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P R Ó L O G O 
Atrevimiento grande parece_, hacer un nuevo estudio de ma-
teria tantas veces y con tan buen éxito tratada por quienes, 
sin hacer excepción, reconozco como maestros; pero afortuna-
damente no aparece este libro rodeado de fastuosidades de eru-
dición, muy á menudo de mal gusto, ni al desarrollo de él 
preceden anuncios de novedad de método, casi siempre imagi-
naria; quien le lea comprenderá que más he cuidado de alla-
nar modestamente dificultades al modo que el alumno lo re-
quiere, que de fascinarle con promesas de facilidad, falsas la 
mayoría de las veces. 
Gran parte de los españoles que han estudiado, .nada más 
que con regular aprovechamiento francés, saben más reglas 
teórico-gramaticales y se explican con más perfecto conoci-
miento lexicológico cien intrincadas cuestiones de este idioma, 
que el vulgo de los frauceses y aún que muchas personas de 
ese país, de una mediana ilustración, al paso que esos españo-
les han adquirido conocimientos gramaticales de su idioma pa-
trio estudiando el extranjero. 
Resultan así los alumnos: académicos franceses que no pue-
den traducir, cohibidos por ridiculas é innecesarias regias teó-
ricas, y muy medianos hablistas españoles, que han tenido que 
recurrir á otro idioma para tener una rudimentaria idea de la 
gramática. 
Basado en esto, he eliminado en mis breves lecciones las re-
glas que convierten en sábios y no reportan utilidad, y no he 
prescindido de definiciones que, aunque elementales, están tan1 
olvidadas, que he de aceptar la costumbre de ayudar á recor-
darlas tratando del francés. 
La sencillez de exposición las hace accesibles á todos los 
entendimientos, evitando también la aridez del estudio; el mé-
todo es tan elemental, que quien le estudie creerá tener delante 
un epítome de lengua castellana, pues en ese orden van las 
lecciones, prescindiendo de la sintáxis, cuyo estudio siempre 
es de poca atracción. 
No quiere decir eso que haya olvidado de indicar en gene-
ral el órden de construcción de oraciones, la concordancia 
y el régimen de las palabras, y otras figuras sintáxicas, todo 
lo cual va inmiscuido en el estudio de cada parte de la oraciony. 
sin complicación alguna. 
Hasta la pereza ó falta de tiempo del alumno he procurado 
tener en cuenta; para lo que, á la cabeza de cada lección, va un 
•sumario con las preguntas contestadas en extracto. 
No he puesto muchos temas, porque entiendo que éstos 
pueden variar, según la disposición del que estudia, y, sobre 
todo, porque de ese modo dejo ancho campo de acción al pro-
fesor que con otros métodos se ve desprovisto de iniciativa. 
De clave no hablo, porque he considerado que todo lo útil 
que puede ser al profesor cuando los temas son muy numero-
-sos, perjudica siempre al discípulo, que como á la mejor cla-
ve debe tener á su maestro. 
En las frases y palabras he incluido entre otras cosas, esos-
giros tan propios del idioma, y que sin explicación prévia debe 
el alumno tomar de memoria, aplicándolos en los casos seme-
jantes. 
La aceptación que en todas las clases de la sociedad tiene 
el francés, hace que sean muchos los que por necesidad tengan 
que sacrificarse para la adquisición de gramáticas de gran 
coste en su mayoría; á ese fin, no sólo he procurado ser parco: 
en el coste de estos apuntes, sino que para evitar un nuevo 
gasto de libro de traducción, acompaño trozos de buenos escri-
tores franceses, muy convenientes para la lectura, traducción y 
análisis. 
En la elección de estos trozos he tratado, mejor que de en-
. tretener más ó menos amenamente al discípulo, familiarizarle 
con el corte especial de cada escritor, á la par que mostrarle 
diversidad de géneros, ya narrativos, ya descriptivos, ya epis-
tolares, etc. 
Para concluir, advierto, que no he seguido á quienes tra-
tando de enseñar no se ponen nunca á la altura del que apren-
de, pues que de la observación de los discípulos he obtenido el 
medio de contestar rápidamente, como en estas lecciones se 
hace, á las dificultades más generales que surgen en el camino 
del que empieza estos estudios; medio seguro de proporcionarla 
caudal de conocimientos bastantes para que, ya por si solo y sin 
ayuda de profesor, pueda ampliarlos perfeccionándolos, ó bien 
hacer uso de ellos inmediata y prácticamente en cualquier caso. 

LECCION PRIMERA 
Gramática en general.—Gramática francesa.—Su división (Analogía, Sintaxis, Prosodia y 
Orfocrro/ífl'^.—¿Por qué parte gramatical se empieza el estudio de este idioma? (Por la 
Prosodia.)—Letras l Vocales a, e, i , o, u, y).—Combinación de letras que pueden 
pasar por vocales {ew, ou).—Vocales nasales (éui, en, in, <m, JSÜ).—Acentos 
(Agudo, Grava y Ctrcwnflejo). — División de las vocales (Breves y largas, según el 
ocenío^.—Sonidos particulares de la e y de la y ( L a primera suena según el acento, y 
la segunda como dos i i en medio de dicción).—Diptongos (Ligazón de vocales formando 
un solo «omcto>.—Principales diptongos (ai , au, eaii, ea, eo, ei, en, oew, ou, 
oi, que suenan respectivamente: e, o, a, o, entre e y n , n, wa). —Consonantes (Igual 
que en español, excepto 11 y ñ ) . — Sonido de la C, g , lí., J , t y as. ( L a C escomo B 
ante é é í , lo mismo que en español ante las demás vocales; Is. unas veces,asirirada tendiendo 
á j , y otras muda; t, como en español, ménos delante de i seguida de vocal, que suena como 
la Cz z , como S, un poco silbado el sonido, y g y J de viva voz)—Idem de las consonan-
tes dobles Y Como las sencillas).-C&AWXa, (¿Signo ortográfico que se pone bajo la c para 
darla sonido suave ante a, o 2/ 11). —Consonantes compuestas (cli, viva voz; g'5¡, como 
ñ; pli, como f, y SS, como S española). 
Gramática en general es el arte de hablar y escribir correc-
tamente un idioma; de lo que resulta que: gramática francesa 
es ese mismo arte aplicado al frauces; dividiéndose para su es-
tudio en Analogía, Sintáxis, Prosodia y Ortografía. 
El uo estar acostumbrado el que empieza á estudiar este 
idioma á los diferentes sonidos que eucierra, ni á las reglas á 
que naturalmente están sujetos, por no ser su leugua natal, 
requiere que dedique en primer término su atención á esto, y 
tenga, por tanto, que invertir el orden en que generalmente so 
estudian las partes de la gramática, empezando por la Prosodia 
en lugar de la Analogía. 
Los sonidos prodúcense por medio de voces articuladas que 
expresan un estado de la conciencia, y que reciben el nombre 
de palatras, formadas á su Vez de sílabas, que no son sino la 
reunión de letras, instrumentos ó auxiliares que se dividen en 
vocales y consonantes. Las primeras, llamadas así, porque por sí 
solas producen un sonido, mientras que las segundas requie-
ren para producirle, la ayuda de las vocales. -
Estas son en el alfabeto francés las siguientes, cuyo sonido 




13 Sonido de la e muy mudo y que puede 
conseguirse avanzando los lábios. 
I . . . . I . 
© O. 
ÍJ , Sonido entre u é i , que se conseguirá po-
niendo los lábios en acción de silbar. 
Y Y greqiie. 
Adviértase nuevamente que estos sonidos son de enuncia-
ción, pues que más adelante se verán las variaciones que su-
fre cada letra,, y en qué casos. 
Careciendo este idioma de caracteres propios para expresar 
ciertos sonidos particulares de todo punto necesarios, ha recur-
rido á combinación de letras para su expresión, que se consi-
deran como vocales, y que no deben confundirse con los dip-
tongos, que son mía ligazón de vocales que carecen del sonido 
único que aquéllas tienen. 
Así, los diptongos ai, ei, por ejemplo, tienen un sonido se-
mejante á la é; en tanto que la combinación ou, que suena ú, 
no tiene semejanza con sonido alguno del alfabeto. 
Las más principales de estas vocales combinadas son: 
que tiene un sonido entre e francesa y n española, co-
mo: fem, fuego. Exceptúanse de esto, participio de 
pasado del verlo HABER y los pretéritos pasado definido 
de indicativo é imperfecto de subjuntivo del mismo verbo, 
así como las palabras gagem.re, apuesta; Mwope, 
Europa, y sus derivados, en cuyas voces tiene el so-
nido de I I francesa, 
que suena n española como f o n (FÚ), loco. 
E M 1 cuy0 soni^0 es 1115sin que se note mucho la g, como 
enfer (ANGFER), infierno. Exceptúanse las voces deri-
vadas del griego, latiu, hebreo, etc., como Je rnsa -
l e i n , las cuales se pronuncian como en, así los termi-
nados en i e i í , i e n t , e é i i , e ime (1), como b i e n , 
M i i e m , t i e i i , §Í®M, i l v i e n t , i l t iemt , que se pro-
nuncian como están escritas. Del mismo modo se pro-
(1) La palabra gc i e i ace , ciencia, sigue la regia general, leyéndose por 
tanto, SIANS. 
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nuncia la palabra e x a m e n . Las terminaciones en 
e i i t de los verbos no suenan; i l s r e n d e n t se pronun-
ciará is RAND. 
O N que suena o n g como tooii (BÓNG), bueno. 
J N que suena eng (1) como m a t i n {M.A.I^E(3),mañana. 
UÍS" que suena eomg (2) como m i (EONG-), uno. 
Estos últimos sonidos, ó sean los que producen las vocales 
con la M y la m , reciben el nombre de nasales por la manera de 
ser pronunciados. 
Los acentos son signos ortográficos que se ns m. no como en 
español para que la pronunciación cargue en la sílaba que lo 
lleva, sino: 
1. ° Para que el sonido particular de la letra que le acom-
pafíe se produzca más largo. Así, la palabra p á t í e , pasta, se 
pronunciará PAAT, en tanto que la palabra p a t t e , pata, se 
pronuncia PAT. Esta clase de acento que se usa en todas las 
vocales, recibe el nombre de circunflejo. 
2. ° Para dar un sonido exclusivamente especial á la e? ha-
ciéndola sonar como la e española. K é g l e , regla, se leerá REGLEN 
recibiendo esta clase de acentos el nombre de agudo, y 
3. ° Para dar á la e también, otro nuevo sonido, por el que 
recibe'el nombre de e abierta, como en la palabra m e r e , ma-
dre, que se pronuncia MAER, y además, para distinguir por 
medio de él la parte de la oración á que pertenezcan palabras 
que, como la a, puede ser verbo si no le lleva, y preposición 
cuando vaya acentuada. Esta clase de acento se conoce con el 
nombre de acento grave. De modo que, resumiendo, son tres 
las clases de acentos que hay en francés: circunflejo, agudo y 
grave. 
La e sin acento suena como en su enunciación, considerán-
dose nulo su sonido cuando se encuentra en ñnal de palabra. 
mesiiFe, medida, se leerá MESUR; mensoiige, mentira, se 
leerá MANSONG. Sin embargo, en las palabras de una sílaba 
terminadas por una e y una consonante, ésta hace sonar la e; 
así, ees, estos; des, de los; assez, bastante; mes, naris, se 
pronunciará SÉ, DÉ, ASÉ, NÉ. 
(1) La i conserva su sonido de enunciación en los nombres propios de 
origen extranjero, como { S e l i m , W p r i i a i m , etc., en todas las palabras 
que á i?s sigue una vocal, como i ü a a a i m é , i i a o c i o r e ; y al principio de 
las palabras en ÍIMM ó i a i n i , cjmo i m m a M í p i a M e , i a i m o c e i i t , etc. 
(2) La n suena o en las palabras r i i m b , r l o m , í a c t w m , p e n -
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La y tiene dos sonidos: suena como i i en el cuerpo de una 
palabra, después de una vocal, como paysa i i (PBISAN), al-
deano; moyen (MTJAIIAN), medio, empleándose como y espa-
ñola al fin y principio de dicción. 
Diptongos en francés, son reuniones de dos ó más vocales que 
forman un solo sonido. En la palabra fceanconp, por ejemplo, 
hay dos diptongos, cada uno con su sonido propio; el e a u que 
suena o? y el on que suena n española, lo que hace que la pa-
labra se pronuncie BOCÚ; mucho. 
Los más principales, introduciendo entre ellos los de ou y eu, 
que ya se conocen con la denominación de vocales, son los si-
guientes, cuyo recuerdo es de todo punto indispensable, como 
una de las bases de la pronunciación: 
Diptongos Suenan. Se escribe. Se pronuncia. Significa. 
A i é ( l ) . . . . . ma i t r e . . . . . . . . metr . . . maestro. 
Au, eau. o b e a u . . . . bó hermoso. 
Ea a i l mangea i mankehya.. . . él comió. 
Eo o (2) npus mangeons. numankchyon . nosotros comemos. 
Ei e.. . . . . pe ine pen pena. 
Euoeu.. sonido en-
tre ey u. f e n fce fuego. 
Ou u . . . . . . . . v o u s vu usted. 
Oi u a ( 3 ) . . . . r o y ruá rey. 
El sonido que como tales diptongos tienen, lo pierden cuan-
do van acompañados de • • conocidos por el nombre de crema ó 
diéresis. Así la palabra a ie i t l se leerá AIÉ y no eai . 
Los diptongos a i y e i pierden además sus sonidos espe-
ciales cuando preceden á 1 ó 11. Las palabras t r a v a i l y sont" 
m e i l se pronuncian tal como están escritas. 
Las consonantes francesas son las mismas quo las españo-
las, excepto la i i y la I I , de que carece aquel idioma; diferen-
ciando sólo su sonido la c, g9 J , t, h . La c se pronuncia como 
s en los sonidos suaves españoles de ce, c i ; así diremos eeri -
se (SERÍS), cereza; eitoyen (SITUAYAN), ciudadano (4). 
(1) A i tiene sonido de e muda en el participio de presente f a i s á n t . 
haciendo., 
(2) Eo no es diptongo en las palabras g é o g r a p M e , t h é o l o g i e , 
géometff ie , etc., que se pronunciarán como están escritas. 
(3) En las palabras moignon , póignai&t? p o i g n é e y poigr-
n a r d , no tiene sonido la i , diciéndose p^r tanto, MOÑÓN, etc. 
(4) La letra de que sé trata toma un sonido parecido á la g en las 
palabras second, s e c ó n d e m e n t , s e c ó n d e r , etc. 
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La g se pronuncia kc l i ye en los sonidos suaves espa-
ñoles ge, gi; así se dirá genonx (KCHIENÚ), rodillas; gilet 
(KCHILÉ), chaleco, perdiendo, igual que en nuestro idioma, este 
sonido, si entre ella y la e ó la i hay una n , como g n é r r e 
(GUBRR), guerra; en la palabra gangrene, se pronuncia co-
mo c. En las palabras a igni l lon, a ign iser y sangui-
naipe, suena la n que sigue á la g, pero ésta conserva su so-
nido de gne gni y 
La J suena con todas las vocales, del mismo modo que 
la g con la e y con la i . .Taloux (KCHIALÚ), celoso; j e t e r 
(KCHTETÉ), arrojar; j o l l (KCHYOLÍ), bonito;jj&pe (KCHYUP), enagua. 
La s se pronuncia suavemente con un sonido muy silba-
do (cuando va en principio de dicción no se exagera). 
La t no tiene otra variación de- sonido que ante la i segui-
da de vocal, en cuyo caso se convierte en s; así s tat ion 
(STASION), estación; a b a t í a l (ABASIAL), de abadía. 
La l i tiene dos sonidos, uno como la española, en cuyo 
caso se llama h muda, como en Itonmie (HOM), hombre, y otro 
por el que recibe el nombre de aspirada, que tiene algún pare-
cido con la l i andaluza exagerada de jiguera; así diremos ha i r 
(JAIRB), odiar. 
Las principales palabras que tienen la aspirada son: 
H a b l e n r , parlador; hache , hacha; h a g a r d , huraño; 
hai'e!, arre!; ha i l lon , andrajo; IiaTr, odiar; haTre, saco de 
cilicio; h á l e r , marchitar, tostar (por medio del aire); harnean, 
aldea; hache , cadera; ha l le , mercado cubierto; halte!, alto!; 
hamac , hamaca; hampe, mango de pincel; hanap , copón; 
hanneton, abejorro; haqnet , carretón; hareng , arenga; 
h a r c e l e r , provocar, fatigar; h a r d í , atrevido; h a r e m , serra-
llo; har ico t , habichuela; h a r n a e h e r , enjaezar; h a r n a i ^ , 
arnés; h a r p e r , agarrar; h a s a r d , casualidad, acaso; hase , 
coneja; ha te , apresurar; batasser, ' ahár , stihir el precio; 
hant , alto; h a n t a i n , altanero; hantbois , oboé; hante^-con* 
tre , contralto; hante-conr, tribunal supremo; h é l e r , llamar 
á quejidos; henn ir , relinchar; h é r a n t , heraldo; h é r i s s o n , 
erizo; hern ie , hernia; h é t r e , haya; homard , langosta; hon-
n i r , deshonrar; h o n í e , vergüenza; hoqnet, hipo; hor^, fue-
ra; ¿tone, azada, etc. 
Son varias las combinaciones á que se prestan las conso-
nantes, unas con otras, pero de ellas, las más importantes, por 
ser muy propias del idioma, son: 
La c h , que tiene un sonido parecido al que resulta cuando 
se quiere imponer silencio. Sin embargo, suena como c en las 
palabras choleras , colera; orchestre , orquesta, B a c h n s , 
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JBaco, clioeur, caro; eu las voces extranjeras y ante r , como 
i í l iffétieii , cristiano. 
La gM que es la ñ nuestra: ignorant (IÑORAÍT), ignorante-
En las palabras i g i i é , stagnation, diagnostic , se pro. 
mmciará la gn como en español. 
La ph, que suena como f? P M l i p e (FELIP), Felipe, y las 
dos ss, que tienen sonido de s española. 
Para terminar cuanto sobre pronunciación consiente la bre-
vedad impuesta en estos apuntes^ deben tenerse en cuenta las 
observaciones siguientes: 
La letra a no suena en las palabras Aoút7 Agosto; aor i s -
te , tiempos de verbo; !Sa©ne y taon, tábano. 
La o no se pronuncia en faon, cervatillo; l i aon , y paon, 
pavo real. 
La m carece de sonido en dammer, reprobar; condam-
n e r , condenar, y automne, otoño. 
La a suena como dos ss en la palabra B r u x e l l e s , jBrwsefes. 
Toda palabra francesa es aguda, siempre que no sea termi-
nada por una e sin acento. 
TROZOS LITERARIOS. « 
Le silence est la plus grande persécution. 
Diseurs de bons mots, mauvais caractéres. 
L'inquisition et la société sont les deux fléaux de la verité. 
La vertu d'un homme ne doit pas se mesurer par ses eforts, mals par 
>ce qu'il fait d'ordinaire. 
A mesure qu'on a plus d'esprit, on trouve qu'il y a plus d'hommes ori-
iginaux. Les gens du commun ne trouvent pas de différence entre les 
hommes. 
L'extréme esprit est accusé de folie, comme l 'éxtréme défaut. Eien ne 
passe pour bon que la mediocrité. 
Une langue, a l'égard d'une autre, est un chiffre ou les mots sont 
^changés, et non les lettres en lettres. Ainsi une langue inconnue est dé-
•chiffrable. 
Voulez—vous qu'on dise du bien de YOUS? n'en dites jamáis . 
(Pensées détachées.—Ysseal.) 
[1] Para lectura, análisis y traducción, 
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DE L E S P E I T EN" GÉNÉRAL 
L'esprit est le genre qui a sous luí plusieurs espéces: le génie, le bon 
«ens, le discernement, la justésse, le talent et le goút. 
L'esprit consiste a avoir les organes bien constitués, relativement anx 
choses oü i l s'applique. Si la chose est extrémement particuliére, i l se nom-
ine talent; s'ü a plus de rapport á un certain plaisir délicat des gens do 
monde, i l se nomme goút. Si la cbose particuliére est unique chez un peu-
ple, le talent se nomme esprit, comme l'art de la guerre et de l'agriculture 
cbez les romains, la cbasse cbez les sauvages, etc. 
(Eeaai sur le goút —Montesquieu.J 
DE LA DÉLICATBSSE. 
Les gens délicats sont ceux qui, á cbaque idée ou á chaqué goút, joig-
nent beaucoup d'idées ou beaucoup de goúts accesoires. Les gens grossiers 
n'ont qu'une sensation; leur áme ne sait composer n i décomposer; ils ne 
joignent n i n 'ótent rien á ce que la nature donne: au lieu que les gens 
délicats dans l'amour se composent la plupart des plaisirs del'amour. 
PoJixéne et Apicius portaient á la table bien des sensations inconnues a 
nous autres mangeurs vulgaires; et ceux qui jugent avecgoút des ouvrages 
d'esprit ont et se font une infinité de sensations que les autres hommeE 
n'ont pas. 
(Essai sur le groííí.—Montesquieu.) 
Partes de la oración francesa CArticulo, sustantivo, adjetivo, pronombre, verbo, adverbio, 
preposición, conjunción é interjección).—Su división (Variables é invariables).—Artícu-
lo.—División (Determinado, indeterminado y partitivo; le, Isí, - singular, y les plural 
para el primero; v m , une, singular, y plural para el segundo, y dw, de la , singu-
lar, y des plural para el último) .—Cambios de forma en el artículo determinado, por la 
élision y contracción (Por la elisión, que el le se convierte ante vocal ó h muda en 1 ' , 
y por la contracción, que en vez de decir: de le, y h, le, se dice ante consonante: ñ j í , 
au. Ante vocal ó h muda se convierte esta última forma en de 1' y á 1'}.—Declinación.— 
Artículo partitivo (I>u, de 1% de l a y des. Este articulo sustituye á loa conceptos 
españoles: algo, una parte, etc.) 
Llámase oración la reunión de palabras relacionadas entre 
sí, que espresan una idea ó estado de ánimo cualquiera. 
Estas palabras, que reciben el nombre de partes de la ora-
ción, se dividen en variables é invariables, según que estén su-
jetas ó no á variaciones. 
En francés, son:. aríácwZo, nombre, sustantivo,.adjetivo, pro-
nombre, verbo, adverbio, preposición, conjunción é interjección. 
Siendo variables las cinco primeras é invariables las demás. 
Articulo es una parte de la oración que se antepone al nom-
bre sustantivo para señalar su género y número. 
Son tres las clases del artículo: determinado, indeterminado 
y partitivo, aunque algunos gramáticos no admiten más que el 
primero. 
Articulo determinado es el que señala de un modo concreto 
al sustantivo. 
En francés no tiene más que dos formas: l e para masculino, y 
l a para femenino] no obstante, el primero se usa también como 
neutro, cuando en español lleva ese género. 
La declinación de este artículo determinado, es como sigue: 
SINGULAR. 
Masculino «5 Ifeutro. 
N . Le E l . 
O. D u . . . Del. 
D. A u A l . 
A . A u . . El , al. 
A. (1) Par le. Por él. 
F e su en i n o. 
N . L a La. 
G. De la De la. 
D. A l a . . A la. 
A. A l a La, á la. 
A. Par la Por la. 
(1) Par ó cualquier otra preposición correspondiente á ése caso, como 
jeow, avec, sur, etc. 
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P a r a amibos g é n e r o s . 
PLURAL. 
JSJ. Les Los ó Las. 
G. Des De los ó De las. 
D, Aux A los ó A las. 
A. Aux Los, á los, ó Las, á las. 
A. Par les Por los ó Por las. 
Por el cuadro anterior de declinación se ve, que ésta se lle-
va á cabo como en español, es decir, valiéndose de preposicio-
nes adecuadas á cada caso, y así se dice: p a r le sóldat, por e l 
soldado; ejemplo de ablativo por ser de ese caso la preposición 
p a r . I>e l a maison, de l a casa; ejemplo de genitivo, porque 
así lo requiere la preposición de. 
Siendo esto así, parece que no debería decirse: dw soldat, 
del soldado; a n soldat, al soldado; sino DE LE SOLDAT; y Á LE 
SOLDAT; ni des soldats, de los soldados, y a u x soldats, 
á los soldados; sino DE LES SOLDATS y Á LES SOLDATS; _pero 
efectuándose como se efectúa una figura que se llama confrac-
ción, que consiste en reunir en una sola palabra la preposición 
y el artículo, queda explicado el por qué de decirse dw, y aux , 
casos del artícido que en si mismos encierran las preposiciones 
correspondientes. 
La élision es una figura que consiste en la supresión de las 
letras e y a ante palabra que empiece por vocal ó l i muda, co-
locando en sustitución de las letras que se suprimen una coma 
que recibe el nombre de apóstrofo. Según esto, y concretándose 
por ahora al artículo, se dirá: Fenfant , el niño, y no LE ENFANT; 
F l io 11 m í e , y no LE HOMME; l 'aiaiit iéj y no LA AMITIÉ; lo cual 
es un modo de evitar la cacofonía ó mal sonido que resulta del 
encuentro de dos vocales. 
En los casos de élision no se verifica la contracción de que 
antes se habló, como puede verse en la declinación que sigue, 
de un nombre cuyo artículo se elide. 
SINGULAR. 
N . L'enfant E l niño. 
G. De Venfant Del niño. 
D. A Venfant A l niño. 
A. Uenfant E l ó al niño. 
, A. Far Venfant Por el niño. 
No se pone el plural ni otro ejemplo en femenino, porqu© 
no puede ofrecer dificultad ninguna. 
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E l artículo indeterminado es el que realiza sus funciones va-
gamente. 
Se traduce al francés de este modo: U n , uno, une, una-
para singular. DeSj unos, unas, para plural. 
ü n hombre Un homme. 
Una mujer Une femme. 
Unos hombres Des hommes. 
Unas mujeres Des femmes. 
Los artículos en genitivo día, de 1% de l a y des, reciben 
el nombre particular de partitivo, cuando se emplean para indi-
car partes de un todo, viniendo á sustituir á las palabras espa-
ñolas algo, alguna cosa, aun cuando, como suele ocurrir, estas 
palabras no se hallen consignadas en la oración de un modo 
expreso. 
Cuando se dice: Déme V. agua, tengo libros, compro mama-
ñas, se sobreentiende que se pide una parte del agua; que se 
tienen algunos libros, y que se compran unas cuantas manza-
nas: de ahí el uso del artículo de que se trata, qup empleándo-
lo en esos ejemplos, será como sigue: 
Déme V. agua Donnez moi de Vean. 
Tengo libros J 'a i des Uvres. 
Compro manzanas... J'achete des pommes. 
Si un adjetivo ó adverbio de cantidad precede al sustantivo,-
entonces se pone solo la preposición que se ha visto acompaña 
al artículo, prescindiendo de este para indicar el partitivo de 
que se viene hablando, ocurriendo lo mismo si la oración es 
negativa. 
Por lo que ha de decirse: 
Tengo |}®co» vino.—J'ai pen de vin, y no J'aipeu du vin. 
]¥© tengo agua.—Je n'aipas ú'eau, y no Je n'aipas de l'eau. 
—No tiene feastiamtes plumas.—II n'apas asse0 de plumes, y 
lio J In'apas assez des flumes. 
Las palabras frió, calor, sed, hambre, sueño, etc., no se toman 
en sentido partitivo, diciéndose: 
m , ( «¡Tai f a i m , y no 
Tengo hambre r' ; 7 ^ • 
& \ J ai de ta jaim. 
Cuando una oración interrogativa tiene sentido partitivo,, 
la oración que se emplea como contestación á aquella, estará 
lógicamente empleada en ese sentido. 
Para estas últimas oraciones, se usa la partícula en, parti-
tiva también, de que en ios pronombres se ha de hablar. 
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F ü s Hijo. 
Filie Hija, muchacha 
Onde Tic. 
Tante Ti a. 
Granel pere Abuelo. 
Grande mere... Abuela. 
Fet i t j i ls Nieto. 







Le m a r i . . . . . . . El marido. 
Jjafemme . . . . . La mujer. 
Fnfant Niño. 
Le v o i s i n . . . . . . E l vecino. 
L a voisine La vecina. 
L'ami E l amigo. 
Lamie La amiga. 
D u pain Pan. 
D u vin Vino 
Del'eau Agua. 
E t Y . 
Je... 
T u . , 






J'ai. , . . . Hé ó tengo. 
Tu as Has ó tienes. 
I I a Ha ó tiene. 
Je suis Soy ó estoy. 
Tu es Eres ó estás. 
I I est Es ó está. 
Voulez-vous? Quiere V.? 
VouleZ'Vous du vin?.. Quiere V. vino? 
Voulez-vous de l'eau?. Quiere V. agua? 
Ecudiez-vousfrangais? ¿ E s t u d i a V. 
francés? 
Oui, monsieur . . . . . . . Sí, señor. 
E J E R C I O 1 0 
El vecino y la vecina.—El hijo y la hija.—Tengo un padre y una ma-
dre.-—Él tiene un tío y una tia.—El tio y la tía,—Tú tienes un amigo y una 
amiga.—El amigo del vecino es el tio de la vecina.—El hijo del hombre es 
un amigo de la amiga de mi tia.—¿Estudia V. francés?—Sí, señor,— ¿Quie-
re V. pan?—¿Quiere V. vino?—Tengo vino.—Tienes pan.—Tiene agua.—El 
Tecino tiene pan y la vecina tiene vino.—El amigo tiene el agua del hijo de 
l a amiga.—Tú tienes el pan y el vino del amigo del tio.—El tiene el agua y 
ella tiene el vino.—Tengo el pan del abuelo y el vino de la abuela.—¿Quie-
re usted agua?—Sí, señor.—¿Quiere usted el pan del nieto?—Sí, señor,— 
Soy el tio del amigo.—Ella es la amiga de la tia.—El es el nieto y ella es 
Ja nieta.—Tú eres la vecina del primo y yo soy la prima del vecino,— 
¿Quiere usted el pan del sobrino del amigo? 
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TROZOS LITERABIOS. 
X J±1D 1CJ, OXJ L-A. D K S T I N J S T É E . 
I , — L E BORGNB. 
Du temps du roi Moabdar, i l y avait á Babylone un jeune homme 
iiommé Zadig, né avec un beau naturel fortifié par l'éducation. Quoique 
riche et Jeune, i l savait modérer ses passions; i l n'affectait rien; i l ne vou-
lait point toujours ávoir raison, et savait respecter la faiblesse des hommes. 
On était étonné de voir qu'avec beaucoup d'esprit i l n ' insultát jamáis par 
de railleries á ees propos, si vagues, si rompus, si tumultueux, á ees mé-
disanees téméraires, á ees décisions ignorantes, á ees turlupinades gros-
siéres, á ce vain bruit de paroles, qu'on appelait conversation dans Baby-
lone. I I avait appris dans le premier livre de Zoroastre, que l'amour-
propre est un bailón gonflé de vent, dont i l sort des tempétes quad on luí 
fait une piqúre. Zadig était généreus: i l ne craignait point d'obliger des 
ingrats, suivant ce grand précepte de Zoroastre: «Quand tu manges, donne 
á manger aux chiens dussent-ils te mordre.» I I était aussi sage qu'on peu-
l'étre; car i l cherebait á vivre avec des sages. Instruit dans les sciences des 
anciens Obaldéens, i l n'ignorait pas les principes pbysiques de la nature, 
tels qu'on les connaissait alors, et savait de la métapbysique ce qu'on en a 
su dans tous les áges, c'est-á-dire fort peu de chose. I I était fermement 
persuade que l'année était de trois cent soixante-cinq jours et un quart,. 
malgré la nouvelle philosopbie de son temps; et que le soleil était au cen-
tre du monde; et quand les principaux magas lui disaient, avec une bauteur 
insultante, qu'il avait de mauvais sentiments, et que c'était étre ennemí 
de l'état que de croire que le soleil tournait sur lui-méme, et que l 'année 
avait douze mois, i l se taisait sans colero et sans dédain, 
Zadig, avait de grandes richesses, et par conséquent avec des amis,. 
ayant de la santé, une figure aimable, un esprit juste et modéré, un coeur 
sincére et noble, crut qu'il pouvait étre heureux. I I devait se marier á Sé-
mire, que sa beauté et sa fortune rendaient le premier parti de Babylone. 
l i s touebaient au moment fortuné qui allait les unir, lorsque, se promenant 
ensemble vers une porte de Babylone sous les palmiers qui ornaient le 
rivage de l'Euphrate, ils virent venir á eux des hommes armés de sabres et 
de fleches. O'étaient les satellites du jeune Orean, neveu d'un ministre, a 
qui les courtisans de son oncle avaient fait accroire que tout lui était permis. 
11 n'avait aucune des gráces ni des vertus de Zadig; mais, croyant valoir 
beaucoup mieux, i l était désespéré de n'étre pas préféré. Oette jalousie, qui-
ne venait que de sa vanité, l u i fit pensar qu'il aimait éperdument Sémire. 
I l voulait l'enlever. Les ravisseurs la saisirent, et dans les emportements de 
leur violence, ils la blessérent, et firent couler le sang d'une personne dont 
l a vue aurait attendri les tigres du mont Imaüs. Elle per^ait le cial de se& 
plaintes. Elle s'ecriait: «Mon cher Zadig, on m'arrache á ce que j'adore. > 
Elle n'ótait point oceupée de son danger, et elle ne pensait qu'á son cher 
Zadig. Oelui-ci, dans le méme temps, la défendait avec toute la forcé que 
donnent la valeur et l'amour. Aidé seulement de deux esclaves, i l mit les 
ravisseurs en faite et ramena chez elle Sémire évanouie et sanglante, qui 
en ouvrant les yeUx, vit son libérateur. Elle lui dit: O Zadig! je vous aimais 
comme naon époux, je vous aime comme celui á qui je dois l'honneur et la 
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vie. Jamáis i l n'y eut un coeur plus pénétré que celui de Sómire; jamáis 
bouche plus ravisante n'exprima de sentiments plus touchants par ees 
paroles de feu qú'inspirent le sentiment de plus grand de bienfaits et le 
transport le plus tendré de l'amour le plus lógitime. Sa" blessure était 
légére, elle guérit bientót. Zadig était blessé plus dangereusement: un coup 
de fleche, re^u prés de l'oeil, luí avait fait une plaie profonde. Sémire ne 
demandait aux dieux que la guérison de son amant. Ses yeux étaient nuit 
et jour baignés de larmes; elle attendait le moment oü ceux de Zadig pour-
raient jouir de ses regards; mais un abcés, survenu á l'ceil blessé, fit tout 
craindre. On' envoya jusqu'á Memphis chercher le grand médecin Hermés, 
qui vint avec un nombreux cortége. I I visita le malade, et declara qu'il 
perdrait l'oeil; i l prédit méme le jour et l'heure oü ce funeste accident de-
vait arriver. 
«Si c'eút été Toeil droit, di t - i l , je l'aurais guéri, mais les plaies de l'oeil 
gauche sont incurables.» Tout Babylone, en plaignant la destinée de Zadig, 
admira la profondeur de la scieneie de Hermés. Deux jours aprés, Tabees, 
perpa de lui-méme; Zadig fat guéri parfaitement. Hermés écrivit un livre oú 
i l lu i prouva qu'il n'aurait pas dú guérir. Zadig ne le lu point; mais dés 
qu'il put sortir, i l se prépara á rendre visite á celle qui faisait í 'espérance 
du bonheur de sa vie, et pour qui seule i l voulait avoir des yeux. Sémire 
était á la campagne depuis trois jours. I I apprit en chemin que cette belle 
dame, ayant déclaré hautement qu'elle avait une aversión insurmontable 
pour les borgnes, venait de se marier á Orean la nuit-mérne. A cette nouve-
lle, i l tomba sans connaissance; sa douleur la mit au bord du tombeau; i l 
fut longtemps malade; mais enfin la raison l'emporta sur son afliction, et 
l'atrocité de ce qu'il éprouvait servi méme á le consoler. 
«Puisque j ' a i essuyé, dit i l un si cruel caprice d'une filie élevée á la 
cour, i l faut que j 'épouse une citoyenne.» I I choisit Azora, la plus sage et 
la mieux née de la ville; i l l'épousa, et vécut un mois avec elle dans les 
douceurs de de l'union la plus tendré. Seulement i l remarquait en elle un 
peu de légéreté, et beaucoup de penchant a trouver toujours que les jeunes 
gens les mieux faits étaient ceux qui avaient le plus d'esprit et de vertu. 
I I . — L E NEZ. 
Un jour, Azora revint d'une promenade, toute en colére, et faisant 
de grandes exclamations. «Qu'avez vous, lui dit Zadig, ma chére épouse? 
qui peut vous mettre ainsi hors de vous-méme?—Hélas! dit-elle, vous seriez 
comme moi, si vous aviez vu le spectacle dont je viens d'étre témoin. J'ai 
été consoler la jeune veuve Oosrou, qui vient d'élever depuis deux jours un 
tombeau á son jeune époux, auprés du ruisseau qui borde cette prairie. Elle 
a promis aux dieux, dans sa douleur, de demeurer auprés de ce tombeau tant 
que l'eau de ce ruisseau coulerait auprés.—Eh bien? dit Zadig, voilá une 
femme estimable, qui aimait véritablement son mari.—Ah! reprit Azora, si 
vous saviez á quoi elle s'occupait, quand je lui ai rendu visite!—A quoi 
done, belle Azora?—Elle faisait détourner le ruisseau.» Azora se répandit 
en des invectives silongues, éclata en reproches si violents centre la jeune 
veuve, que ce faste de vertu ne plut pas á Zadig. 
,11 avait un ami nommé Oador, qui était un de ees jeunes gens á qui sa 
femme trouvait plus de probité et de mórite qu'aux autres: i l le mit dans 
sa confidence et s'assura, autant qu'il le pouvait de sa fidélité par un 
present considérable. Azora ayant passé deux jours chez une de ses amies 
á la campagne, revint le troisiéme jour á la maison. Des domestiques en 
pleurs lu i annoncérent que son mari était mort subitement la nuit mémes 
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qu'on n'avait pas osé lu i porter cette funeste nouvelle, et qu'on venait 
d'ensevelir Zadig dans le tombeau de ses péres, au bout du jardín. Elle 
pleura, s'arracha les cheveux, et jura de mourir. Le soir, Cador lu i demánda-
la permission de lui parler, el ?ls pleurérent tous deux. Le lendemain ils 
pleurérent moins, et dinérent enseñable. Cador lu i confia que son ami lu i 
avait laissé la plus grande partie de son bien, et lu i fit entendre qu'il 
mettrait son bonheur á partager sa fortune avec elle. La dame pleura, se 
facha, s'adoucit; le souper fut plus long que le diner; on se parla avec plus 
de confiance. Azora fit l'eloge du défunt; mais elle avoua qu'il avait des 
défauts dont Cador était exempt. 
Au milieu du souper, Cador se plaignit d'un mal de rate violent: la 
dame, inquiete et empressée, fit apporter toutes les essences dont elle se 
parfumait, pour essayer s'il n'y en avait pas quelqu'une qui fút bonne 
pour le mal de rate; elle regretta que le grand Hermés ne fút pas encoré á 
Babylone; Elle daigna méme toucher le coté oü Cador sentait de si vives 
douleurs, «Etes-vous sujet á cette cruelle maladie? L u i dit-elle avec com-
passion.—Elle me met quelque fois au bord du tombeau, lui répondit Cador, 
e t i l n'y a qu'un seul remede qui puisse me soulager; c'est de m'appliquer, 
sur le cóté, le nez d'un homme qui soit mort la veille.—Voilá un étrange 
remede,» dit Azora.—Pas plus étrange, répondit-il que les sachets du 
sieur Arnoult (1) centre 1' apoplexie. Cette raison, jointe á l 'extréme 
mérite du jeune homme détermina enfin la dame. « Aprés tout, dit-elle, 
quand mon mari passera du monde d'hier dans le monde du lendemain 
sur le pont Tchinavar, Tange Asrael lu i accordera-t-il moins le passage 
parce que son nez sera un peu moins long dans la seconde vie que dans la 
premiére?» Elle prit done un rasoir, elle alia au tombeau de son époux, 
í'arrosa de ses larmes, et s'approcha pour couper le nez á Zadig, qu'elle 
Irouva tout étendu dans la tombe. Zadig se releve en tenant son nez d'une 
main, et arrétant le rasoir de l'autre. «Madame, lui di t- i l , ne criez plus tant 
centre la jeune Cosrou; le projet de me couper le nez vaut bien celui de 
detourner un ruisseau. > 
(Voltalre.) 
(1) I I y avait dans ce temps un Babylonien, nommé Arnoult, qui guéris-
sait les aplopexies dans les gazettes, avec un sáchet peridu au cou. 
ECCIOI 
Sustantivo.—Su división (Gomun y jií-opíoj.—Género —Formación del plural (ÁñadienAo 
una S a l singular).—Excepciones (Los terminados en singular por S , x. ó z , no añaden 
nada; los terminados en an, OBíl, eaw, eu , agregan a l singular una X; los acabados en 
a l , a i l , cambian en aisx).—Sustantivos con dos formas para el plural (Ciel, cielo; 
a i l , ojo; y a'íeul, abuelo).—Declinación. 
Sustantivo es una parte variable de la oración que sirve 
para nombrar las personas ó las cosas. 
Divídese, como en español, en eomiin y propio, siendo 
el uno aquel que no conviene sino á una sola persona ó cosa, 
como l i j o n ; H e n r i , Enrique, y el otro, el que conviene á todos 
los séres ú objetos de una misma especie, como l iomme, hom-
ire; r u é , calle. La división de esta última clase de sustantivos 
en colectivos, partitivos generales, compuestos, etc., no ofrece 
interés ninguno por su semejanza con la española. 
Las propiedades de género y número correspondientes á 
esta parte de la oración, merecen una corta reseña extractada 
de lo más importante de cuanto acerca de ellas podría decirse. 
Hay que convenir de antemano, refiriéndose al género, lo 
difícil que es precisar cuándo los sustantivos son masculinos y 
cuándo femeninos, sobre todo habiendo, corno hay, nombres 
que con una misma significación varían de género, como 
amoiir , amor; aflitomÉie, otoño, etc.; otros que varían el gé-
nero á la par que la significación, y otros, en fin, que muy re 
cientemente han variado del género con que en otro tiempo 
eran conocidos. 
Pero el deseo de facilitar el conocimiento del idioma ha he-
cho que los gramáticos trataran de esta cuestión todo lo más 
aproximada á la verdad eu lo posible, y para lo cual han aten-
dido á la significación y á la terminación los sustantivos para 
señalar el género á que deban sujetarse. 
Aunque muy llenas de excepciones, y recomendando para 
más seguridad, como los mismos franceses hacen, el uso del 
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Diccionario, pueden aceptarse como masculinos, según su signifi-
cación, los nombres de montes, metales y comarcas, no termi-
nando estos últimos en e muda; y son femeninos, también se-
gun su significación, los nombres de propiedades, cualidades, 
rios y comarcas, terminadas estas últimas en e muda. 
Considéranse, atendiendo á su terminación, como masculi-
nos: los acabados en a? as, at, on, out, oux7 er, ige, age 
y eu. 
La mayoría de los en t é . 
Los en ié9 i e d , i e r , excepto a m l t i é , amistad; m o i t i é , 
mitad, y p i t i é 9 piedad. 
Los en: ai9 a i t , a i x , es, é t , et, menos foret, bos-
que, y p a i x , paz. 
Los en ©,. ©e, op, os, ®t, a i i , eaii , a a d , aa t , a a x , 
excepto eaM,' a¿/2ía; peaa , jpteZ; e l i a u x , y f a a x , gua-
daña. 
Los en a, l i s , a t , menos g la , liga; t r i b a , tribu, y ver-
í a , virtud. 
De igual modo son femeninos todos los terminados en a e y 
ale , y casi todos los en ear , i o a , e muda y son. 
En cuanto al número, lo más importante es conocer la ma-
nera de formarse el plural, para lo que se añade comunmente 
una s al singular. 
Obedeciendo á esta regla, los plurales de l a taMe, la mesa; 
Feafant , el niño; a a claat, un gato, serán: les tables, las 
mesas; les eafaats , los niños; des cl iats, unos gatos. 
Los sustantivos terminados en singular por s, x ó s no 
añaden nada al plural, es decir, el mismo singular sirve para 
plural. l i e í l l s , el hijo; Ies fils, los hijos; le Mea, la nariz; 
les ne¡E, las narices. 
Los terminados en a a , «ea, e a a , ea , forman el plural, 
agregando al singular una x . 
l i e fea , el fuego; les feax, los fuegos; le c l iapeaa, el 
sombrero; les c l tapeaax, los sombreros. 
Las palabras c loa , clavo, y troj i , agujero, siguen la regla 
general. 
Los terminados en a l ó a i l , cambian esta terminación en 
a a x para el plural. Um cl ieval , un caballo; des chevaax , 
unos caballos; l e t r a v a i l (1), el trabajo; les t r a v a a x , los tra-
bajos. Sin embargo, las palabras a v a l , aval; "bal, baile; c a l , 
callo; pa l , estaca; r ega l , festin; c l iaeal , chacal; é p o a v a a -
(1) T l ' a v a i l forma alguna vez el plural en s. 
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t a i l , espantajo; por ta l l , portada; gouvernai l , timan; c a r -
n a v a l , carnaval, siguen la regla conocida. 
Los sustantivos, ciel? cielo; oeil, ojo; a ieul , abuelo, ante-
pasado, tienen dos formas para el plural, una de ellas es-
cieux, yewx, s e í e u x , y la otra, siguiendo la regla general,, 
siendo de uso más frecuente la primera forma. 
Basta las declinaciones de l ' ar l í re , el árbol, y l e cl ievaL, 
el caballo, para formarse idea de la manera cómo se declinan 






L'arbre E l árbol. 
De Varbre. . . . Del árbol. 
A Varhre A l árbol. 
L'arbre E l ó al árbol. 
Par Varhre. Por el árbol. 
.N". Le cheval E l caballo. 
G. D u cheval Del caballo. 
D. A u cheval A l caballo. 
A. Le cheval E l ó al caballo. 
A. Par le cheval.. Por el caballo. 
N. Les arhres... . Los árboles. 
G. Des arhres.... De los árboles. 
D. Aux arhres... A los árboles. 
A. Les arhres... . Los ó á los ár-
boles, 
A. Par les arhres.. Por los árboles. 
N . Les cJievaux... Los caballos. 
G. Des chevatix... De los caballos. 
D. Auxchevaux.. A los caballos. 
A. Les chevaux... Los ó á los caba-
llos. 
A. Par les chevaux. Por los caballos 
PEASBS Y PALABRAS. 
Q-argon. Muchacho, mozo. 
Homme Hombre. 
Femme. . . . . . . . Mujer. 
Vaisseau Barco. 
J a rd ín Jardín. 
Maison Casa. 
Lettre . . Carta. 
Livre Libro. 
Chapean Sombrero. 












Nous avons Nosotros liemos ó-
tenemos. 
' Vosotros habéis 6 
Vous avez | tenéis . 
( V. há ó tiene. 
l i s ont Ellos han ó tienen. 
Nous sommes.. 
Voiis étes. 
l i s sont , . 
t u 
Pegu 
Perdu. . . . 
Pris 
Comment ga va-
t - i l mon ami?. 
Bien, et vous?... 
Tres bien, merci. 




V. es ó está. 





¿Cómo va, amigo 
mío? 
Bien, ¿y V.? 
Muy bien, gracias^. 
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Las vecinas tienen hijos Ca^wnos,).—Tenemos gatos y perros (algunos). 
-—V. tiene hijas (algunas).—Tienes los sombreros de los niños.—Tú has 
visto los juegos de las muchachas.—He visto las narices á los muchachos.— 
Los caballos que V. tiene, son de (a) la vecina.—¿Quiere V. ir á los bailes 
con las estacas?—Los barcos han perdido los timones.—Hemos visto ios l i -
bros de los niños y los trabajos de los hombres.—V. ha recibido las car-, 
tas de las muchachas.—Él ha visto los jardines y las casas.—He perdido los 
sombreros y las cintas de la tia.—Tú has cogido las plumas del tio.— 
¿Cómo va, amigo mió?—Bien, ¿y V.?—Muy bien^ gracias. 
T R O Z O S L I T E R A R I O S . 
LE CONSEILLER Aü PARLEMENT. 
Parmi les antiques coutumes de Funiversitó de Toulouse, i l en était une 
•qui s'était continuée jusqu'á la fin du xvme siécle, quoiqu'elle fút tout á 
fait en désacftord avec les habitudes universitaires de ce temps. Lorsque 
l'université était un pouvoir dans l'Etat, ayant ses drois, ses priviléges et 
sa jurisdiction propre, elle avait souvent été obligée de soutenir ses pró-
tentions par la forcé; dans cette nécessité, elle avait entretenu parmi les 
écoiiers un certain esprit de corps tres soumis vis-á-vis d'elle, mais tres 
impérieux et tres turbulent vis-á-vis des autres classes; et pour que les éco-
iiers pussent au besoin soutenir ses prétentions, elle avait permis et méme 
encouragé parmi ees jeunes gens des oceupations qui paraissaient devoir 
étre exclues des calmes études auxquelles elle présidait. Ainsi chaqué 
année, l'université donnait un prix d'escrime á celui des étudiants qui était 
proclamé vainqueur dans un assaut qui avait lieu en présence du parle-
ment et des capitouls, et auquel les plus nobles dames avaient coutume 
d'assister. Ce prix donnait á celui qui l'avait remporté le droit de porter 
l'épée, quoiqu'il ne fú tpas geatilhomme. 
C'etait la veille de ce granel jour; dans le salón d'un de ees vieux hótels 
qui peuplent encoré la ville de Toulouse, étaient assis, chacun dans un vas-
te fauteuil, un homme de soixante ans á peu prés, d'un visage triste, mai-
.gre, soucieux, et une femme d'une quarentaine d'années, belle encoré, I'air 
superbe et tres satisfait d'eile-méme. C'était le conseiller Del porte et sa 
femme, autrefois Mlle. de Maletroit, que la pauvreté avait contrainte á se 
mésallier en unissant son antique noblesse d'épée á la race bourgeoise du 
conseiller. 
Elle regardait son époux avec une attention raécontente, tandis que ce-
lui-ci poussait de temps á autre. de grands soupirs vers le cíel. Enfin, elle 
se décida á parler, et, comme d'habitude, elle commenga l'entretien par 
une querelle. 
—Vous devenez tout á fait insupportable, monsieur, avec vos airs de 
malheur. Voilá un quart d'heure que vous étes de retour á l'hótel, et jen 'ai 
entendu encoré de vous qu'un bonjour fort sec, et depuis ce temps des la-
mentations étouffés. Qu'avez-vous? que vous a-t-on fait? 
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' —J'ai, dit le conseíller en se levant, que je suis fort mécontent. 
—Et peut-on savoir de quoi? 
—De votre fils, madame. 
—Da chevalier, de mon bon Henri, reprit la conseillére en donaant á sa 
voix un aceent d'amour maternel et d'admiration qui devait néccessaire-
ment déplaire á son mari. 
—Oui, madame, reprit le conseíller en contrefaisant les intonations de 
sa femme, de votre chevalier qui ne Test pas, de ce bon Henri. 
M . Delporte reprit tout d'un coup sa voix séche et grave et continuar 
—Je viens des examens, madame, et i l n'y a pas un de mes confieres, ü 
n'y a pas un procureur dont les fils n'aient montró plus d'instruction et 
d'étude que le votre. J'en ai été honteux pour lui, qui ne l'était gaére et qui 
narguait encoré. On m'avait promis de le nommer demain á la distribution 
des titres pourvu qu'il répondit passablement; mais on n'est pas plus ig-
norant. 
—Ne craignez rien, monsieur, répliqua la conseillére avec une dédaigneu-
se supériorité, mon fils obtiendra la seule distinction qu'il ait voulu obte-
nir, et demain i l aura le droit de porter l'épée. 
—Et á quoi cela lui servira-t-il? 
—A prouver qu'il a du véritable sang noble dans les veines. 
—Oe qui ne Pem pechera pas d'étre un áne fieffé. 
—Un áne fieffé? s'écria la conseillére avec une surprise furibonde; mon 
fils un áne fieffé! 
—Oui, madame, répéta le conseiller, et par votre faute. 
—Monsieur? 
—O'est vous qui l'avez encouragé dans sa paresse et ses désordres; i l n'a. 
rien voulu faire, et i l ne sera rien. 
— I I sera officier au service du roi, reprit Mme. Delporte; i l sera ce que je 
désire qu'il soit. 
—A votre guise, dit le conseiller. I I faut bien que j ' y consente, puisqu'il 
n'est bon qu'á cela, si méme i l en est cápable. 
—Vous verrez demain comment i l tient une épée. 
—11 trouvera de rudes antagonistes. 
— I I n'at pas un gentilhomme qui ne reconnaisse sa supériorité. 
—Oui, mais les bourgeois ne son' pas de cet avis, et i l y a le fils d'un 
certain drapier. 
—Qu'est-ce que o'est? un drapier! s'écria la conseillére... un drapier... 
Que faites-vous la, Marie? reprit-elle tout á coup avec colére, en voyant á 
deux pas d'elle une jeune filie qui semblait écouter. 
—Je venáis vous diré, ma mére, que mon cousin, M . de Maletroit, dési-
rerait vous voir. 
—Pourquoi n'entre-il-pas? 
—Je ne sais... je ne puis vous le diré, reprit la jeune filie avec embarras; 
i l m'a rencontrée dans la salle, i l m'a retenue, i l voulait me forcer á lu i ró-
pondre... et je me suis échappée pour vous diré... 
—Rien qui vaille, s'écria en passant la tete par la porte un grand gaillard 
de six pieds, en uniforme du régiment de Provence, et qui acheva la phra-
se de la jeune filie. Que diable conünua-t-il, on est cousin ou on ne Test 
pas, et on peut causer sans s'effaroucher comme un hochequeue. Monsieur 
le conseiller, votre serviteur; belle tante, je suis á vos pieds. Oú est done-
Henri? 
—11 va rentrer, je suppose, dit Mme. Delporte. 
— I I est encoré aux examens, reprit le conseiller d'un air sec. 
(A suitre.) 
LECCION IY 
Adjetivos.—División.—Terminaciones de los adjetivos verbales { E n ant: cAamant).—Re-
gla general para la formación del femenino (Se agrega a l masculino una e; petit, petite; 
pequeño, pequeña).—Excepciones (Los terminados en en consonante, en general, y en 
particular en t j xj.—Adjetivos femeninos Inegulares terminados en eur (Hacen 
euse: ehasseur, cazador; cliasseuse, cazadora); y en teur, hacen trice, protee-
íeur, protecirice).—¿Tienen femenino los adjetivos que señalan condición ó cualidad 
inherente á los dos sexos? (No: amateur, pi'ofesseur.) 
Adjetivo es una parte de la oración que acompaña á yeces al 
sustantivo para calificarle ó determinarle, y de ahí su división 
general, en calificativos j determinativos. 
Estando sujetos los adjetivos á variaciones por género y 
número, importa saber cómo se efectúan estas variaciones, em-
pezando por el género. 
Los adjetivos masculinos se convierten en femeninos, en gene-
ral, añadiendo una e. De este modo: los femeninos de mecliant, 
malo; joíi, bonito; grand, grande, serán: mechante, múa,; jolie, 
'bonita; grande, grande. 
Son varias las excepciones á que esta regla se halla sujeta, 
y de ellas, las más importantes, las siguientes. Los adjetivos 
terminados en e, no añaden nada para formar el femenino. 
Lo mismo se dirá: Un homme aimable, un hombre amable, que 
une femme aimable, una mujer amable. Un honnéte enfant, un 
niño honrado, que une honnéte filie, una muchacha honrada, 
etcétera. 
La mayoría de los adjetivos masculinos terminados en con-
donante, duplican ésta y añaden para formar el femenino la e 
característica de este género. Un hon livre, un buen libro; une 
-bonne plume, una buena pluma; un pareil parapluie, un para-
guas semejante; unepareille chaise, una silla semejante. 
Hay adjetivos que; terminando en consonante, siguen la re-
gla general para el femenino sin duplicar la consonante; entre 
*ellos: mauvais, malo; niais, necio; discret, discreto; inquiet in-
quieto; prét, preparado; dévot, devoto; idiot, idiota. 
31 
Los que en masculino terminan en f cambian la f en v 
añadiendo, como es natural, la e correspondiente., Un chapeau 
neuf, un sombrero nuevo; une hoite neuve, una caja nueva. 
Los que terminan en x hacen el femenino en se: Vn che-
min dangereux, un camino peligroso; tme maison dangereuse, 
Una casa peligrosa. Sin embargo, faux, falso, y doux, dulce, 
hacen: fausse y douce. 
Aquellos adjetivos cuya terminación masculina es enr ha-
cen el femenino en euse; así, de danseur, bailarin; danseuse, 
bailarina; chanteur, cantor; chanteuse, cantante; trompeur, enga-
ñador; trómpense, engañadora. Esto, no obstante, superieur, su-
perior, y inferieur, inferior, hacen superieure y inferieure. 
Los terminados en t eur hacen el femenino en t r i ce . 
Actenr, actor; adorateur, adorador; hienfaiteur, bienhechor, etc., 
tienen el otro género: adrice, actriz; adoratrice, adoratriz; tien-
faitrice, bienhechora, etc., considerándose como excepción, en-
chantetir, encantador, mago; pécheur, pecador; vengeur, venga-
dor, que hacen: enclianteresse, encantadora, maga; péclieresse, 
pecadora; vengeresse, vengadora. 
Hay algunos adjetivos que por separarse en la formación 
del femenino de las reglas dadas, merecen que se les considere 
como de femenino irregular, siendo los más importantes: 
Blanc, blanco, cuyo femenino es Blanche, blanca. 
Fránc , franco, — Franche, franca. 
Sec, seco, —• Seche, seca. 
Frais, fresco, — Fraiche, fresca. 
Malin, maligno, — Maligne, maligna. 
Bénin, benigno, — Bénigne, benigna. 
Long, largo, — Longue, larga. 
Favori, favorito, — Favorite, favorita. 
Public, público, — Publique, pública. 
Caduc, caduco, — Caduque, caduca. 
Ture, turco, — Tur que, turca, 
írrec, griego, — Orecque, griega. 
Ambassadeur, embajador, — Ambassadrice, embajadora. 
Fmpereur, emperador, — Imperatrice, emperatriz. 
Serviteur^ servidor, — Servante, servidora. 
Los adjetivos que señalan condición ó cualidad inherente á 
los dos sexos, no tienen forma particular para el femenino. Así, 
•amateur, aficionado; professeur, profesor; liíerateur, literato, sir-
ven lo mismo para uno que para otro género. 
Las mismas reglas y excepciones que se señalaron para la 
formación del plural en los sustantivos, se observan para los 
adjetivos. 
Es muy difícil saber cuándo ha de colocarse el adjetivo de-
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lante del sustantivo y cuándo no, pues que los mismos gramá-
ticos franceses dejan que el uso lo determine; sin embargo, 
puede darse como regla^ que se pondrán delante los que expre-
sen cualidades morales, entre los que se encuentran: heau, her-
moso; hon, hxaeno; jol i , bonito; gros, grueso; mauvais, malo; me-
chant, malo; grand, grande; jjetó, pequeño; vieux, viejo; jeune, 
joven; anden, antiguo; nouveau, nuevo; pauvre, pobre, etc., po-
niéndose después de los sustantivos, los que expresan nación, 
forma y color, como anglais, inglés; carreau, cuadrado; rouge, 
encarnado. 











Une jeune filie.. 





















Les feuilles . . . . Las hojas. 
La tige El tallo. 
La eouleur E l color. 
Noir Negro. 
Blanc Blanco. 
Bleu . Azul. 
Vert Verde. 
jaune Amarillo. 
Rouge Encarnado, rojo. 
De la viande,.'. Carne. 
D u f r u i t Fruta. 
D u fromage.... Queso. 
J'avais 
Tti avais. . . 
I I ava i t . . . . 
ÍVOMS avions. 
Vous aviez.. 





Yo habia ó tenia» 
Tú hablas ó tenias 
Él habia ó tenia. 
Nosotros h a b í a -
mos ó temamos 
Vosotros habíais 
ó teníais. 
Ellos hablan ó te-
nían* 
¿ H a b l a Y. ya 
francés? 
Aún no. 
E J E R O I O I O , 
El niño es malo y la muchacha es buena.—Los caballos son bonitos.— 
He Visto un hombre discreto.—Tú has encontrado una bonita flor.—El 
hombre honrado es hermoso.—La carne es superior.—He encontrado una 
bienhechora.—El pecador es un buen hombre, pero su rmijer es mala.—La 
muchacha es la favorita del embajador.—Tenemos una gorra turca.—•'Él 
habia comido queso fresco y fruta seca.—Yo tenia una chaqueta blanca. 
—Tú habías cogido los hermosos cuchillos.—Tú tenias hermosas flores 
encarnadas y azules,—¿Habla Vd. ya francés?—Aún no.—Yo habia habla-
do á la bailarina. 
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TROZOS LITERARIOS. 
Suite de: L E C O N S E I L L E R AÜ PARLBMENT. 
—Et c'est á cela qu'il perd son temps, fit le capitaine de Maletroit, la 
veille d'une affaire sérieuse, quand je lu i ai dit que je viendrais lu i don-
ner une derniére le9on d'escrime, une lec^on triomphante. 
—Sa mére prétend qu'il n'en a pas besoin, dit M , Delporte avec un ton 
de sarcasme. 
—Si, belle tante, i ! en a besoin; i l vise trop á toucher. I I faut étre adroit, 
j ' en conviens; mais avant tout, i l faut étre beau. I I ne se dévoloppe pas 
assez. I I a les jambes bien, la cambrure élégante, mais i l ne sait pas mon-
trer ses avantages. Quand je lai aurai montré une pose dans le genre de 
celle-ci, vous ne le reconnaitrez plus. 
Et le capitaine accompagna ees paroles d'une démonstration pbysique 
oú i l faisait ressortir toutes ses beautés. A ce moment, Henri entra. O'était 
un beau jeune homme, un peu pále et fatigué, d'une allure élégante, mais 
un peu abandonnée. I I salua son pére avec un respect tres profond mais 
craintif, sa mére avec une tendresse afíectueuse, fit un signe d'amitié á sa 
sosar et tendit Ja main á M . de Maletroit et lu i dit immédiatement; 
-—Je vous remercie, Héctor, de l'intention qui vous a amené; mais je ne 
profiterai pas de votre bonne volonté: je ne me présenterai pas demain á 
l'assaut. 
—-Et pourquoi? s'écriérent ensemble M . de Maletroit et la conseillére. 
—Je n'ai aucune chance de réussir, et je réussirais que j ' en serais fort 
peu flatté. 
Le capitaine et la conseillére eurent beau tourmenter Henri pour savoir 
d'oü lui venait cette résolution, si contraire á ce qu'il avait dit depuis quel-
que temps; ce fut en vain. M . Delporte, qui avait d'abord attribué ce partí 
á un caprice sans raison, remarqua dans la maniére dont Henri se défendit, 
une sorte de trístesse et de découragement. I I désira en savoir la cause, et, 
espérant que la mortification qu'avait éprouvée Henri le matín lu i avait 
peut-étre íait faire de sérieuses réflexions, i l chargea sa filie Marie de 
l'interroger. Mais, malgré l'amitié confiante qu'Henri éprouvait pour sa 
soeur, i l persista dans ses réponses évasives; seulement, lorsqu'elle lui dit: 
—Henri, ce n'est point par dédain que tu n'iras pas á l'assaut, c'est 
quelque chose de bien triste qui t'en empéche. 
Henri la regarda un moment d'un air égaró et lui dit: 
—Oui, Marie, c'est triste; c'est affreux. 
Et comme, sur cette parole, Marie voulait insister, Henri la quítta et 
s'enferma chez lui. 
Le soir venu, M. Delpoi'te ayant demandé á sa filie le résultat de sa 
conversation, celle-ci lu i apprit et l u i fit part des craintes que la conduite 
de son frére lu i faisait éprouver. Mme. Delporte monta chez son fils et le 
trouva conché. I I refusa de lu i répondre, mais si son coeur avait été plus 
claírvoyant, elle auraií reconnu dans la trístesse amere avec laquelle son 
fils lu i répondait, qu'il la rendait en lui-méme responsable de ce qui lu i 
était arrivé. 
Le lendemain, jour de l'assaut, un domestique apprit au conseiller que 
son fils était parti des le matín sous le prétexte d'aller á la chasse. Mada-
me Delporte espérait toujours que son fils changeraít d'avis et qu'il revien* 
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drait au moment de l'assaut, et résolut d'y assister. M . de Maletroit l 'y 
accompagna ainsi que Marie, tandis que M. Delpórte allait s'asseoir á cótó 
-des autres magistrats. Ce fué un désappointement pour tout le monde que 
l'absence de Hemi, car i l était le seul qu'on trouvát capable de soutenir la 
lutte contre Franpois Maniés, le fils d'un des plus riches drapiers de la rué 
de la Pomme. C'ótait un jeune homme á l'air franc, ouvert, en méme temps 
assez vantard. Lorsqu'il eut vaincu son dernier adversaire, i l se posa dans 
la lice et se tourna fiérement de tous cótés comme pour demander s'il n'y 
avait plus personne qui osát lu i disputer le prix, et ses yeux s'arrétéreut 
du cóté de Mme. Delporte et sur M . de Maletroit. Celui-ci trouva le regard 
fort impertinent, et dit assez haut pour étre entendu: 
—Si c'ótait autre chose qu'un marchand, je voudrais lu i prouver qu'il ne 
tient pas assez bien un fleuret pour porter une épóe. 
—C'est ce que vous pourrez voir quand je l'aurai repue, rópondit tout 
haut FranQois. 
—Qui, mais quand tu l'auras reijue, dit une voix au moment oü le pré-
sident allait admonester les deux ínterlocuteurs, et Ton vi t Henri entrer 
dans la partie de la salle réservóe au combat. 
Son arrivée fut un grand óvónement,'car on comprit que la lutte allait 
enfln étre brillante, Mais on remarqua avec surprise qu'Henri était pále 
et avait l'air fatigué, ses vétements étaient en dósordre et son regard avait 
quelque chose d'égaró. 
Malgré cela, i l paraít que Frangois le considérait comme un adversaire 
digne de lui , car i l prit un nouveau fleuret et bientót le combat commenga. 
De la part de Manies, ce fut longtemps une attaque prudente et réservóe, 
tandis qu'Henri lu i portait les coups avec une précipitation dósespóróe. 
Cette faqon devait assurer la victoire á Franjéis, mais tout á coup, au 
moment oü i l semblait que la lutte allait ógalement s'animer des deux 
parts, Henri cháncela et tomba évanoui. On craignit que dans le mouve-
ment rapide des deux fleurets, celui de FranQois ne se fut démoucheté et 
qu'Henri n 'eút été blessé. On s'élan^a vers lui , on ouvrit sa chemise, et on 
remarqua que du sang tachait sa chemise au poignet droit. On défit cette 
chemise, et on vit le poignet entouré de bandes de linge fortement serrées; 
c'ótait une blessure antórieure qui avait été pansóe et qui s'ótait rouverte 
par Fefíbrt qu'avait fait Henri. 
On l'emporta chez lu i , et malgré les réclamations de M . Maletroit, le 
pr ix fut donné á Francjois, qui re^ut des mains du prósident l'épée qu'il 
devait désormais porter. 
Le capitaine, furieux de cette dócision, voulut s'en venger et attendit 
Maniós á la sortie du parlement, pendant que l'on continuait la sóance oú 
on allait distribuer des prix d'un autre genre. 
Malgré son inquiétude, M . Delporte n'avait point quitté son poste; c'eút 
été, selon lui , manquer á la> dignitó de son titre, que de paraitre éniu d'un 
óvónement de famille lorsqu'il avait un devoir á remplir, si minime qu'il 
pút étie. 
Frangois, accompagnó de son pere et de ses parents, qui avaient assisté 
á la sóance, traversait la place du Capitole, lorsqu'il sentit qu'on frappait 
avec une badine sur l'épée qu'il portait; i l se retourna vivement et vit 
M^ de Maletroit qui lui dit insolemment: , 
—Qu'est-ce que c'est que ga, une aune dans un fourreau? 
—C'est une ópée! s'écria le jeune Maniés. 
—Est-elle aussi longue que ma badine? repartit le capitaine en présen-
tant un petit jone qu'il tenait á la main de manióre á en frapper FranQois 
á la joue. 
CAsuivre.) 
LECCIOI V 
^Grados del adjetivo (Positivo, comparativo y superlativo).—Formación del comparativo (Con 
las partículas aussl , tan; plus, más, y moins, ménos) .—Jáem. del superlativo (Ante-
poniendo á las partículas de comparación, le, la,les).—Excepciones de ambos con for-
ma propia (Mellleur, mejor; pire,i3eor; y moindre, menor, para comparativo; y 
para superlativo losmismos con le, la , les).—Aumentativos y diminutivos (Por medio 
de grand y gros Los priw.eros, y petit los segundos) .—Falabms que con grand no 
significan aumentativo. (Véase el vocabulario.J—Diminutivo por terminación. ( F&ise 
•el vocabulario). 
Las diferentes maneras con que un adjetivo expresa su sig-
nificación, se llaman grados, siendo estos de tres clases: positi-
vos, comparativos y superlativos. 
El positivo expresa sencillamente la cualidad; el comparativo 
la expresa estableciendo comparación, y el stiperlativo, cuando 
sin ninguna comparación la señala en un grado superior. 
Fórmase el comparativo por medio de las partículas awssi, 
.tan (1); plus, más, y'moiias, ménos. 
L'habit hlanc est a u s s i j o l i quelenoir: el traje blanco es 
an bonito como el negro. 
L'habit Uanc est pitas j o l i que le noir: el traje blanco es 
más bonito que el negro. 
L'habit blanc est rnoms J o l i que le noir: el traje blanco es 
ménos bonito que el negro. 
El grado superlativo se forma de dos modos: ó bien ante-
poniendo á p lus y mopas los artículos LE, LA, LES, Ó con las 
partículas tres y fort, que significan muy. 
L'habit blanc est le p lus jol i . El traje blauco.es el más bo-
nito, ó: L'habit blanc est t r e s jo l i . El traje blanco es muy bo-
nito. 
En francés solamente hay tres adjetivos que puede de-
(1) T a n , cuando se emplea estableciendo comparación entre sustanti-
vos, es í l H Í í i i a t , elle avait aiataat d'amis qite d'amies.—Tenia TAKTOS. 
-amigos como amigas. 
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cirse tienen forma propia para el comparativo y superlativo^ 
que son: hom, bueno; m a i i Y a i s , malo, y jietlt,pequeño, cuyos 
comparativos son: meilleiti', mejor; p ire , ̂ eor (1); y moiit-
drej menor, y cuyos superlativos son: le mei l le i ir , 1© p i r e 
y l e moindre . 
Aumentativos y diminutivos son nombres que, derivados 
de otros, aumentan ó disminuyen su significación. 
Aun cuando los aumentativos ó diminutivos lo mismo pue-
den referirse y aun es más general á sustantivo, el emplearse 
adjetivos en la mayoría de los casos en su formación, es causa 
á e que se les coloque entre éstos. 
Los adjetivos g r a n d y gros? antepuestos al sustantivo, 
se emplean para aumentar su significación, usándose alguna 
vez de f u r i e i i x para nombres de animales. Hay nombres 
que, llevando antepuesto graiad, no indica que sean aumen-
tativos, sino que tienen otra muy diversa significación^ como 
puede verse en el vocabulario unido á este capítulo. 
El adjetivo petit úsase para disminuir la significación del 
sustantivo. Hay, sin embargo, algunos nombres que forman sus 
diminutivos por terminación, como puede verse en el mencio-
nado vocabulario. 






Xe lait La leche. 




B e a u . . . . . . . . Hermoso. 
Bel Hermoso (ante vo-
cal ó h muda). 
Un beau chat.. U n gato hermoso. 
Un bel enfant. Un niño hermoso. 
Chemise Camisa. 
Sou l i e r . . . . . . . Zapato. 
Eabit Traje. 
DIMINUTIVOS POR TEEMINACION. 
Maisonnette Casita. 
His tor te t te . . . . . . .Cuentecito, 
JTemmelette..... Mujereita. 




Terdreau Perdigón (hijo 
de perdiz). 








(1) F é o r , cuando es adverbio, se traduce por pis . 


























Far lé , Hablado. 
Mangé Comido. 
Baconté... Contado. 
•J'ai vu madame B He visto á la señora de B. 
Nous avons trouvé monsieur O Hemos encontrado al seño 
Etudiez-vom beaueoup? ¿Estudia usted mucho? 
Won, monsieur, parce que je rí ai pas 
le temps. No, señor, porque no tengo tiempo. 
J'eus. Hube ó tuve. 
Tu eus Hubiste ó tuviste. 
I I eut Hubo ó tuvo. 
Nous eúmes Hubimos ó tuvimos. 
I Hubisteis ó tuvisteis. 
( V . hubo ó tuvo. 
l i s eurenf Hubieron ó tuvieron. 
Vous eútes. 
E J E B O I O I O . 
He comido manzanas tan dulces como las (que celles) del jardin.—La 
sobrina hubo cogido peras más dulces que las del tio de los amigos.—Las 
ciruelas de la cuñada son las más hermosas.—Las cerezas de los cuñados 
son más pequeñas que las naranjas del sobrino.—La camisa del niño es la 
mejor, y el traje negro de la niña el peor.—Yo tenia los bonitos zapatos 
de la prima del amigo.—El hermanito y la primita de (la) señora B. son bo-
nitísimos.—La casita del señor B. es muy bonita.—Los niños han contado 
unos cuentecitos muy divertidos.—Las perdices del abuelo tenían perdigo-
n.es.—Tú has cogido unos pajaritos.—¿Estudia usted mucho?—No, señor, 
porque no tengo tiempo. 
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TROZOS LITERARIOS. 
Suite de: L E CONSEILLBR AU PARLEMBNT. 
—Elle est assez longue pour vous traverser le cceur, dit Fraiiíjois en t í -
rant son épée avec fureur. 
—O'est ce que je veux bien vous permettre d'essayer si vous voulez me 
suivre derriére le rempart. 
Le rendez-vous fut accepté; mais la scene avait été si publique, qu'une-
multitude considérable suivit les combattants, et parmi eux, le pére de 
Maniés, qu'on ne put empécber d'étre témoin de cet affreux spectacle. Son 
anxiété ne fut pas lorigue; á la troisiéme botte, M . de Maletroit recjut un 
coup d'épée dans le coeur qui l'étendit mort. Quelques amis se cbargérent 
de cacber Fran^ois, qui venait d'enceurir une peine sévére pour avoir tué 
un gentilhomme, et M . Maniés, au lien de rentrer cbez lu i , voulut aller 
immédiatement faire la déclaration de ce qui venait de se passer á l 'un des 
membres du parlement, espórant que la gravité et la publicité de la provo-
cation, attestée par plus de trente témoins qui le suivaient et qui peut-étre-
eussent reculé plus tard, pourrait servir d'excuse á son fils. 
Mais les premiers magistrats chez qui i l se présenta étaient tous au 
Capitole et ne devaient pas rentrer, attendu qu'aprés la séance i l y avait 
un díner de gala, comme on appelait alors ees festins solennels. M . Maniés 
allat renoncer á faire cette déclaration le jour méme, lorsqu'il rencontra 
M . Delporte, rentrant chez lu i á pied, mais en robe et accompagné de deux 
assesseurs, ce qui le constituait dans l'exercice de ses fonctions. Le consei-
11er n'avait pas quitté la séance, mais i l s'était dispensé d'assister au ban-
quet. M. Maniés l'accosta, et le eonseiller, toujours rigide observateur de 
ses devoirs, lu i dit qu'il était prét á l'entendre, et rentra cbez lu i accom-
pagné de M . Maniés et de ses témoins. 
Déjá la maison était en rumeur, car on avait eu toutes les peines du 
monde á faire revenir Henri de son évanouissement. Mme. Delporte, en 
voyant tout ce monde traverser la cour de l'bótel, alia au devant de son 
mari et lu i dit, malgré la présence de tout ce monde: 
—Enfln, vous voilá, monsieur; votre fils se meurt, et vous n'avez pas cru 
devoir quitter le parlement. 
M . Delporte pálit, mais i l rópondit d'une voix calme: 
—Retournez done prés de lui, madame, car je ne puis encoré le voirr 
j ' a i á recevoir la déposition de M . Maniés. 
— M . Maniés! s'écria Mme. Delporte, le pére de ce manant qui a profitó 
de ce que mon fils avait été blessé au bras par les morsures d'un loup;. 
laissez-le, cet bomme et son engeance á qui on a donnó une épée qu'il est 
incapable de porter. 
— I I en est capable, madame, s'écria le pére Maniés, furieux du ton de 
mépris de Mme. Delporte, etl'engeance vient de le prouver á M. votre cou-
sin de Maletroit, qui maintenant n'insultera plus personne. 
Cette nouvelle fit oublier un moment á Mme. Delporte le danger de son1 
fils, et accablant le mareband d'injures, elle pressa son mari de recevoir la 
déposition et annon^a qu'elle et tous les Maletroit poursuivraient cette 
aflaire jusqu'á la mort du coupable. 
Si M . Delporte eút été un bomme á étre influencé par aucune considé-
ration particuliére, l'acharmement de sa femme reút peut-étre rendu plus 
indulgent pour Franjé is ; mais le eonseiller avait, vis-á-vis du duel, des 
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principes arrétés, et malgré tout ce que purent diré les témoins sur la bru-
tale agression de M . Maletroit, i l déclara á M . Maniés qu'il poursuivrait 
Frar^ois avec toute la rigueur voulue. M . Maniés se retira désespéré, e t l& 
conseiller monta chez son fils. Henri étai t plus calme, el i l raconta qu 'étant 
alió á la chasse dans un bois, i l s'était assis prés d'un arbre et avait dépo-
sé son fusil prés de lui , et que tout á coup un loup s'était élancé sur lu i et 
l'avant qu'il eút eu le temps de l'armer. 
Ce conté ne parut pas satisfaire M . Delporte: i l éloigna tout le monde 
et demeura avec son fils, avec lequel i l eut un long entretien. Puis i l rentra 
dans son cabinet pour y rédiger un rapport sur la déposition qu'il avait 
regué. 
La nuit était venue et i l venait de finir ce rapport, lorsqu'on lu i annon-
9a que deux bommes voulaient absolument lu i parler; sa femme était avec 
lui , mais malgré ses instances i l avait positivement refusé de lu i faire part 
de ce rapport; elle se retira avec colero au moment oú l'on introduisit ce& 
deux hommes. Oependant elle eut le temps de reconnaltre M . Maniés et 
son fils; son mari crut remarquer qu'elle leur avait adressé un geste de me-
nace. M . Delporte sembla frappé de stupeur en voyant M. Maniés et son 
fils, mais i l leur demanda cependant ce qu'il désiraient. Le ton de M . Ma -
niés était bien différent de celui du matin. 11 regarda le magistrat en face, 
d'un air de bravade, et lu i dit presque avec insolence: 
—Je suis fáché de vous déranger, monsieur le conseiller, mais mon mé-
tier est de vendré et le vótre de recervoir des déclarations, et j ' en ai une 
nouvelle á vous faire. 
—Jeune bomme, dit le conseiller á Fran^ois, j ' a i besoin de monter chez 
mon fils pendant cinq minutes, je vous laisse seul ici avec votre pére. 
En disant cela, i l quitta son cabinet et alia chez sa femme, qu'il trouva 
occupée á écrire. 
—Que faites vous? lui di t - i l . 
— J'avertis le prevót que le meutrier d'Hector est dans votre maison. 
—Et pourquoi faire? 
—Pour qu'il n'en puisse sortir, car je vous ai deviné, votre intention est 
de le laisser échapper 
M . Delporte prit la lettre, la déchira malgré les représentations de sa. 
femme, et sembla écouter avec anxiété si quelqu'un entrait dans l'hotel ou 
en sortait. Nul bruit ne se fit entendre. 
11 quitta sa femme et rentra dans son cabinet. M . Maniés pére y était. 
encoré avec son fils. 
—Vous ne m'avez pas compris, monsieur, lu i dit le conseiller, que la 
volonté de Dieu s'accomplisse. 
—Ehbien, oui, dit M. Maniés d'un air de triomphe, que la volonté de 
Dieu s'accomplisse! Monsieur le conseiller, vous avec été juste envers moit 
ce matin; mon fils a commis un crime et i l doit en étre puni, aussi vous 
voyez que je vous l'améne; mais son crime n'est pas le seul qui ait été 
commis aujourd'hui á Toulouse. Pendant que j 'é tais au Oapitole avec mes 
apprentis et que ma maison était seule, on s'y est introduit par-dessus le 
mur de la cour,'qui est mitoyen avec celui d'une maison qui n'est pas ha-
bitée et qui vous appartient;on a forcé les portes, brisé ma caisse et y volé-
mille louis qui s'y trouvaient. Le voleur, n'a pas cependant fait cela sans 
trouver de résistance, car i l a été obligó de tuer mon chien Castor, qui a 
dú le mordre cruellement, car i l avait la gueule pleine de sang. O'est un 
chien grand á peu prés comme un loup, et dont les morsures sont aussi 
profondes, ajouta M . Maniés en regardant ironiquement M, Delporte. 
—Est-ce tout, monsieur? dit M . Delporte avec un calme effrayant. 
—Si ees preuves ne suffisaient pas, dit M . Maniés d'un ton moins assuré 
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qu'en commenijant, si ees preuves ne suffisaient pas, vu l'espéce d'alibi que 
le coupable a voulu établir en se montrant inmédiatement aprés le crime 
dans un lieu ou vous étiez vous-méme; si ees preuves, dis-je, ne suffisaient 
pas centre... 
M . Maniés s'arréta. 
—Centre mon fils, dit le eonseiller froidement. 
M . Maniés resta confondu et ajouta en balbutiant: 
—Ce pistolet abandonné par le coupable... 
—Voyons, dit M . Delporte. 
I I prit le pistolet et 1'examina. 
—Ce pistolet est chargé? 
•—Oui, monsieur le eonseiller. 
—O'est bien. 
M . Delporte sonna, et, de la voix dont i l eút donnó un ordre indifférent, 
i l remit le pistolet á un domestique et lu i dit. 
—Allez demander á mon fils s'il reconnait cette arme pour l u i appar-
tenir 
M . Maniés, qui s'imaginait que le eonseiller allait nier et que, dans le 
débat, i l lui arracherait une promesse de sauver Franjéis , commenga^á se 
croire pris dans un piége, et lu i dit en tremblant: 
—Mais, monsieur le eonseiller, ce n'est pas cela que j'attendais. 
—Qu'attendiez-vous done? 
•—J'espérais... Je croyais que pour votre bonneur... que pour votre 
fils... 
—Ma porte a été libre pendant cinq minutes. 
—Eh bien, je retire ma plainte... laissez-nous partir... 
Le eonseiller parut hésiter; mais presque aussitot le domestique reparut 
en dissant; 
— M . Henri a reconnu cette arme comme lu i appartenant, 
' I I y eut un moment d'afíreux silence. 
—Vous voyez bien, s'écria M , Maniés, que j'avais le droit d'attendre de 
vous... 
Une détonation se fit entendre, et M . Delporte répondit; 
—Vous aviez le droit d'attendre justice; elle est faite d'une part, et elle 
ae fera de l'autre. 
On entendit bientót des cris et un tumulte affreux dans la maison. 
Henri s'était fait sauter la cervelle. Un mois aprés, Franjéis fut pendu 
comme meurtrier de M. Maletroit. 
(Frédéric Soulié.) 
ECCION VI 
Adjetivos determinativos.—Su división (Numerales, demostrativos, posesivos é indeñnidos) . 
—Numerales y su división (Cardinales y ordinales) .—¿Qué adjetivos de esta clase admi-
ten plural? (Vingt y ccjtí},—¿Cómo'se escribe mil le tratándose de fecbas? (mil).— 
Demostrativos C^®» esíe> eseJ aquel; cette, esta, esa, aquella; y ees, estos, estas; esos, 
esas; etc.).—Forma de ellos para las palabras que empiecen por vocal ó h muda (cet). 
—Posesivos.—Maneras de decir su (Son, sa, votre, leur).—Diferencia entre los adjetivos 
posesivos notre y votre y sus semejantes los pronombres ( E n el acento que los pro-
nombres llevan siempre y en que los adjetivos van junto á sustantivos).—¿Mon, ton y son 
se emplean alguna vez en sustitución de ma, ta y sa? (Ante palabras que empiezan por 
vocal ó h muda).—Adjetivos indefinidos. 
Los adjetivos determinativos, CUJB, deRmcion se dió en lugar 
correspondiente, se dividen en numerales, demostrativos, posesi-
vos é indefinidos. 
Los numerales, 6 sea los que indican número, se subdividen 
en cardinales, según que expresen solamente idea de número, 
























15 . . . . . . quinze. 
16 seize. 











7 3 . . . . . soixante-treize. 
7 4 . . . . . soixante-quatorze. 














. quatre-vingt-dix-huit. 98 
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Los números vingt y cent admiten el plural, 
l l i l l e , se escribe m i l cuando se habla de fechas. 












Dixieme. . . Décimo. 
Onzieme... Onceno. 
JEstos números, como ha podido verse, se forman de los car-
dinales y la partícula i ente. 
Los adjetivos demostrativos son aquellos que, á más de deter-
minar^ se juntan al sustantivo para añadirle, una idea de indi-
cación. 
Estos adjetivos son: 
^ * | Este, ese, aquel. 
Cette Esta, esa, aquella. 
Ces (plural para ambos géneros). Estos, estas, esos, esas,, etc. 
A l adjetivo ee, se le añade una t, convirtiéndole en cety> 
cuando va ante sustantivo que empiece por vocal ó h muda: 
cet h ó m n i e , este hombre; cet enfant, este niño. 
Adjetivos posesivos son los que indican posesión, siendo en 
francés los siguientes: 
SINGULAR. 
Masculino. femenino. 
M i Mon . . Ma. 
Tu Ton . . . Ta. 
8u Son. . . Sa. 
Nuestro.. Notre. Notre. 
Yuestro ó de Y . Votre. Votre. 
Su, {de ellos).. . . Leur.. Leur. 
PLURAL. 





Vuestros ó de V V Vos. 
Siis {de varios) Leurs. 
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Por lo que antecede, se ve que son tres las maneras con que-
en este idioma se expresa su . Según que la cosa poseída sea 
una sola y el poseedor é l en este caso se emplea el adjetivo 
son ó sa, y su plural ses. I I porte sois livre. él lleva s u libro; es 
.decir, e l libro de é l . I I porte s a bouteille} él lleva sm botella, es 
decir, l a botel la d© é l . I I porte ses livres, él lleva sus libros;-
es decir, los libros de él. 
Si la cosa poseída es una sola y el poseedor se expresa en 
español por el pronombre V., entonces se traduce por v€>trc. 
Vousportez y o t r e livre. V. lleva s u libro; decir, el libro de V., 
y en plural: Vousportez vos soidiers. VV. llevan sus zapatos, 
es decir: los zapatos ele Y V . 
Si la cosa poseída es una sola y los poseedores son va-
rios, entonces el su se traduce por lem* y en plural l e u r s . 
Cesfreres ont vendu l e n r maison, estos hermanos han vendido s n 
casa; es decir, l a casa de ellos. Ces fréres ont vendu l e u r s 
maisons, estos hermanos han vendido sus casas, es decir, l a s • 
casas de ellos. 
Se confunde á veces notre y yotre, adjetivos que tienen 
por plural nos y vos con los pronombres notre y votre , 
cuyos plurales son: notres y votares. Para que así no suce-
da, hay que fijarse además del acento, en que el adjetivo va 
siempre ante sustantivos, y que los pronombres llevan muy-
á menudo un artículo delante. 
Mota, toii y son sustituyen á ina, t a y sa , ante nombres 
que empiezan por vocal ó l i muda: mon ame, mi alma. 
Adjetivos indefinidos son los que generalizan la significación 
del sustantivo. 
Los principales son: 
Chaqué Cada. 





Plusieurs Varios, muchos. 
Tel Tal. 
Quel Cual. 


















E l reloj de pared. 
E l reloj de bolsillo. 
E l bastón. 
A r m ó i r e . . . . Armario. 
Corbeille.... Cesta. 
Enere Tinta. 
Encrier . . . . Tintero. 
F e n é t r e . . . . Ventana. 
La chambre. La babi t a c i o n , e í; 
cuarto. 
Logis La casa-habitacion.. 




J'aurai . . . . Yo habré ó tendré. 
Tu auras... Tú habrás ó tendrás. 
I I aura Él habrá ó tendrá. 
Nuusaurons. Nosotros habremos ó 
tendremos. 
/ Vosotros habréis ó 
. Yous aurez.. • tendréis. 
| Vd . habrá ó tendrá. 





rué Vivo calle de. 




Lu . . Leido. 
Aporté Traido. 
Vendu. . . . . Vendido. 
Fait Hecho. 
E J E R O I O I O . 
Habrán recibido treinta y tres cartas.—He escrito quinientas esquelas. 
•—El tio de la niña tendrá veinticinco cuadros y ocho relojes.—Habremos 
compuesto quince butacas y setenta y cuatro sillas.—Este carpintero ha 
arreglado cincuenta y nueve armarios, y esta mujer ha comprado siete co-
nejos.—Esa cesta de claveles blancos y encamados, es muy bonita.—El 
veintisiete es el santo de este hombre.—Estos vecinos y estas vecinas han 
dado dos libros al niño de mi sobrina.—¿Quiere Vd. este bastón y este 
reloj?—Estos sombreros sonde su hermana de Vd.—Mi hermano y mi 
madre hablan leido los libros.—Esta tinta es del tintero de su tía do 
usted.—Este pintor ha traido su cuadro, y estas mujeres han hecho su 
trabajo.—Mis parientes han vendido su casa.—Nuestras habitaciones son 
muy bonitas, tienen grandes ventanas-—¿Dónde vive Vd.?—Vivo en la 
calle de... 
TROZOS LITERARIOS. 
A V I S D ' U N E M E R E Á SA F I L L E . 
On a dans tous les temps négligé l'éducation des filies; Ton n'a d'attention 
que pour les hommes; et, comme si les femmes étaient une espéce á part, 
on les abandonne á elles-mémes, sans secours, sans penser qu'elles compo-
sent la moitié du monde; qu'on est uni á elles nécessairement par les allian-
ces; qu'elles font le bonheur ou le malheur des hommes, qui toujours sen-
tent le besoin de les avoir raisonnables; que c'est par elles que les maisons 
s'élévent ou se détruisent; que l'éducation leur est confiée dans la pre-
miére jeunesse, temps oü les impressions sont plus vives et plus pro-
fondes. Eien n'est done si mal entendu que l'éducation qu'on donne 
aux jeunes personnes. On les destine á plaire: on ne leur donne de 
le<jons que pour les agréments; on fortifle leur arnour-propre; on les livre 
á la mollesse, au monde et aux fausses opinions: on ne leur donne jamáis 
de le^ons de vertu ni de forcé. 11 y a une injustice, ou plutót une folie á 
croire qu'une pareille éducation ne tourne pas contre elles. 
I I ne sufflt pas, ma filie, pour étre estimable, de s'assujettir extéríeure-
ment aux bienséances: ce sont les sentiments qui forment le caractére, qui 
conduisent l'esprit, qui gouvernent la volonté, qui répondent de la réalité 
et de la durée de tontos nos vertus. Ce n'est pas assez pour la- conduite 
des jeunes personnes, que de les obliger á faire leur devoir; i l faut le leur 
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faire eimer: l 'autorité est le tyran de Textérieur, qui n'assujettit point le 
dedans. Quand on prescrit une conduite, i l faut en montrer les raisocs et 
les motifs, et donner du goút pour ce que Ton conseille. 
Nous avons tant d'intérét á pratiquer la vertu, que nous ne devons 
jamáis ; la regarder cornme notre ennemie, mais comme la source du 
bonheur, de la gloire et de la paix. 
Une jeune personne qui entre^ dans le monde á une haute idée du 
bonheur qu'il luí prépare: elle cherche á la remplir; c'est la source de ses 
inquiétudes: elle court api es son idée; elle espere un bonheur parfait: c'est 
ce qui'fait la lógéreté et i'inconstance. 
Les plaisirs du monde sont trompeurs; ils promettent plus qu'ils ne 
donnent; ils nous inquiétent dans leur recherehe, ne nous satisfont point 
dans leur possession, et nous désespérent dans leur perte. 
POur flxer vos désirs, pensez que vous ne trouverez point hors de vous 
de bonheur solide ni durable. Les honneurs et les richesses ne se font 
point sentir longtemps; leur possesion donne de nouveaux désirs; l'habitu-
de des plaisirs Ies fait disparaitre. Avant que de les avoir goútés, vous pou-
viez vous en passer; au lieu que la possession vous a rendu nécessaire ce 
qui était superflu. Vous étes plus mal á votre aise que vous n'étiez aupa-
ravant; en les possédant, vous vous y accoutumez; et en les perdant, ils 
vous laissent du vide et du besoin. Ce qui se fait sentir, c'est l'intervalle 
d'un temps malheureux á un temps heureux. Des que l'habitude est for-
mée. le sentiment du plaisir s'évanouit. On y gagnerait, si on pouvait tout 
d'un coup tirer de sa raison tout ce qu'il faut pour son bonheur. L'expé-
rience nous renvoie á nous-mémes; épargnez-vous ce qu'elle coúte, et dites-
vous de bonne heure, d'une maniere ferme et qui vous fixe: La vraie feli-
cité est dans la paix de Váme, dans la raison, dans Vaccomplissement de nos 
devoirs. Ne nous croyons heureuses, ma filie, que lorsque nous sentirons 
nos plaisirs naitre du fond de notre ame. 
Ces réflexions sont trop fortes pour une jeune personne, et regardent 
un age plus avancé; cependant je vous en crois capable, mais, de plus, 
c'est moi qui m'instruis. JSous ne pouvons graver trop profondément en 
nous des préceptes de sagesse, la trace qu'ils font est toujourslégére; mais 
i l faut convenir que ceux qui s'occupent de réflexions et qui se remplissent 
le coeur de principes, sont plus prés de la vertu que ceux quilos rejettent. 
Si nous sommes assez malheureuses pour manquer á notre devoir, au 
moins faut-il l'aimer. Faisons-nous done, ma filie, de ces préceptes, une 
aide continuelle pour la vertu. 
Ne vous reláchez point sur ces principes; ne regardez pas la vertu des 
femmes comme une vertu ordonnée par l'usage; ne vous accoutumez pas á 
croire qu'il suffit de se dérober aux yeux du monde, pour payer le tribut 
que vous devez á vos obligations. Vous avez deux tribunaux inévitables, 
devant lesquels vous devez passer: la conscience et le monde. Vous pou-
vez échapper au monde; mais vous n'échapperez pas á la conscience. Vous 
vous devez á vous méme le témoignage que vous étes une honnéte person-
ne. I I ne faut pourtant pas abandonner l'approbation publique, parce que 
du mépris de la réputation nalt le mépris de la vertu. 
Quand vous aurez quelque usage du monde, vous connaitrez qu'il n'est 
pas nécessaire d'étre menacée par les lois, pour vous contenir dans votre 
devoir; l'exemple de cellos qui se sont reláchées, les malheurs qui les ont 
suivies de si prés, suffiraient pour arréter le penchant le plus rapide. 
(A suivre.J 
LECCM YIl 
í'Pronombre: Su división (Personales, posesivos, demostrativos, relativos ¿indefinidos).—Pro-
nombres personales CJe y moi para la primera persona singular; T u y toi para la se-
gunda singular, y i l , elle, lui , para la tercera singtdar. Mous, VOUH, i l s , elles, y 
leur plural, respectivamente) .—Pronombres personales neutros fLe y ern^—Distinción 
entre le, l a , y les como pronombre ó como articulo. (Siendo pronombre acompaña á 
verbos y siendo articulo á sustantivos) .—Recíprocos (moi meme, toi míeme, lu i 
m é m e , etc.)—¿Cuándo la palabra leur es adjetivo, y cuándo pronombre personal? 
(Gomo pronombre acompaña á verbo y como adjetivo acompaña á sustantivo).—Pronombres 
demostrativos (Ce, celui, celle, ccux, eelles). Diferentes significados de ce-
lu i , celle y sus plurales. (Ante que ó de se tiaducenpor el, la; cuando les acompa-
ña ci , este, esta, y acompañándoles la: ese, esa.)—Partículas c i y lá . ( L a primera unida 
á los demostrativos 6 sustantivos, indica proximidad, y la segunda alejamiento).—Demos-
trativos neutros (ceci, cela).-Particularidad de ce (Usase como sujeto en las ora-
ciones impersonales del verbo ser).—Pronombres posesivos. Diferencia de mdtre y vo-
tre como pronombres y como adjetivosY-Bw el acento y en el p lural ) . Idem de leur 
como personal y como posesivo (Como personal admite s para el plural) .—iGnániío 
m ió , tuyo, suyo, se traduce por uu de mes, un de tes, etc.? (Cuando en 
español se encuentra wa., una, eícj—¿Cuándo por á moi, a toi, etc.? (Cuando van 
después del verbo ser significando éste pertenencia). 
Llámase pronombre la parte de la oración que sirve para 
sustituir el nombre evitando su repetición. 
Divídense los pronombres en personales, demostrativos, po-
sesivos, relativos ó indefinidos. 
Aun cuando todos los pronombres sirven para indicar las 
personas, ninguno lo expresa del modo que los pronombres 
personales, cuyo nombre da su misma definición. 
Su declinación para la primera, segunda y tercera perso-
na, es: 
Primera persona. 
N . Je, moi Yo. 
G. De moi De mí. 
D. Me, á moi Me, á mí. 
A. Me, moi Me, á mí. 
A. Par moi., Por mí . 
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N . Nous Nosotros, nosotras. 
G. De nous De nosotros, nosotras. 
D. Nous, á nous Nos, á nosotros, nosotras. 
A. Nous Nos, á nosotros, nosotras. 
A. Par nous Por nosotros, nosotras. 
Segunda persona. 
N . Tu, toi Tú. 
G. De toi De tí . 
D . Te, a toi Te, á t í . 
A . Te, toi , Te, á tí . 
A . Par toi. Por tí. 
N . Vous Vosotros, vosotras, V., W . 
G. De vous De vosotros, vosotras, V., V V . 
D. Vous, á vous.. Vos, á vosotros, vosotras, V., VV". 
A. Vous Vosotros, vosotras, V., V V . 




N . 11, lu i EL 
G. De lu i De él. 
D . Lu i , a lu i Le, á él. 
A. Le. Le, á él. 
A. Par lu i Por él. 
N . I ls , eux Ellos. 
G. D'eux De ellos. 
D. Leur, a eux. Les, a ellos. 
A. Les Los, á ellos. 
A. Par eux . . . . Por ellos. 
Femenino. 
N . Elle Ella. 
G. D'elle De ella. 
D. Lu i , a e l l e . . . . . La, á ella. 
A. La La, á ella. 
A . Par elle Por ella. 
N . Elles Ellas. 
G.. D'eWes De ellas. 
D. Leur, a elles. A ellas. 
A. Les Las, ellas. 
A. Par elles.... Por ellas. 
El pronombre Je se coloca, como se verá más detallada-
mente en otra lección, delante del verbo de quien va haciendo 
las veces de sugeto, y detrás en las oraciones interrogativas, 
admirativas ó en aquellas que se encuentren la conjunción 
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aMSsi, también, ó alguno de los adverbios á pe ine , apenas; 
peiit é t r e , tal ves; i imtileineiit , inútilmente, etc., como: 
h peine fus-je a r r i v é , apenas hube llegado. 
El pronombre moi , á su. vez, se emplea acompañado de j e 
ó de me como duplicando el sentido do la frase para darla más 
energía, como: J e é m mo i ó moi J e dis, digo yo; V o u -
driez-vous me p e r d r e , moi v o t r e ami! / Quería usted 
perderme, á mi, su amigo! Usase también por aposición con 
nous y Tous cuando va acompañado de otro nombre ó pro-
nombre, y en general debe atenderse para su uso que Jamás 
hace de sugeto, estando en la oración como régimen directo, ó 
sea acusativo, y hasta cierto punto como palabra suelta^ según 
se ve en los ejemplos: C'est moi «pti vous i'eponds, yo 
soy quien responde á Vd.; I I n'y ava i t que l u i et moi de 
l a m é m e age, no habia más que él y yo de la misma edad; 
^ u i sonne?, ¿Quién llama? Moi, yo. 
Los pronombres toi y l u i se hallan en el mismo caso que 
moi para cuanto acerca de este se ha dicho. Así se dirá: 
C e t a i t l u i qui me c l i erchai t , el era quien me buscaba; 
Q u i est le p lus mecl iant de l a maison? ¿ Quién es el 
más malo de la casa? T o i , tú. 
Con lo dicho basta para no confundir el uso de Je , t u é 11, 
que se usan siempre como sugetos colocados en la oración jun-
to á sus necesarios verbos, con moi , to i y l u i , que como acu-
sativos ó reciben la acción de ese mismo verbo ó están en la 
oración, como se ha dicho, con cierto carácter propio é indepen-
diente. 
Modificaciones del pronombre é l usado sólo en 
G. De soi, de lu i , d'elle.. De sí. 
D. Se, a soi, a lu i , a elle.. A sí. 
K, Se ¡Se, á sí. 
PLURAL. 
G. D'eux, d'elles. De ellos, de ellas. 
D. A eux, a elles. A ellos, á ellas. 
Conmigo Avec moi. 
Contigo Avec toi. 
Consigo • Avec soi. 
Con V., con vosotros, con vosotras, con V V . . . Avec vous. 
PROíTOMBEES PERSONALES NEUTROS. 
Ello, lo Ley en. 
A ello, á lo Y. 
De ello, dé lo En, 
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PRONOMBRES RECÍPROCOS. 
Yo mismo Moi méme. 
Tú mismo , Toi méme. 
Él mismo Luí méme. 
Ella misma. Elle méme. 
Sí mismo Soi méme. 
Nosotros mismos Nous mémes. 
Vosotros mismos Vous mémes. 
Ellos mismos Eux mémes. 
IÍUÍ , elle, eux y el les no deben construirse con prepo-
sición sino cuando se refieran á personas; así se dirá: V e n e z 
avec l u i , Venga V. con él, y refiriéndose á cosas: E t e s v o u s 
v e n u saMS l e l l vre? ¿Ha venido V. sin el libro? Om? m a -
dsime, Je si i is veirn sai is (prescindiendo de luí), Si, seño-
ra, he venido sin él. 
D e l i d , d'elle, d'eux y d'elles, se sustituirán por en 
hablando de cosas, como por ejemplo: Vous sonveiieE-
v o i i s de uta lettre? ¿Se acuerda V. de mi caria? J e i i i ' e n 
« o n v i e m s , me acuerdo de ella, empleándose indistintamente 
de uno ú otro pronombre tratándose de persona. 
A I n i , a elle, á eux, á elles, se sustituirán en casos se-
mejantes por j . 
Si, se traducirá por s o i refiriéndose á persona indetermi-
nada en singular, debiéndose emplear en los otros casos: l i l i , 
e l le , eux y elles. 
El pronombre se, si en español, no es sino una modifica-
ción de él, usada para evitar la concurrencia de dos casos del 
mismo pronombre. En francés no importa esta concurrencia, 
según se ve en el cuadro siguiente: 
Le luí Se lo (á él, á uno). 
Le leur. Se lo (á varios, á ellos). 
Vous le Se lo (á vosotros, á V.) 
Le. a Se lo (á un nombre). 
Por lo cual se dirá: 
¿Quiere V. comprarme este periódico? Voidez-vous m'acheter 
eejournal? Quiero comprárselo á T . Je veux vous Vacheter. 
¿Quiere V. comprarle este periódico? Voulez-vous l u í acheter 
eejournal? Quiero comprárselo. Je veuxle l i l i acheter. 
¿Quiere V. comprarles este periódico? Voidez-vous leur aclieter 
ce journal? Quiero comprárselo. Je veux l e l e u r acheter. 
Quiero comprárselo a l itisáo. Je veux Tacheter h Venfant. 
PRONOMBRES DEMOSTRATIVOS.—Son aquellos que añaden al 
nombre una idea de indicación. 
Estos pronombres son en francés: 
SINGULAR. 
C e . 
C e l u i . . 
C e l l e . 
Este. 
E l , cuando le sigue que ó de... As-tumon mouchoir?, ¿Tienes mi 
pañuelo? J 'ai c e l n i d e mon ami, tengo el de mi amigo. 
Este, cuando le acompaña la partícula francesa ci que indica 
mayor proximidad.—Lesquels de ces deux parapluies sonia 
vous c e l u i - c i ou c e l u i - l a ? ¿Cuál de esos dos paraguas 
son de V.? ¿este ó aquél? 
Aquél, cuando le acompaña la partícula la que acusa aleja-
miento. 
La, cuando le sigue que ó de. As-tu ma chaise? J 'ai c e l l e der 
notre sceur. 
Esta, cuando le acompaña la partícula francesa ci, que indica 
proximidad. — íesquelles de ces dames vous aiment plus,. 
c e l l c - c i o n c e l l e - l a ? 
Aquella, cuando indica alejamiento y va acompañada de la 
partícula l á . 
/ Los, cuando le sigue tpae ó d e , 
O e u x . . j Estos, cuando le acompaña la partícula c i . 
( Aquellos, cuando le acompaña l a . 
I Las id. id . id . 
Estas id. id . id. 
Aquellas id. id. id . NEUTROS. 
Ceci • Esto. 
Ce la . . . . . Aquello. 
El pronombre demostrativo ee se emplea en las construc-
ciones impersonales con el verbo é t r e . Por ejemplo: Qui a di i 
cela? Cest vous, cest Henri. G'est assez; cest impossible, cest trop. 
Ce sont les richeses qui aujourdhui font le mérite, etc., etc., pero 
el mismo significado de la frase nos da á entender que el pro-
nombre no tiene traducción española. 
La diferencia para conocer si ee es pronombre ó adjetivo, 
estriba en que como pronombre va junto al verbo é t r e ó se-
guido de qu i ó que, y como adjetivo^ de nombre. 
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Yo tendida ó ha-
bría. 
Tú h a b r í a s ó 
tendrías. 
11 a u r a i t . . . . 
Nous aurions. 
Vous auriez.. 
l i s auraient 
Cassé. 
Je té . . 
Coupé. 
E u . . . 
E i é . . . 
F a i t . . 
D i f . . . 
E l habría ó tendría. 
Nosotros habríamos 
ó tendríamos. 
Vosotros habríais 6 
tendríais ó V. ha-
bría ó tendría. 






Sido ó estado. 
Hecho. 
Dicho. 
E J E R O I O I O . 
M i sastre ha cortado el chaleco de mí hermanito y mi zapatero ha he-
cho las botas de mí hermanita.—Estos juguetes y estas gorras son de los 
hijos del albañil,—Habrías tirado la tinta violeta de mí amiga.—V. ha-
brá roto sus espejos.-—V. tendría muchos corsés y nosotros tendríamos 
muchas flores.—V. tenía los caballos y los perros del vecino.—Ella tuvo 
los chalecos de m i amigo.—Ellas tuvieron las pulseras de mí prima.—Yo he 
tenido las de mi hermana.—Este hombre ha cogido la sortija de mí niña. 
—Él habrá cogido las de la mujer del panadero.—V. les había hablado.— 
V. le ha hablado.—¿Quiere V . de esto, ó de aquello?—He tirado los jugue-
tes al muchacho.—Él se los ha tirado.—Nosotros se lo hemos dicho.—El 
médico habrá cogido las pulseras de mí prima.—Él se las habrá cogido, ó 
ella se las habrá dado—¿Quiere V . darme .esas lílas?--Quíero dárselas á 
usted.—¿Quiere V. dar pan á los jóvenes?—Quiero dárselo.—¿Saldrá (sor-
tirez) V. conmigo?—Saldré con V.—¿Saldrá V. sin el chaleco [sortirez)?— 
Saldré con él [sortirai).—Y© tenia los gorros de estos niños, y t ú los de 
esos hombres.—Nosotros tendríamos los que los amigos han tirado. 
PEONOMBRBS POSESIVOS.—Son los que al sustantivo rep 
tan una idea de posesión. 









. E l mío. 
. E l tuyo. 
. E l suyo. 
. E l nuestro. 
. E l vuestro, el de Y . 
. E l suyo (de ellos, de 
varios]. 
femenino. 
La mienne. La mía. 
La tienne.. La tuya. 
La sienne.. La suya. 
La nót re . . . La nuestra. 
La votre... La vuestra, la de V. 















Los suyos (de varios). 
Fememimo. 
Les miennes. Las mias. 
Les tiennes.. 
Les siennes.. 
Les nótres .. 
Les vótres.., 





Las suyas (de varias). 
Los pronombres notre j votre se diferencian délos adjetivos 
notre y votre, en que los primeros llevan acento y casi siempre 
son precedidos de artículo. Como leur, pronombre posesivo, 
se diferencia de leur, pronombre personal, en que éste no ad-
mite s en el plural: Je l e u r parle, yo les hablo. J'ai les l©iirg, 
tengo los suyos. 
Los pronombres mió, tuyo, suyo, deberán traducirse por m i 
de meg, m i de tes, i m de ges, cuando en la frase es-
pañola se encuentre el artículo indefinido Mno, tina. Un hermano 
mió te prestó un caballo suyo. Uia de m.^ñ f reres te préta m i de 
ses chevaux; porque puede decirse: uno de mis hermanos te 
prestó uno de sus caballos. 
Cuando estos pronombres van después del verbo ser, signi-
ficando éste pertenencia, pueden traducirse por á mol , á toi , 
á l i l i . Estas totas sem y esta comisa ^ n j a ; Ces 
ioites sont á m e i et cette chemise est á t®io Es decir: Estas do-
tas me pertenecen á m i ó ñ®m de m í , y esta camisa te 
pertenece á t í ó es de t í . 
Padre m i ó . . . . J 
Hermana ssala, / se traduce por 
Amigo m i © . . . ] 
pere. 
Ma soeur. 
F R A S E S Y P A L A B R A S . 
Contcnt. Contento. 














Les legwmes Las legum-
bres. 
Les pois Los guisantes 
Íe s pommes de ierre. Las patatas. 
Les clmux Las coles. 
Les choux-fleurs. Las coliflores. 
le Traduissez -vons 
frangais?. , . 
Trés peu, mademoi 











Enrichi. . . Enriquecido. 
T o s t a d o á la 
parrilla. Grillé. 
}iie j 'aie Que yo haya 
ó tenga. 
}iie tu aies Que tú hayas 
ó tengas. 
Qú'il aiet 
Que mus ayons. 
Que mus ayez. 
Qú'ils aient. 






h a y á i s ó 
tengáis. 





E J E R O I O I O . 
Lo has visto tú misma.—Le ha visto él mismo.—Les han escrito ellos 
mismos.—Él tiene los sombreros que le he dado.—Yo tenia el mió, el tuyo 
y el de ellas, pero esta mujer me los ha cogido.—Han compuesto nuestras 
cintas.—También han cosido y lavado las nuestras.—He visto (á) un ami-
go mió.—¿Quiere Vd. un paraguas mió?—Amiga mia, ¿quiere Vd. un pa-
ñuelo mió?—Ellasiian abierto la ventana y ellos han cerrado la puerta.— 
Tú has asado una de mis gallinas,—Nosotros hemos recibido tus dos car-
tas.—Tendrían mis tres frascos.—Habrían roto las botellitas de tu primo. 
— M i esposa ha enriquecido la casa.—El habia ganado ese dinero.—He-
mos comido patatas tostadas.—¿Traduce Vd. el francés?—Muy poco, se-
ñorita. 
TROZOS LITERARIOS. 
A V I S D ' U N E M É E E Á SA E I L L E . 
(Suite.) 
Les vertus d'éclat ne sont point le partage des femmes, mais bien les 
vertus simples et paisibles. La renommée ne se charge point de nous. Un 
anden dit «que les grandes vertus sont pour les hommes:» i l ne donne aux 
femmes que le seul mérite d'étre inconnues; «et cene sont point cellos,» 
di t - i l , tqu'on loue le plus qui sont les mieux louées, mais cellos dont on ne 
parle point.» La pensée me parait fausse; mais, pour réduire cette máxime-
en conduite, je crois qu'il faut éviter le monde et Téclat, qui prennent tou-
jours sur la pudeur, et se contenter d'étre á soi-méme son propre spec-
tateur. 
Les vertus des femmes sont difficiles, parce que la gloire n'aide pas á 
les pratiquer. Vivre chez soi, ne régler que soi et sa famille, étre simple,, 
juste et modeste; vertus pénibles, parce qu'elles sont obscures. I I fautavoir 
bien du mérite pour fuir l'éclat, et bien du courage pour consentir á n 'étre 
vertueuse qu'á ses propres yeux. La grandeur et la réputation sont des sou-
tiens á notre faiblesse; c'en est une que de vouloir se distinguer et s'ólever. 
L 'áme se repose dans l'approbation publique, et la vraie gloire consiste a 
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s'en passer, Qu'elle , n'entre done pas dans les motifs de vos actions; c'est 
bien assez qu'elle en soit la récompense. 
Ne croyez pourtant pas que votre seule vertu soit la pudeur; i l y a bien 
des femmes qui n'en connaissent point d'autre, et qui se persuadent qu'elle 
les acquitte de tous les devoirs de la société. Elles se croient en droit de 
manquer á tout le reste, et d'étre impunóment orgueilleuses et médis an-
tes. Anne de Bretagne, princesse impérieuse et superbe, faisait souffrir 
Luis X I I , et ce bou prince disait souvent en lui cédant: «II faut bien payer 
la chastetó des femmes.» Ne faites point payer la vótre; songez au contraire 
que c'est une vertu qui ne regarde que vous, et qui perd son plus. grand 
lustre si les autres ne l'accompagnent. 
I I faut avoir une pudeur tendré. Les passions méme les plus vives ont 
besoin de la pudeur pour se montrer sous une forme séduisante: elle doit 
se répandre sur toutes vos actions; elle doit parer et embellir toute votre 
personne. 
On dit que Júpiter, en formant les passions, leur donna á cbacune sa 
demeure: la pudeur fut oubliée, et quand elle se présenta, on ne savait 
plus oü la placer; on lu i permit de se méler avec toutes les autres. Depuis 
ce temps-lá, elle en est inséparable; elle est amie de la véritó, et trabit le 
mensonge qui ose l'attaquer; elle est liée et unie particulierement avec 
l'amour; elle l'accompagne toujours, et souvent elle l'annonce et le décéle: 
enfin l'amour perd ses cbarmes, des qu'il est sans elle. C'est un grand lustre 
á une jeune personne que la pudeur. 
Que votre premiére parure soit done la modestie: elle a de grands avan-
tages; elle augmente la beauté, et sert de voile á la laideur: la modestie est 
le supplément de la beauté. Le grand malheur de la laideur, c'est qu'elle 
éteint et qu'elle ensevelit le mérito des femmes. On ne va point ebereber 
dans une figure disgraciée les qualitós de l'esprit et du cceur: c'est une gran-
de affaire, quand i l faut que le mérito se fasse jour á travers un extérieur 
désagréable. 
I I ne faut pas négliger les talents, n i les agréments, puisque les femmes 
sont destinées á plaire; mais i l faut bien plus penser á se donner un méri-
to solide, qu'á, s'occuper de cboses frivolos. Eien n'est plus court que le 
régne de la beauté; rien n'est plus triste que la suite de la vio des femmes 
qui n'ont su qu'étre bellos. Si l'on a commencé á s'attacber á vous par les 
agréments, rameuez tout á l'amitié, et faites qu'on y demeure par le mérito. 
I I est difficile de donner des regles certaines pour plaire. Les gráces 
sans mérito ne pJaisent pas longtemps; et le mérito sans gráces peut se 
faire estimer sans toueber; i l faut done que les femmes aient un mérito 
aimable, et qu'ellOs joignent les gráces aux vertus. Je ne borne pas simple-
ment le mérito des femmes á la pudeur; je lu i donne plus d'étendue. Une 
bonnéte femme a les vertus des bommes, l'amitié, la probité, la fldélité a 
ses devoirs, une femme aimable doit avoir non seulement les gráces extó-
rieures, mais les gráces du coeur et des sentiments. Rien n'est si difficile que 
de plaire sans une attention qui semble teñir á la coquetterie. O'est plus 
par leurs défauts, que par leurs bonnes qualités, que les femmes plaisent 
aux gens du monde: ils veulent profiter des faiblesses des personnes aima-
bles, ils ne feraient rien de leurs vertus. Ils n'aimaient point á estimer, ils 
áimaient étre amusés par des personnes peu estimables, que d'étre forcés 
d'admirer des personnes vertueuses. 
I I faut connaítre le coeur bumain quand on veut plaire: les bommes 
sont bien plus touebés du nouveau que de Texcollent, mais cette fleur de 
nouveauté dure peu; ce qui plaisait comme nouveau, déplait bientót comme 
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commun. Pour occuper ce goút par la nouveauté, i l faut avoir en soi bien 
des ressources et des sortes de mérite: i l ne faut pas se fixer aux seuls 
•agréments, i l faut présenter á l 'espñt une variété de gráces et de méritos, 
pour soutenir les séntiments, et faire jouir, dans le méme objet, de tous les 
plaisirs de l'inconstance. 
Les filies naissent avec un dósir violent de plaire; comme elles trouvent 
fermés les chemins qui conduisent á la gloire et á l'autorité, elles prennent 
une autre route pour y arriver, et se dédommager par les agréments. La 
beauté trompe la personne qui la posséde, elle enivre l 'áme. cependant 
faites attention qu'il n'y a qu'un fort petit nombre d'années de différence 
^entre une bello femme et une qui ne l'est plus. Surmontez cette envié ex-
cessive de plaire; du moins ne la montrez pas. 11 faut metro des bornes 
aux ajustements, et ne s'en pas occuper; les véritables gráces ne dépendent 
pas d'une parure trop recherchée. I I faut satisfaire á la modo comme a 
une servitude fácbeuse, et ne lu i donner que ce qu'on ne peut lui refuser. 
La mode serait raisonnable, si elle pouvait se fixer á la perfection, á la 
commodité et á la bonne gráce; mais changer toujours, c'est inconstance 
plutót que politesse et bon goút. 
Le bon goút rejette la dólicatesse excessive, i l traite les petites aboses 
de petites, et n'en est point occupé. La propreté est un agrément, et tient 
son rang dans l'ordre des choses gracieuses, mais elle devient petitesse 
-des qu'elle est outrée; i l est d'un meilleur esprit de se négliger sur les cho-
ses peu importantes, que de s'y rendre trop délicate. 
Soyez retenue sur la dépense; si vous n'y apportez de la modération, 
vous verrez bientót le désordre dans vos affaires; des que vous n'avez plus 
d'économie, vous ne pouvez répondre de rien. 
Le fasto entraine la ruine; la ruine est presque toujours suivie de la 
-corruption des moeurs. Mais, pour étre réglée, i l ne faut pas étre avare; 
songez que l'avarice profite peu, et déshonore beaucoup. On ne doit cher-
cher dans une conduite réglée, qu'á éviter la honte et l'injustice at tachées 
i i une conduite déréglée; i l ne faut retrancher les dépenses superfinos que 
pour étre en état de faire mieux cellos que la bienséance, l'amitié et la 
charité inspirent. 
C'est le bon ordre, et non l'attention aux petites choses, qui fait les 
grands profits. Pline, en renvoyant á son ami une obligation considérable 
qu'il avait desonpére,avec une quittance générale, lui dit: «J'ai peu de bien: 
je suis obligé á beaucoup de dépense; mais je me suis fait un fonds de ma 
frugalité; et c'est d'oü je tire les services que je rends á mes amis.» Preñez 
sur vos goúts et sur vos plaisirs, pour avoir de quoi satisfaire aux sénti-
ments de générosité que tonto personne, qui a le cceur bien fait, doit avoir. 
N'écoutez pas les besoins de la vanité. 11 fau t étre, dit-on, comme les 
•autres: ce comme-lá s'etend bien loin. Ayez une émulation plus noble; ne 
soufrez pas que personne ait plus d'honneur, de probité et de droiture que 
vous. Sentez le besoin de la vertu: la pauvreté de l 'áme est pire que cello 
-de la fortune. 
Pendant que vous étes jeune, formez votre réputation, augmentez votre 
crédit, arrangez vos affaires: dans un autre áge, vous auriez plus de 
peine. Charles-Quint disait que la fortune aimait les jeunes gens. Dans la 
jeunesse, tout vous aide, tout s'offre á vous; les jeunes personnes dominent 
sans y penser. Dans un áge plus avancé, vous n'étes secoúrue de rien; vous 
n'avez plus en vous ce charme sóduisant qui se répand sur tout; vous 
n'avez plus pour vous que la raison et la vérité, qui, ordinairement, ne 
ígouvernent pas le monde. 
CA mivre.J 
LECCION VIH 
Pronom'bres relativos.—Antecedente ( L a palabra 6 palabras que yendo delante de éstos tienm 
más directa relación con eZZoŝ ).—Diviíion de los relativos (Absoluto jpropiamente relati-
vos, según que no tengan antecedente ó sí).—Pronombres absolutos franceses (<{iii, que, 
quoi, oiiyleqiaeió quel).—Pronombres propiamente relativos {Losdichos y A o n t , -
en, e, y).—Declinación de qnel.—Uso de qni (Gomo sugeto ó como régimen indirecto,, 
es decir, ó en nominativo ó en otro caso que no sea acusativo).—Uso de qne (Un acusa-
tivo}.—ü.so de quoi ( Siempre con preposición , como no sea en las oraciones admirati-
vas).—¿Cuándo es sustituto este pronombre por leqnel, laqnelle, duquel, an-
quel? (Guando le precede una. palabra variable).—Modos de decir qne en francés 
(CJui, qne, qnoi, qnel). Domt.—¿Cuándo es sustituido por dnquel, de la-
qnelle, desqnels, desqnelles? (Cuando le acompaña prepobicion que no sea de 
acusativo). —iba, y y en, ¿cómo se colocan en la oración? (Belftnte del verbo, ménos 
cuando éste está en imperativo).—Pronombres indefinidos.—©n, ( Usase como sugeto en las 
oraciones impersonales).—Particularidad de pei'SOnne. {Que en las oraciones negativas 
prescinde de la partícula pas.) 
Llámanse relativos á los pronombres que guardan íntima rela-
ción con otros, con nombres ó con frases enteras. 
• De modo que cuando se dice; Aquí está la mujer de quien te 
7ie lidblado, ese quién es el pronombre relativo que hace relación 
á la mujer; dando los gramáticos el nombre de antecedente á la 
palabra ó palabras quê  estando en la oración delante del pro-
nombre, tienen con él más cumplida relación. 
En el ejemplo que se ha puesto, el antecedente es la mujer.̂  
Ocurre á veces que ese antecedente no existe, y entonces eí 
relativo se le designa con el calificativo de absoluto. 
^ulem estudie con gusto será el más adelantado.—Qiti 
etudiera avec plaisir, sera le plus avantagé. 
¿A q u i é n prefiere V.?—Q^JÚ. preferez vous? 
¿ P a r a q u i é n escoges estas telas?—Pour qwi choisis ceg 
toiles? 
¿Qué piensa V. de mi amigo?—^iae pensez-vous de 
m,on ami? 
P a r a qué cosa es bueno esto?—Pour quoi cela est bon? 
En estos ejemplos, los relativos ^ i i i é i t , A q u i é n . P a r a 
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q u i é n , Que y P a r a q u é cosa, carecen de antecedente, y 
con este carácter es como primeramente han de aprenderse, por 
tener su significación individual y propia cada uno, á la par 
que por ser su traducción mucho más fácil. 
Estos pronombres relativos absolutos, en francés son: 
Qui , quién, á quién, para quién, etc. (refiriéndose siempre 
á personas.) <|tie, que; q i i o i , qué cosa, (acompañado siempre 
de partículas como: avec, con; de, de; pour, para, etc.) Oú,. 
á qué, en qué, al cual, del cual, de la que, de que, del que, (em-
pleado siempre en interrogativo). 
Antes de dar á conocer los pronombres que pueden llamar-
se verdaderamente relativos, conviene conocer uno que, en el 
estudio de los demás, ha de ser necesario para establecer com-
paraciones muy provechosas. 
E l cuadro declinatorio que sigue, es del pronombre de que-
se trata: 
N . Lequel E l cual ó cual (siempre que se quiera expresar elección). 
G. Duque l . . . . Del cual ó de cual. {Lequel de ees deux verres, voulez-vous?' 
¿Cuál de esos dos vasos quiere V.?) 
D. A u q u e l . . . . Del cual ó á cual. 
A. Lequel A l cual ó á cual. 
A. Par lequel . Por el cual ó por cual. 
Este pronombre tiene femenino, que es laqnel le , siendo 
el plural masculino lesquels , y femenino lesquelles, cuya 
declinación no ofrece dificultad. 
Ya se ha dicho que estos que se han presentado para su 
mejor conocimiento primeramente, son cuando llevan antece-
dentes relativos, y este nombre reciben á más de ellos^ lequel^. 
el cual; d o n t , cuyo; en, de ello; y, de allí. 
• * 
* * 
Cuando q u i lleva antecedente, puede ser sugeto y régimen 
indirecto; como régimen indirecto, siempre es precedido de pre-
posición (porque los acusativos no 'tienen preposición). 
L'enfant á q u i tout céde est le plus malheureux. 
Cuando es sujeto, lo mismo puede referirse á personas que-
á cosas. 
Para su buen uso, trátese siempre de ver si puede al tradu-
cirse, significar q u i e n , á quienes. 
Cuando que lleva antecedente, no es nunca sugeto, sino 
régimen directo, ó sea acusativo, que recibe la acción del verbo^ 
y por lo tanto, no lleva preposición. 
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Para su buen uso véase si á la frase española conviene el 
significado que. 
Tanto qu i como que, sustituyen á leqnel , laqnelle. 
Cuando qnoi lleva antecedente, refiérese siempre á cosas 
y puede sustituir y ser sustituido por leqiiel , laqnel le , 
diiqnel, anqiiel , siendo de opinión algunos gramáticos que 
se empleen estas locuciones en vez de qnoi, cuando les pre-
ceda una palabra variable (sustantivos, pronombres, etc.); pero 
con las invariables r í e n , v o i l á , ce, etc., debe preferirse á 
qnoi. Voi l í \ sur q n o i je veux que Bajazet prononce.—(Racine.) 
Significando á veces los tres pronombres relativos más im-
portantes: gtii, que, quoi, lo mismo, véase con atención por el 
•adjunto cuadro en qué se diferencia su uso. 
Uhomme q u i vient est 
Qui.. Cuando es sugeto I mechant El hombre que 
viene es malo, 
i Lafemme q u e faime est 
Ime, se] Que.. Cuando es objeto (acusativo). | chez toi. La mujer que 
traduce. ( / amo está en tu casa. 
j Quoi. Cuando refiriéndose á cosa va/ ^ . f a i , ? 
precedido de alguna partí- Co* ¿ ^ eso? 
I cula o preposición ,.[ 0 * 
\ Quel. ^ l ^ T * ^ ™ M S ? 
, . . . ,. ' i ¿Q.ue frascos tiene V.? la oración interrogativa...." c ^, 
Nótese, como síntesis de cuanto acerca de estos tres pro-
nombres relativos se lleva dicbo, que no son sino diversas for-
mas de uno solo: 
Qui , sustituye siempre á leqi ie l (en nominativo). Si se le 
antepone alguna preposición, sustituye á di iquel , auquel , 
Jue, sustituye á qui , porque ya se sabe que este no pue-
-de ir en acusativo, sustituyendo también á l eque l (en acusa-
tivo), y 
Quel , sustituye á los dos, como neutro que es, en casos 
indeterminados y refiriéndose á cosas. 
]>ont no es en resúmen sino otra forma de los anteriores á 
quienes en algunos casos viene á sustituir como: G'est de toi 
•dout (ó ele qui ó que ) , j ' a i dit cela. De t i es de quien he 
dicho eso. 
Para que pueda tener significación propia de: cuyo, cuya , 
•cuyos, cuyas , se precisa que vaya seguido de artículo: 
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Ges sont les maisons doiit les toits, je voy ais Vautre jour. 
Estas son las casas cuyos tejados veia yo el otro dia, ó de las 
« n a l e s veia yo los tejados el otro dia; pudiendo ser sustituido 
por dnqnel , delaquel le , desqnels, desquelles si 1© 
acompaña preposición que no sea de acusativo. 
Si cuyo, c u j a , etc., no puede cambiarse por de l c u a l , 
de l a cua l , etc., se traduce dont sin artículo y significa: de 
que, de quien, á quien, pudiendo sustituir, como se ha 
visto en el ejemplo primero, á los otros pronombres. 
Como puede dudarse de la verdadera traducción de á 
quien , que lo mismo puede decirse dont que qui , conviene 
advertir, que la primera forma se emplea comunmente en me-
dio de dicción y la segunda en principio. 
* 
* * 
O ü , en que, de que, á la que, de la que, no se refiere sino á 
cosas y sustituye á: dont, duquel , dans lequel , p a r 
L'instant o ü mus naissons est unpas vers la morf.—(Voltaire.) 
E l momento e n que nacemos es un paso hacia la muerte. 
Para su buen uso debe procurarse que vaya señalando 
algo de localidad física ó moral, ó lo que es lo mismo, que 
aunque sea forzando un poco la frase española pueda signifi-
car donde . La maison d ' o i i j ' a i sors. La casa de l a quie sal-
go ó de donde salgo. 
Y y en, no deben referirse á personas^ y expresan relación 
de lugar, pertenencia, etc. 
Y significa: a l l í , a q u í , a l l í , a l l á , á é l , á e l l o , á e l l a , 
á e l los , á e l las , á é s t e , á eso, en é l , en e l lo , . e n 
esto, e n eso, e n a q u e l l o , 
ISn significa: de a q u í , de a l l í , de a l l á , de esto, de 
•eso, de e l l o , de e l las , etc., y l a , l o , los , l as (indetermi-
nadamente). 
¿Avez-vous été a París? J'en viem cllarriver. J ' y ai été. 
¿Ha estado V . en París? Acabo de llegar de a l l í . He estado a l l í . 
Su colocación, como se ve, es siempre delante del verbo, 
menos cuando éste se halla en imperativo, en cuyo caso se 
pospone. 
Pronombres indefinidos, son aquellos que indican de una 
manera vaga las personas ó cosas á quienes hacen relación. 
Los más importantes son: 
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ú n . Se, uno. 
Quiconque Cualquiera. 
Quelqu'un Alguien. 
Chacun Cada uno. 
Autrui Otros. 
X'-wn El uno. 
L'autre . . . . . E l otro. 
ISun et Vautre... E l uno y el otro, 
ambos. 
Personne Nadie. 
Aun cuando al tratar de los verbos se ha de dar algunos 
detalles acerca del uso de 0 1 1 y de la manera de construirse 
las oraciones negativas, puede adelantarse, que el on es uno 
de los sugetos que acompañan á los verbos impersonales, y 
que con personne, se prescinde de la partícula variable nega-
tiva pas7 formándose las oraciones de esta clase en que se en-
cuentra tal pronombre, con la partícula invariable ne sola-
mente. 
No veoá nadie Je ne vois personne. 
Los adjetivos indefinidos van siempre junto á algún sus-
tantivo; de ahí la diferencia entre ellos y los pronombres de 
esa misma clase. Cuando así no sucede, puede considerárseles 
como pronombres. 
FRASES Y PALABRAS. 
Fort. 
Yai l lan t . . . 
Lache 
L a c h e t é . . . . 
Sale 


























E l granero. 














L a compagnie 
L'infanterie. . 
La cavalerie.. 
L 'a r t i l l e r ie . . . 
Le genie 
Un general. . . . . 
Un brigadier.., 
Un colonel . . . . . 
Un chef. , 
Un capitaine . . , 
Un lieutenani... 
Un caporal. . . . . 
Un soldaf 
Un conscrit . . . . 
Le drapeatt 






Un coup de vin. 





E l cuerpo de in-
genieros. 
' U n general. 
U n brigadier. 
U n coronel. 
Un jefe. 
U n capitán. 
U n teniente. 
U n cabo. 
U n soldado, 
ü n quinto. 
La bandera. 
E l centinela. 
La primavera. 
E l verano. 
E l otoño. 
E l invierno. 
U n golpe, trago. 
U n trago devino. 
(1) Como adverbio significa muy. 
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Uncoupde sobre. 
Tin coup d'épée.. 





Un coup de la-
tón U n palo. 
Tout de coup.. . . De pronto. 
Pour qui vous a-t-il demandé?. 
I I m'a demandé pour vous. . . . 
Sur quoi vous a-t-il questioné. 
I I m'a questioné sur la legón.. 
Yoici. 
V o i l a . . . . . . 
FOMS, voila enfin, monsieur 
Venez-vous de tres-loin a la classe? . 
Non, monsieur, jeviens de toutpres. 
Bepondu Contestado, 
Reussi Logrado. 
Caché Escondido, oculto. 
Puni Castigado. 
Volé.. Eobado. 
Demandé I Preguntado. 
¿Por quién le ha preguntado á V.? 
Me ha preguntado por V. 
¿Acerca de qué le ha preguntado á V.? 
Me ha preguntado acerca de la lec-
ción. 
Hé aquí, aquí está. 
H é ahí, allí está. 
Héos aquí ya, ¡gracias á Dios que 
ya está V. aquí! 
¿Viene V. de muy lejos á clase? 
No, señor, vengo de muy cerca. 
E J E R O I O I O . 
Hé aquí el amigo de quien yo te había hablado1—Esta es la obra maes-
tra que mi hermana ha hecho.—Has contestado á las cartas que yo te he 
escrito.^—He preguntado quién habia hecho una cosa tan bonita.—Estoy 
aún muy. fuerte, pero tú estás más valiente que él.—La calle de la cual he 
salido estaba sucia, pero la casa en que he vivido estaba muy limpia.— 
Ella lo habia logrado.—Han buscado á los ladrones y los han encontrado: 
estaban escondidos en el granero.—V. es castigado por su profesor.—Lo 
soy por quien lo ha sido mi hermano y mi primo. Este muchacho habrá ro-
bado la carne al carnicero.—¿Viene V. de muy lejos á la clase?—lío, señor; 
vengo de muy cerca. 
TROZOS LITERARIOS. 
A V I S D' U N E M É R E 1 SA P I L L E . 
( Suite.) 
Songez á vous rendre heureuse dans votre état: mettez tout á profit; 
mille biens nous échappent faute d'application: Nous ne sommes heureux 
que par l'attention, et que par comparaison. 
Plus vous avez d'habileté, plus vous tirez de votre état, et plus vous 
étendez vos plaisirs. Ce n'est pas la possession qui nous rend heureux, 
c'est la jouissance, et la jouissance est dans l'attention. 
Si l'on savait se renfermer dans son état, on ne serait n i atnbitieux, n i 
envieux, et tout serait en paix; mais nous ne vivons point assez dans le 
présent, nos désirs et nos espérances nous portent sans cesse vers l'avenir. 
I I y a deux sortes de fous dans le monde; les uns vivent toujours daña 
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Tavenir, et ne se soutiennent que d'espéraíices, et, comme ils ne sont pas 
assez sages pour compter juste avec elles, ils passent leur vie en mé-
comptes. 
Les gens raisonnables ne s'occupent que de désirs á leur portée sou-
vent ils ne sont point trompés; quand ils le seraient, ils s'en consoleraient: 
ils ont tiré de l'ignorance et de l'erreur tout le bien qu'ils en pouvaient t i -
rer, qui est le plaisir d'espérer. Ils savent de plus que le goút des biens 
flnit, cu par la possession, ou par l'impossibilité d'obtenir la chose désirée: 
avec ees réflexions les personnes sages se calment. I I y a une autre espece 
de fous qui tirent trop du présent et abandonnent l'avenir: ils ruinent leur 
fortune, leur réputation et leur goút, en ne les ménageant pas assez. Oeux 
qui sont raisonnables joignent les deux témps, ils jouissent du présent, et 
n'abandonnent point l'avenir. 
C'est un devoir, ma filie, que d'employer le temps; quel uságe en fai-
sons nous? Peu de gens savent l'estimer selon sa juste valeur. «Eendez-vous 
compte,» dit un anclen, «de toutes vos heures afln qu'ayant proflté du 
présent vous ayez moins besoin de l'avenir,» Le temps fuit avec rapidité. 
Apprenez á vivre, c'est á-dire á en faire un bon usage. 
I I faut qu'une jeune personne ait de la docilité, peu de conflance en 
soi méme; rnais aussi ne faut-il pas pousser cette docilité, trop loin. En fait 
de religión, i l faut céder aux autorités; mais sur tout autre sujet, i l ne faut 
recevoir que celle de la raison et de Tévidence. En donnant trop d'étendue 
á la docilité, vous preñez sur les droits de la raison; vous ne faites plus 
d'usage de vos propres lumiéres qui s'affaiblissent. G'est donner des bor-
nes trop étroites á vos idees, que de les renfermer dans cellos d'autrui. Le 
témoignage des hommes ne peut avoir créance qu'á proportion du degré 
de certitude qu'ils se sont acquis en.s'instruisant des faits. I I n'y a point 
de prescription centre la vérité: elle est pour toutes les personnes, et de 
tous les temps. Enfln, comme dit un grand homme, «pour étre ebrétien, i l 
faut croire aveuglément; et pour étre sage, i l faut croire évidemment.s 
Accoutumez-vous á exercer votre esprit, et á en faire usage plus que 
de votre mémoire. Nous nous remplissons la tete d'idées étrangéres, et 
nous ne tirons rien de notre propre fonds. Nous croyons avoir beaucoup 
avancé, quand nous nous chargeons la mémoire d'bistoires et de faits; cela 
ne contribue guére á la perfeetion de l'esprit. I I faut s'accoutumer á pen-
ser; l'esprit s'étend et s'augmente par l'exercice; peu de personnes en font 
usage; c'est ebez nous un talent qui se repose, que de savoir penser. 
Apprenez que la plus grande science est de savoir étre á soi. «J'ai 
appris,» disait un anclen, «á é t r emonami : ainsi je ne serai jamáis seul.> 
11 faut vous ménager des ressources contre les chagrins de la vie, et des 
équivalents aux biens sur lesquels vous aviez compté. 
Faites usage de la solitude; rien n'est plus utile, n i plus nécessaire pour 
affaiblir l'impression que font sur nous les objets sensibles. I I faut done 
de temps en temps se retirer du monde, se metfcre á part. Ayez quelques 
beures dans la journée pour lire, et pour faire usage de vos réflexions. «La 
réflexion, «dit un pere de l'église,» est l'osil de l'áme: c'est par elle que 
s'introduisent la lumiére et la vérité. Je le ménerai dans la solitude,> dit 
la sagesse, «et la je parlerai á son coeur.» G'est la oü la vérité donne ses 
lepons, oü les préjugés, s'évanouissent, oü la prévention s'aífaiblit, et oü 
l'opinion, qui gouverne tout, commence á perdre ses droits. Quand on jette 
la vue sur l'inutilité, sur le vide de la vie, on est forcé de diré avec Pline: 
«II vaut mieux passer sa vie á ne rien faire, qüá; faire des riens.» 
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I I faut avoir des ressources et des pis-aller. Mesurez vos forces et votre 
courage; et pour cela dans les choses que vous craignez, mettez tout au 
pis. Attendez avec fermeté le malheur qui peut vous arriver, envisagez-le-
dans toutes les circonstances les plus terribles, et ne vous laissez pas 
accabler. 
U n favori, parvenú au comble de la fortune, faisait voir ses ricbesses á. 
son ami; en lui montrant une cassete, i l lui disait: * C'est la qu'est mon 
trésor.> Son ami le pressa de le lu i faire voir; i l lui permit d'ouvrir sa cas-
sete: elle ne renfermait qu'un vieil habit tout déchiré. L'ami en paraissant 
surpris, le favori lu i dit: «quand la fortune me renverra á mon premier 
état, je suis tout prét.» Quelle ressource de mettre tout au pis, et de se-
sentir de la forcé pour s'y soutenir! 
Quand vous désirerez quelque chose fortement, commencez par exami-
ner la chose désirée; voyez les biens qu'elle vous promet, et les maux qui 
la suivent; souvenez-vous du passage d'Horace: «La volupté marche devant 
nous, et nous cache suite.» Vous cesserez de craindre, des que vous cesse-
rez de désirer. Croyez que le sage ne court pas aprés la félicité, mais qu'ií 
se la donne. I I faut que ce soit votre ouvrage: elle est entre vos mains. 
Notre amour-propre nous dérobe á nous-mémes et nous diminue tous-
nos défauts. Nous vivons avec eux comme avec les odeurs que nous por-
tons: nous ne les sentons plus; elles n'incommodent que les autres: pour 
les voir dans leur vrai point de vue, i l faut les voir dans autrui. Voyez vos 
imperfections avec les mémes yeux que vous voyez cellos' des autres: ne 
vous reláchez point sur gette regle; elle vous aceoutumera á l'équité. Exa-
minez votre caractére, et mettez á profit vos défauts; i l n'y en a point qui 
ne tienne á quelques vertus, et qui ne les favorise. La morale n'a pas pour 
objet de détruire la nature, mais de la perfectionner. 
Dans les af&ictions qui vous arrivent, et qui vous font sentir votre peu 
de mérite, loin de vous irriter, et d'opposer l'opinion que vous avez de-
vous-méme á l'injustice que vous prétendez qu'on vous fait, songez que les 
personnes qui vous la font sont plus en état de juger de vous, que vous-
méme; que vous devez plutót les croire que l'amour-propre, qui n'est qu'un 
flatteur, et que, sur ce qni vous regarde, votre ennemi est plus prés que 
vous de la vérité; que vous ne devez avoir de mérite a vos yeux que celui 
que vous avez aux yeux des autres. L'on a trop de penchant á se flatter^ 
et les hommes sont trop prés d'eux-mémes pour se juger. 
Voilá des préceptes généraux pour combattre les vices de l'esprit. 
Passons, ma filie, aux devoirs de la société. J'ai cru qu'avant tout, i l 
fallait vous tirer dol 'éducation ordinaire et des préjugés de l'enfance; qu'il 
était nécessaire de fortifier votre raison, et de vous donner des principes 
certains pour vous servir d'appui. J'ai cru que la plupart des désordres de 
la vie venaient des fausses opinions, que les fausses opinions donaient des 
sentiments déréglés, et que quand l'esprit n'est pas éclairé, le coeur est 
ouvert aux passions; qu'il faut avoir des vérités dans l'esprit, qui nous pré-
servent de l'erreur; qu'il faut avoir des sentiments dans le coeur, qui les 
ferment aux passions. Quand vous connaítrez la vérité, et que vous aime-
rez la justice, toutes les vertus seront en súreté. 
Le premier devoir de la vie civile est de songer aux autres. Ceux qui 
ne vivent que pour eux tombent dans le mépris et dans l'abandon. Quand 
vous voudrez trop exiger des autres, on vous refusera tout, amitié, senti-
ments, services. La vie civile est un commerce d'oífices mutuels; le plus 
honnéte y met davantage: en songeant au bonhéur des autres, vous assurez 
]e vótre, c'est habileté que de penser ainsi. 
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Eien de plus haissable que les gens qui font sentir qu'ils ne vivent que 
pour eux. L'amour-propre outré fait les grands crimes: quelque degrés au-
dessous i l fait les vices; mais, pour peu qu'il en reste, i l affaiblit les vertus 
•et les agréments de la société. 
I I est impossible de se lier aux personnes qui ont un amour-propre do-
minant, et qui le font sentir: cependant nous ne nous en dépouillerons ja-
máis: tant que nous tiendrons á la vie, nous tiendrons á nous. Mais i l y a 
un amour-propre habile, qui ne s'exerce point auxdépense des autres. 
-Nous croyons nous élever en abaissant nos semblables; c'est ce qui 
nous rend médisants et envieux. La bonté rend bien plus que la malignité. 
Faire du bien quand on le peut; en diré de tout le monde, ne juger jamáis 
á la rigueur: ees actes de bonté et de génét osité, souvent répétés, vous ac-
quiérent enfin une grande et belle réputation; tout le monde est intéressé 
á vous louer, á diminuer vos défauts et á augmenter vos bonnes qualités. 
I I faut fonder votre réputation sur vos vertus, et non sur le dómérite des 
autres. Comptez que leurs bonnes qualités ne vous ótent ríen, et que vous 
ne devez imputer qu'á vous la diminution de votre réputation. 
Une des cboses qui nous rend plus malbeureuses, c'est que nous comp-
tons trop sur les hommes; c'est aussi la source de nos injustices. Nous leur 
faisons des querelles, non sur ce qu'ils nous doivent, n i sur ce qu'ils nous 
•ont promis, mais sur ce que nous avons espéré d'eux; nous nous faisons un 
droit de nos espérances, qui nous fournissent bien des mécomptes. 
Ne soyez point précipités dans vos jugements, n'écoutez point les ca-
lomnies; résistez méme aux premieres apparences, et ne vous empressez 
jamáis de condamner. Songez qu'il y a des cboses vraisemblables sans étre 
vraies, comme i l y en a de vraies qui ne sont pas vraisemblables. 
irfaudrait, dans les jugements particuliers, imiter l'équité des juge-
ments solennels. Jamáis les juges ne déoident sans avoir examiné, écouté 
et confronté les témoins avec les intéressés; mais nous, sans mission, nous 
nous rendons les arbitres de la réputation; toute preuve suffit, toute auto-
rité parait bonne, quand i l faut condamner. Conseillés par la malignité 
naturelle, nous croyons nous donner ce que nous ótons aux autres. De la 
viennent les haines et les inimitiés; car tout se sait. 
Mettez done de l'équité dans vos jugements. Oette méme justice que 
vous ferez aux autres, ils vous la rendront. Voulez-vous qu'on pense et 
qu'on dise du bien de vous? Ne dites jamáis du mal de personne. 
Accoutumez-vous aussi á voir sans étonnement et sans envié ce qui est 
au-dessus de vous, et sans mépris ce qui est au-dessous. Que le faste ne 
vous impose pas: i l n'y a que les petites ames qui se prosternent devant 
la grandeur; l'admiration n'est due qu'á la vertu. 
Pour vous accoutumer á estimer les hommes par leurs qualités propres, 
considérez l 'état d'une personne comblée d'honneurs, de dignités et de 
richesses, á qui i l semble que rien ne manque; mais á qui tout manque 
•effectivement, faute d'avoir les vrais biens; elle souffre autant que si sa pau-
vreté était réelle, puisqu'elle a le sentiment de la pauvreté. «Rien n'est 
pire,» dit un ancien, «que la pauvreté daña les riebesses, parce que le mal 
tient á l'áme:» celui qui se trouve dans eet état a tous les maux de l 'opi-
nion sans jouir des biens de la fortune: i l est aveuglé par l'erreur, et déchi-
ré par les passions; pendant qu'une personne raisonnable qui n'a rien, 
mais qui, á la place des faux biens, substitue de sages et de solides réfle-
xions, jouit d'une tranquilité que rien n'égale. Le bonbeur de l 'un et le 
malheur de l'autre ne vienent que de la maniére différente de penser. 
(Á suivrej 
LECCION I I 
Verbo.—Primera división (Sustantivos'y adjetivos).—Diversas clases de verbos adjetivo» 
(Activos, neutros, pronominales y unipersonales).—Medio para conocer si un verbo es ac-
tivo (S i á su continuación puede ponerse <J iltílq ilíí chose, alguna cosa, ó q.tielqu'im^ 
alguno, será activo; sino, neutro).—Módiflcaeiones del verbo (Personas, números, modos y 
íiemjpo»).—üivision de los modos (Indicativo, condicional, subjuntivo é infinitivo).— 
Tiempos que encierran cada uno: (Él indicativo: presente, imperfecto, pasado definido, 
X>asado indefinido, pasado, anterior, pluscuamperfecto, futuro y f uturo anterior. JSl condi-
cional: presente y pasado. JíJl imperativo: presente. E l subjuntivo: presente, que puede hacer 
de futuro imperfecto, pasado y pluscuamperfecto. S I infinitivo: presente y pasado).—Divi-
sión de los tiempos (Primitivos y derivados).—¿Qué verbos forman los tiempos compues-
tos con avoir? (Todos los activos, la mayoría de los neutros y algunos impersonales). 
¿Cuáles forman los tiempos compuestos con étre? (Todos los pasivos, algunos neutros y 
la mayoría de los impersonales).—Conjugaciones y su terminación: (Cuatro, terminando 
en er, i r , oir y re, respectivamente).—Goning&don de avoir y é tre . 
Verbo es una parte de la oración que significa extensión, 
•existencia, esencia, acción, estado, designio ó pasión de los sé-
res vivientes y de las cosas iuanimadas. 
Entre las diferentes divisiones que para su completo cono-
•cimiento se han hecho del verbo, puede considerarse en primer 
lugar aquella que los clasifica como sustantivos y adjetivos. 
Los primeros son los que se presentan bajo la forma sim-
ple, y por tanto subsisten por sí mismos, como yo estoy, yo seré, 
y los segundos aquellos compuestos de éste y una cualidad, 
como amado, dormido, que equivale á ser amado, estar dormido. 
Los verbos de esta última clase sufren una nueva división^ 
de la que se originan los llamados activos, pasivos, neutros, pro-
nominales, unipersonales. 
Activo es el que señala una acción ejecutada por el sugeto,, 
y tiene un complemento directo. T u vois t a femme. Tu ves 
á tu mujer. 
Pasivo es el que señala una acción sufrida por el sugeto 
siendo un verbo activo cuyo complemento pasa á ser sugeto. 
T a femme est v i i e p a r toi . Tu mujer es vista por t i . 
Neutro es el mismo activo, pero sin complemento director 
J e souíffre avec pat ience. Sufro con paciencia. 
Pronominal es el que se conjuga con dos pronombres de la 
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misma persona, ^©us nous ehercMoiis les-mains. Nos-
oíros nos huscábamos las manos. 
Unipersonal es el que no se emplea sino en la tercera perso-
na: i l faut, i l y a, etc. 
Si á continuación del verbo puede ponerse la palabra qnel-
qii ' im ó qnelqne cliose, se conocerá que el verbo es acti-
vo, y si no, es neutro. 
Llámanse modificaciones los diferentes cambios de forma 
que sufren, los cuales son de cuatro clases, á saber: 
Números, personas, modos y tiempos. 
Los dos primeros indican las individualidades que ejecutan 
acción y cuantas toman en ello parte, y los dos últimos son las 
maneras generales de expresar esta acción y el momento 6 
circunstancia en que se expresa. 
Sufriendo tanto el número como la persona las mismas di-
visiones que en español, se tratará desde luego de los modosf 
que en francés son cinco: 
Indicativo, que presenta la afirmación de una manera posi-
tiva y absoluta. J 'a ime , t u a lmas , i l a i m e r a mon fils. 
Yo amo, tú amas, él amará á mi hijo. 
Condicional, que la presenta bajo la idea de una condición: 
T o u s a imer ies vos eufants s'ils etaieut sages. 
Amaríais vuestros niños si f uesen prudentes. 
Imperativo, que la presenta bajo la idea de exhortación 6 
voluntad: Aimeia vos eufauts. Amad á vuestros niños. 
Subjuntivo, que la presenta de un modo subordinado ó de-
pendiente: «F@ veux que vous a imies vos eufauts. 
Quiero que améis á vuestros niños. 
Infinitivo, que la presenta de una manera vaga, sin número 
n i persona: I I est bou d'aimer les eufauts. Es bueno 
amar á los niños. 
Realmente los tiempos no son más que tres: el que señala el 
momento preciso de estar haciendo algo, el que señala el mo-
mento que le antecede, y el que determina el momento poste-
rior ó que le sucede, ó sean: el Frésente, el Futuro y el PasadoT 
tiempos primordiales que vienen cada uno de por sí á subdi-
vidirse en otros, que determinen con más precisión la acción 
del verbo. 
El Frésente, cuya definición se conoce, no sufre subdivisión. 
Imperfecto. 
Pasado definido. 
E l Pasado se subdivide en ( Pasado indefinido. 
Pasado anterior y 
Pluscuamperfecto. 
67 
E l futuro se subdivide en. Futuro propiamente dicho y Futuro anterior. 
Estos tiempos encajan en cada uno de los modos de que 
antes se ha hablado, formando el conjunto de la conjugación 


















El modo indicativo consta de 
El modo condicional 
El modo imperativo 
El subjuntivo 
El infinitivo 
Y si se considera como modo al 
I Presente, Pasado y Pasado anterior. 
El modo indicativo es el único que reúne los ocho tiempos 
completos. 
Para la expresión de todos estos tiempos se emplea unas 
veces del verbo que se conjuga úuicamente, formando así lo 
que se conoce por tiempos simples, y otras veces se acompaña al 
verbo que se conjuga un tiempo de los auxiliares avo ir ó 
é t r e , en cuyo caso reciben el nombre de tiempos compuestos. 
Los presentes de todos los modos. 
„ .. . , ) Imperfectos. Son tiempos simples p Jados deflni(los y 
Son tiempos compuestos. 
Futuros. 
Los pasados de todos los modos. 
Pluscuamperfectos y 
Futuros anteriores. 
Como los tiempos compuestos se forman, bien con el auxi-
liar avoir , bien con é t r e , precisa saber cuándo se ha de ha-
cer uso de uno y cuándo del otro. 
Los tiempos 
compuestos 
se f o r m a n 
con avoir. . 
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En todos los verbos activos Tu as aimé... 
Tú has amado. 
En la mayoría de los neutros... . iVotts avons dormi. 
Hemos dormido. 
En algunos impersonales I I a fa i t froid. 
Ha hecho frió. 
Í
En todos los verbos pasivos I I esi aimé. 
Es amado. 
En algunos neutros Nous etions allés. 
Habíamos ido. 
Enlamayor íadelos impersonales . I l sontar r ivé des malheurs 
Han sucedido desgracias. 
En todos los pronominales Votis vous étes presentés. 
V. se ha presentado. 
Conjugar un verbo, es escribirle ó recitarle en todos sus 
modos y tiempos. 
Son cuatro las conjugaciones francesas, distinguiéndose 
unas d,e otras por las terminaciones de los infinitivos. 
A la primera conjugación pertenecen todos los verbos cuyo 
infinitivo termina en er, como donner, dar. 
A la segunda, aquellos cuyo infinitivo termina en i r , finir, 
acabar. 
A la tercera, los que terminan en oir, recevoir, recibir, y 
A la cuarta los en re, rendre, devolver. 
Antes de tratar de cada una de estas conjugaciones, con-
viene conocer la de los verbos avoir, haber ó tener, y étre , 
ser ó estar, que tan necesarios son como auxiliares para la for-
mación de los llamados tiempos compuestos. 
CONJUGACION DEL VERBO AUXILIAR R V O i r . 
I n f i m i t i f . I n f i n i t i v o . 
PKÉSENT. PRESENTE. 
Avoir Haber ó tener. 
PASSÉ. PASADO. 
Avoir eu Haber habido ó tenido. 
P a r t i c i p e . P a r t i c i p i o . 
PRESENT. PRESENTE. , 
Ayant Habiendo ó teniendo. 
PRÉSENT COMPOSÉ (1). PRESENTE COMPUESTO. 
Ayant eu Habiendo habido ó tenido. 
(1) Este tiempo y los demás de su índole se enuncian así, para facili-
dad de comprensión del que aprende el idioma. 
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PASSÉ, PASADO. 
Eu Habido ó tenido. 
I n d i c a t i f . I n d i c a t i v o . 
PRKSENT. PRESENTE. 
J'ai Yo he ó tengo. 
Tu as Tú has ó tienes. 
I I ou elle a Él ó ella ha ó tiene. 
Nous avons. Nosotros ó nosotras, hemos ó tenemos. 
Vous avez Vosotros ó vosotras habéis ó tenéis, 
ó V . ha ó tiene, ó V V . han ó tienen (1). 
l is ou elles ont Ellos ó ellas han ó tienen, 
I M P A R F A 1 T . IMPERFECTO. 
J'avais Yo habia ó tenia. 
Tu avais Tú hablas ó tenias. 
I I ou elle avait Él ó ella habia ó tenia. 
Nous avions Nosotros habíamos ó teníamos. 
Vous aviez Vosotros habíais ó teníais. 
l is ou elles avaient Ellos ó ellas hablan ó tenian. 
PASSÉ DEFINI. PRETÉRITO DEFINIDO. 
J'eus , , Yo hube ó tuve. 
Tu eus Tú hubiste ó tuviste. 
I I ou elle eut Él ó ella hubo ó tuvo. 
Nous eúmes Nosotros hubimos ó tuvimos. 
Vous eútes Vosotros hubisteis ó tuvisteis. 
l is ou elles eurent Ellos ó ellas hubieron ó tuvieron. 
PASSÉ I N D É F 1 N I PRETÉRITO INDEFINIDO 
O U PRÉSENT COMPOSÉ. Ó PRESENTE COMPUESTO. 
J'ai eu Yo he habido ó tenido. 
Tu as eu. Tú has habido ó tenido. 
I I ou elle a eu Él ó ella ha habido ó tenido. 
Nous avons eu Nosotros hemos habido ó tenido. 
Vousavez eu Vosotros habéis habido ó tenido. 
l is ou elles ont eu Ellos ó ellas han habido ó tenido. 
PASSÉ ANTERIEUR PRETÉRITO ANTERIOR 
O U PASSÉ DEFINI COMPOSÉ. Ó PASADO COMPUESTO. 
J'eus eu Yo hube habido ó tenido. 
Tu eus eu Tú hubiste habido ó tenido. 
I I ou elle eut eu Él ó ella hubo habido ó tenido. 
Nous eúmes eu Nosotros hubimos habido ó tenido. 
Vous eútes eu Vosotros hubisteis habido ó tenido. 
l is OÍ* elles eurent eu. Ellos ó ellas hubieron habido ó tenido. 
(1) En adelante deben sobrentenderse esos significados, aun cuando-
para brevedad no se consignen. 
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P L U S - Q U E - P A B F A T T P L U S C Ü A MP E R F E C T O 
Ol í 1 M P A R F A 1 T C O M P O S É . Ó I M P E R F E C T O C O M P U E S T O , 
J'avais eu Yo habia habido ó tenido. 
Tu avais eu Tú habías habido ó tenido. 
11 ou elle avait eu É l ó ella habia habido ó tenido. 
Nous avions eu Nosotros habíamos habido ó tenido. 
Vous aviez eu Vosotros habíais habido ó tenido. 
l is ou elles avaient eu Ellos ó ellas habían habido ó tenido. 
J'aurai , Yo habré ó tendré. 
Tu auras Tú habrás ó tendrás . 
I I ou elle aura E l ó ella habrá ó tendrá. 
Nous aurons Nosotros habremos ó tendremos. 
Vous aurez Vosotros habréis ó tendréis . 
l is ou elles auront * Ellos ó ellas habrán ó tendrán. 
F U T U R A N T E R I E U R F U T U R O A N T E R I O R 
OU F U T U R C O M P O S É . Ó F U T U R O C O M P U E S T O . 
J'aurai eu Yo habré habido ó tenido. 
Tu auras eu Tú habrás habido ó tenido. 
I I ou elle aura eu El ó ella habrá habido ó tenido. 
Nous aurons eu Nosotros habremos habido ó tenido. 
Vous aurez eu. Vosotros habréis habido ó tenido. 
l i s ou elles auront eu. Ellos ó ellas habrán habido ó tenido. 
Conclitioimel. Condicional. 
P R É S E N T , P R E S E N T E . 
J' aurais Yo habría ó tendría. 
Tu aurais Tú habrías ó tendrías. 
I I ou elle auraí t . Él ó ella habría ó tendría. 
Nous aurions Nosotros habríamos ó tendríamos. 
Vous auriez Vosotros habríais ó tendríais. 
l is ou elles auraient Ellos ó ellas habrían ó tendrían. 
P A S S É P A S A D O 
O U P R E S E N T C O M P O S É . Ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
J' aurais eu Yo habría habido ó tenido. 
Tu aurais eu Tú habrías habido ó tenido. 
I I ou elle aurait eu Él ó ella habría habido ó tenido. 
Nous aurions eu Nosotros habríamos habido ó tenido. 
Vous auriez eu Vosotros habríais habido ó tenido. 
l is OÍÍ elles auraient eu Ellos ó ellas habrían habido ó tenido. 
I M P E R A T 1 F . I M P E R A T I V O . 
Aíe Hayas tú ó tengas. 
Ayons Hayamos ó tengamos. 
Ayez.. Hayáis ó tengáis. 
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Subjonctif. Subjuntivo. 
P R É S E N T O U F U T Ü R . P R E S E N T E 6 F U T U R O . • 
Que j 'aie Que yo haya ó tenga. 
Que tu aies Que tú hayas ó tengas. 
Qu'il ou qu'elle ait Que él ó que ella haya ó tenga. 
Que nous ayons Que nosotros hayamos ó tengamos. 
Que vous ayez Que vosotros hayáis ó tengáis. 
Qu'ils ou qu'elles aient Que ellos ó que ellas hayan ó tengan. 
I M P A R F A I T . I M P E R F E C T O . 
Que j'eusse Que yo hubiese ó tuviese. 
Que tu eusses Que tú hubieses ó tuvieses. 
Qu'il ou qu'elle eút Que él ó que ella hubiese ó tuviese. 
Que nous eussions . . Que nosotros hubiésemos ó tuviésemos. 
Que vous eussiez Que vosotros hubiéseis ó tuviéseis. 
Qu'ils ou qu'elles eussent Que ellos ó que ellas hubiesen ó tuviesen, 
P A S S É P A S A D O 
O U P R É S E N T C O M P O S É . Ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
Que j'aie eu Que yo haya habido ó tenido. 
Que tu aies eu Que tú hayas habido ó tenido. 
Qu'il ou qu'elle ait eu Que él ó que ella haya habido ó tenido. 
Que nous ayons eu Que nosotros hayamos habido ó tenido» 
Que vous ayez eu Que vosotros hayáis habido ó tenido. 
Qu'ils ou qu'elles aient eu Que ellos ó que ellas hayan habido ó te-
nido. 
P L U S -Q ÜE - P A R F A I T P L U S C U A M P E R F E C T O 
O U I M P A R F A I T C O M P O S É , Ó I M P E R F E C T O C O M P U E S T O . 
Que j'eusses eu Que 3̂0 hubiese habido ó tenido. 
Que tu eusses eu Que tu hubieses habido ó tenido. 
Qu'il ou qu'elle eút eu Que él ó que ella hubiese habido ó tenido 
Que nous eussions eu Que nosotros hubiésemos habido ó tenido 
Que vous eussiez eu Que vosotrcs hubiéseis habido ó tenido. 
Qu'ils ou qu'elles eussent eu. . . Que ellos ó que ellas hubiesen habido ó 
tenido. 
CONJUGACION DEL VERBO AUXILIAR CÍrC. 
I n f i n i t i f . I n f i n i t i v o . 
P R É S E N T . P R E S E N T E , 
Etre.. Ser ó estar. 
P A S S É . P A S A D O . 
Avoir été Haber sido ó estado. 
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P a r t i c j i p e . P a r t i c i p i o » 
P K E S E K T . P R E S E N T E . 
Etant Siendo ó estando. 
P R E S E N T C O M P O S É . P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
A y a n t é t é Habiendo sido ó estado. 
P A S S É . P A S A D O . 
E t é Sido ó estado, 
I n d i e a t i f . I n d i c a t i v o . 
Je suis Yo soy ó estoy. 
Tu es Tú eres ó estás. 
I I ou elle est Él ó ella es ó está. 
l íous sommes Nosotros somos ó estamos. 
Vous étes Vosotros sois ó estáis. 
l i s ou elles sont Ellos ó ellas son ó están. 
1 M P A B F A 1 T . P R E T É R I T O I M P E R F E C T O . 
J 'é ta is Yo era ó estaba. 
Tu étais Tú eras ó estabas. 
I I ou elle était. Él ó ella era ó estaba. 
Nous étions , Nosotros éramos ó estábamos. 
Vous é t iez . , Vosotros érais ó estábais. 
l i s ou elles étaient Ellos ó ellas eran ó. estaban. 
P A S S E D E F I N I . P R E T E R I T O D E F I N I D O . 
Je fus Yo fui ó estuve. 
~Tu fus.. Tú fuiste ó estuviste. 
11 óu elle fut É l ó ella fué ó estuvo. 
Nous fumes. Nosotros fuimos ó estuvimos. 
Vous futes Vosotros fuisteis ó estuvisteis. 
l i s ou elles furent Ellos ó ellas fueron ó estuvieron. 
P A S S E I N D E F 1 N I P R E T E R I T O I N D E F I N I D O 
O U P R E S E N T C O M P O S B . Ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
J'ai été Yo be sido ó estado. 
Tu as été Tú has sido ó estado. 
I I ou elle a été Él ó ella ha sido ó estado. 
Nous avons été Nosotros hemos sido ó estado. 
Vous avez été • Vosotros habéis sido ó estado. 
l i s ou elles ont été Ellos ó ellas han sido ó estado. 
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P A S S É A N T E R 1 E U R P R E T É R I T O A N T E R I O R 
O U P A S S É D É F 1 N I C O M P O S É . Ó P A S A D O C O M P U E S T O . 
J'eus été Yo hube sido ó estado. 
Tu eus été Tú hubiste sido ó estado. 
I I ou elle eut été Él ó ella hubo sido ó estado. 
Nous eúmes été Nosotros hubimos sido ó estado. 
Vous eútes été Vosotros hubisteis sido ó estado. 
l is ou elles eurent été. Ellos ó ellas hubieron sido ó estado. 
P L U S - Q U E - P A R E A I T P L U S C U A M P E R F E C T O 
O U I M P A R F A I T C O M P O S É . Ó I M P E R F E C T O C O M P U E S T O . 
J'avais été Yo habia sido ó estado. 
Tu avais été Tu hablas sido ó estado. 
I I ou elle avait été Él ó ella habla sido ó estado. 
Nous avions été Nosotros habíamos sido ó estado. 
Vous aviez été Vosotros habíais sido ó estado. 
l is ou elles avaient été Ellos ó ellas hablan sido ó estado. 
Je serai Yo seré ó estaré. 
Tu seras Tú serás ó estarás. 
I I ou elle sera Él ó ella será ó estará. 
Nous serons Nosotros seremos ó estaremos. 
Vous serez Vosotros seréis ó estaréis. 
l is ou elles seront Ellos ó ellas serán ó estarán. 
F U T U R A N T E R I E U R F U T U R O A N T E R I O R 
O U F U T U R C O M P O S É . Ó F U T U R O C O M P U E S T O . 
J'aurai été Yo habré sido ó estado. 
Tu auras été . . Tú habrás sido ó estado. 
I I ou elle aura été Él ó ella habrá sido ó estado. 
Nous arons été Nosotros habremos sido ó estado. 
Vous aurez été. Vosotros habréis sido ó estado. 
l i s ou elle auront été Ellos ó ellas habrán sido ó estado. 
Conditionnel. Condicional. 
P R É S E N T . P R E S E N T E . 
Je serais Yo seria ó estaría. 
Tu serais Tú serias ó estarías. 
I I ou elle serait É l ó ella seria ó estarla. 
Nous serions Nosotros seríamos o estaríamos. 
Vous seriez Vosotros seríais ó estaríais. 
l i s ou elles seraient Ellos ó ellas serian ó estarían. 
P A S S É P A S A D O 
O U P R É S E N T C O M P O S É . Ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
J'aurais été . . Yo habría sido ó estado. 
Tu aurais été Tú habrías sido ó estado. 
I I ou elle aurait été Él ó ella habría sido ó estado. 
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Nous aurions été Nosotros habríamos sido ó estado. 
Vous auriez été .-. Vosotros habríais sido ó estado. 
l i s ou elles auraient été Ellos ó ellas habrían sido ó estado. 
I M P E R A T I F . I M P E R A T I V O . 
Sois Sé tú ó está. 
Soyons Seamos ó estemos. 
Soyez. Sed ó estad. 
Subjonctif. 
P R É S E N T O U F U T U R . 
Subjuntivo. 
P R E S E N T E 0 F U T U R O . 
Queje soie 
Que tu soles 
Qu'il ou qu'elle s o i t . . . . 
Que nous soyons 
Que vous soyez 
Qu'ils ou qu'elles soient. 
I M P A R F A I T . 
Que jefusse 
Que tu fusses 
Qu'il ou qu'elle fút 
Que nous fussio'ns.. . . . . . . 
Que vous fussiez, 
Qu'ils ou qu'elles fussent. 
Que yo sea ó esté. 
Que tú seas ó estés. 
Que él ó que ella sea ó esté. 
Que nosotros seamos ó estemos. 
Que vosotros seáis ó estéis. 
Que ellos ó que ellas sean ó estén. 
I M P E R F E C T O . 
Que yo fuese ó estuviese. 
Que tú fueses ó estuvieses. 
Que él ó que ella fuese ó estuviese. 
Que nosotros fuésemos ó estuviésemos. 
Que vosotros fuéseis ó estuviéseis. 
Que ellos ó que ellas fuesen ó estuviesen. 
P A S S E 
O U P R É S E N T C O M P O S É . 
Que j 'aie été 
Que tu aies été 
Qu'il ou qu'elle ait é t é . . . . 
Que nous ayons été 
Que vous ayez été 
Qu'ils ou qu'elles aient été . 
P L U S - Q U E - P A R F A I T 
O U I M P A R F A I T C O M P O S É . 
Que j'eusse été 
Que tu eusses été 
Q u l l ou qu'elle eút été 
Que nous eussions été 
Que vous eussiez été 
Qu'ils ou qu'elles eussent été . 
P A S A D O 
ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
Que yo haya sido ó estado. 
Que tú hayas sido ó estado. 
Que él ó que ella haya sido ó estado. 
Que nosotros hayamos sido ó estado. 
Que vosotros hayáis sido ó estado. 
Que ellos ó que ellas hayan sido ó estado. 
P L U S C U A M P E R F E C T O 
0 I M P E R F E C T O C O M P U E S T O . 
Que yo hubiese sido ó estado. 
Que tú hubieses sido ó estado. 
Que él ó que ella hubiese sido ó estado. 
Que nosotros hubiésemos sido ó estado. 
Que vosotros hubiéseis sido ó estado. 
Que ellos ó que ellas hubiesen sido ó es-
tado. 
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Savatier . . . . 
Chapelicr.... 
Goiffeur.. . . 
Couturiere.. 
Bpicier . . . . 
Horloger... 
Rel ieur . . . . 
Serrurier . 
Vitrier . . . 
Domestique. 
Servante... 
Le co q 
Lepoulet.. . , 
Le pigeon . . . 
L a cnille.. . . 

















































Un monsieur . . Un caballero. 
Une dame Una señora. 
) 
Un particuher. TT 1 1 ! Un íalano. Un t e l . . . . 
Avoir chaud,. 
Avoir f a i m . . . 






Aujourd'hui . . . Hoy. 
I l ie r . . Ayer. 
Demain Mañana. 
Apres demain.. Pasado mañana. 
Le Undemain.. E l dia siguiente. 
Demainmaiin.. Mañana por la ma-
ñana. 
Demain so i r . . . Mañana por la tar-
de ó por la nocbe. 
Hier m a t i n . . . . Ayer mañana. 
Hier soir Ayer por la tarde 
ó por la nocbe. 
Avant-hier . . . . Anteayer. 
Une affaire... . 
U n e a f fa i re 

































He sido tu amigo y siempre seré tu compañero.—Eran hombres muy 
feos los que tenian mis canarios.—Has estado muy malo.—Habíamos es-
crito cuatro cartas francesas y también dos inglesas.—Sus hermanas 
de V. y las de este caballero han estado aquí.—Habíamos hablado (de 
ellas).—Un primo mió es abogado y otro periodista.—Tengo cinco gatos 
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muy gordos.—VV. tienen azúcar mala.—El sombrerero es quien ha dicho 
eso, pero el tendero lo ha dicho también él mismo.—Este carpintero ha 
enseñado á mis padres la casa en que ha trabajado el nifío de mi criado.—• 
Tú tenias miedo y 'yo tenia frió, pero mis amigas ténian hambre.—La 
mujer del maquinista habia sido una criada mia.—El ha sido desafiado 
ayer noche por un fulano y mi primo será uno de los padrinos.—Hu-
biera V", sido un buen tirador, pero apenas ha recibido diez lecciones de 
esgrima.—He dado mi tarjeta á ese caballero y mañana estaré pronto para 
el asalto. 
TROZOS LITERARIOS. 
A V I S D ' Ü N E M É E E 1 SA F I L L E . 
(Suite.) 
Si vous étes sensible á la haine et á la vengeance, opposez-vous á ees 
sentiments: rien n'est si bas que de se venger. Si on vous a offensée, vous 
ne devez que du mópris, et c'est une detté aisée á payer. Si on ne vous a 
manqué qu'en choses légéres, vous devez de l'indulgence. Mais i l y a des 
temps d'injustice á essuyer dans la vie, des temps oú les amis pour qui vous 
avez le plus fait s'acharnent á vous blámer. Aprés avoir mis tout en usage 
pour les désabuser, i l ne faut point s'opiniátrer á combatiré contre eux. On 
doitcourir aprés l'estime de sesamis:mais quandvous trouvez des gens qui 
ne vous voient qu'au travers de la prévention; quand vous avez affaire á 
ees imaginations ardentes et allumées, qui n'ont d'esprit que pour soutenir 
leurs injustices, i l faut se retirer et se calmer: quelque chose que vous fls-
siez, vous n'obtiendrez que de l'improbation. C'est alors qu'il faut oppo-
ser á leur injustice, ét á la honte de se dédire, le rempart de votre innocen-
ce et la certitude de n'avoir point failli. Songez que si dans le temps que 
l'on vous élevait, vous n'en valiez pas davantage, á présent que l'on vous 
abaisse, vous n'en valez pas moins. 11 faut, sans en étre plus humiliée, 
avoir pitié d'eux^ ne se point irriter, s'il est, posible, et diré; t l ls ont de 
mauvaix yeux. J Faites réflexion qu'avec de bonnes qualités on surmonte la 
haine et l'envie; que les espérances qu'on tire de la vertu vous soutiennent 
et vous consolent. 
Ne songez á vous venger qu'en mettant dans votre conduite plus de 
modération que ceux qui vous attaquent n'ont de malice. I I n'y a que les 
ámes élevées qui soient touchées de la gloire de pardonner. 
Songez á vous estimer á bon titre, pour vous consoler de l'estime qu'on 
vous refuse. Vous ne pouvez vous permettre qu'une seule vengeance; c'est 
celle de faire du bien á ceux qui vous ont offensée; c'est la vengeance la 
plus délicate et la seule permise; vous satisfaites á votre. ressentiment, et 
vous ne preñez point sur les vertus. César nous en donne l'exemple: son 
lieutenant Labiénus l'abandonna dans le temps qu'il avait le plus besoin 
de lui, et passa dans le camp de Pompée; i l laissa dans celui de César de 
grandes richeses. César les lu i renvoya, et lu i manda: «Voilá comme César 
se venge.» 
I I est de la prudence de profiter des fautes des autres, quand méme 
elles nous blessent; mais souvent ils commencent les torts, et nous les 
achevons. Nous usons mal des droits qu'ils nous donnent sur eux; nous 
voulons tirer trop d'avantages de leur fautes: c'est une injustice et une 
violence qui mettent les spectateurs contre nous. Si nous souffrions avec 
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modération, tout serait pour nous, et les faütes de ceux qui nous attaquent 
doublera ient par notre patience. 
Quand vous savez que vos amis vous manquent, dissimulez; des que 
vous faites sentir que vous vous en apercevez, leur malignité augmente, et 
vous mettez leur haine en liberté. En dissimulant, vous flattez leur amour-
propre; ils jouissent du plaisir de vous en imposer; ü s se croient supérieurs, 
des qu'ils ne sont point démélés; ils triomphent de votre erreur, et jouis-
sent du plaisir de ne vous point perdre. En ne leur faisant point sentir que 
vous les connaissez, vous leur donnez le temps de se repentir et de revenir 
á eux. I I ne faut qu'un service rendu á propos, ou une autre maniere d'en-
visager les choses, pour vous les rendre plus attachés. 
Soyez inviolable dans vos paroles, mais, pour leur acquérir une entiére 
confiance, songez qu'il faut une extréme délicatesse á les garder. Respec-
tez la vérité, méme dans les choses indifférentes; songez que rien n'est si 
méprisable que de la blesser. On a dit que le mensonge fait voir que Fon 
méprise les dieux et qu'ori craint les hommes; que celui-Iá est semblable 
aux dieux, qui dit la vérité, et qui fait du bien. I I faut aussi éviter les ser-
ments; la seule parole d'une honnéte personne doit avoir toute l'autoritó 
des serments. 
La politesse est une envié de plaire; la nature la donne, l'éducation et 
le monde Paugmentent. La politesse est un supplément de la vertu; on dit 
qu'elle est venue dans le monde quand cette filie du ciel Ta abandonné. 
Dans les temps les plus grossiers, oü la vertu régnait davantage, on con-
naissait moins la politesse; elle est venue avec la volupté; elle est la filie du 
iuxe et de la délicatesse; on a douté si elle tenait plus du vice que de la 
vertu. Sans oser décider, n i la définir, m'est-il permis de diré mon senti-
ment? Je crois qu'elle est un des plus grands liens de la société, puisqu'elle 
contribue le plus á la paix; elle est une préparation á la charité, une imi-
tation méme de l'liumilité. La vraie politesse est modeste; et comme elle 
cherche á plaire, elle sait que les moyens pour y réussir, sont de faire sen-
t i r qu'on ne se préfére point aux autres, qu'on leur donne le premier rang 
dans notre estime. 
L'orgueil nous sépare de la société, notre amour-propre nous donne un 
rang á par, qui nous est toujours disputé; l'estime de soi-méme, qui se fait 
trop sentir, est presque toujours punie par le mépris universel. La poli-
tesse est l'art de concilier avec agrément ce qu'on doit aux" autres et ce 
qu'on se doit á soi-méme; car ees devoirs ont leürs limites, lesquelles pas-
sées, c'est flatterie pour les autres, et orgueil pour vous; c'est la qualité la 
plus séduisante. 
Les personnes les plus polios ont ordinairement de la douceur dans les 
moeurs, et des qualités liantes. C'est la ceinture de Vénus; elle embeliit et 
donne des gráces á tous ceux qui la pórtent; avec elle, vous ne pouvez 
manquer de plaire. 
I I y a bien des degrés de politesse; vous en avez une plus fine, á pro-
portion de la délicatesse de l'esprit. Elle entre dans toutes vos manieres, 
dans vos discours, dans votre silence méme. 
L'exacte politesse dófend qu'on étale avez hauteur son esprit et ses ta-
lents. I I y a aussi de la duretó á se montrer heureux á la vue de certain 
malheurs. I I ne faut que du monde pour polir les manieres; mais i l faut 
beaucoup de délicatesse pour faire passer la politesse jusqu'á l'esprit. Avec 
une politesse fine et délieate, on vous passe bien des défauts, et on étend 
vos bonnes qualités. Ceux qui manquent de manieres ont plus besoin de 
qualités solides, et leur réputation se forme lentement. Enfin, la politesse 
coúte peu et rend beaucoup. 
Le silence convienttoujours, á une jeune personne; i l y a de la modestie 
et de la dignité á le garder; vous jugez les autres et vous ne hasardez ríen. 
Mais gardez-vous d'avoir un silence fier et insultant; i l faut qu'il soitl 'eífet 
de votre retenue, et non pas de votre orgueil. Mais comme on ne peut pas 
toujours se taire; i l faut savoir que la premiére regle pour bien parler, c'est 
de bien penser. 
Quand vos idées seront nettes et déroélées, vos discours seront clairs. 
Qu'ils soient remplis de pudeur et de bienséance. Eespectez dans vos dis-
cours les préjugés et les coutumes. Les expressions marquent les senti-
ments, et les sentiments sont les expressions des moeurs. 
I I faut surtout éviter le oaractére plaisant, c'est toujours un mauvais 
personnage, et rarement en faisant rire se fait on estimer. Ayez attention 
aux autres bien plus qu'á vous; songez plutót ales faire valoir qu'á briller. 
I I faut savoir bien écouter et ne montrer, n i dans ses yeux, n i dans ses 
manieres, un air distrait. Contez peu; narrez d'une maniere fine et serrée; 
que ce que vous direz soit neuf, ou que le tour en soit nouveau. Le monde 
est rempli de gens qui portent des sons á l'oreille sans ríen diré á l'esprit. 
I I faut, quand on parle, plaire ou instruiré. Quand vous demandez de 
l'attention, i l faut la payer par l'agrément. ü n discours médiocre ne saurait 
étre trop court. 
Approvez, mais admirez rarement; l'admiration est le partage des sots. 
Eloignez de vos discours l'art et la finesse; la principale prudence consiste 
á parler peu et á se défier plus de soi-méme que des autres. Une conduite 
droite, la réputation de probité attirent plus de confiance et d'estime, et á 
la longue plus d'avantages de la fortune, que les voies détournées. Eien ne 
vous rend digne des plus grandes cboses, et ne vous met au-dessus des 
autres que l'exacte probité. 
Accoutumez-vous á voir de la bonté et de rhumani té pour vos domesti-
ques. Un anclen dit: «qu'il faut les regarder comme des amis malbeureux.» 
Songez que vous ne devez qu'au hasard l 'extréme diíférence qu'il y a de 
voux á eux; ne leur faites pas sentir leur état; n'appesantissez point leur 
peine; ríen n'est si bas que d'étre haut á qui vous et soümis. 
N'usez point de termes durs, i l en est d'une espéce qui doivent étre ig-
norés d'une personne polie et délicate. Le service étant établi contre l'éga-
lité naturelle des bommes, i l faut l'adoucir. Sommes-nous en droit de vou-
loir nos domestiques sans défauts, nous qui leur en montrons tous les jours? 
I I faut en souffrir. Quand vous vous faites voir pleine d'bumeur et de coló-
re (car souvent on se démasque devant son domestique) quel spectacle 
n'oífrez-vous point á leurs yeux? Ne vous ótez-vous point le droit de les 
reprendre? I I ne faut pas avoir avec eux une familiarité basse; mais vous 
leur devez du secours, des conseils et des bienfaits proportionnés á votre 
état et á leur besoin. 
I I faut se conserver de l'autorité dans son domestique, mais une autorité 
douce. I I ne faut pas aussi toujours menacer sans cbátier, de peur de rendre 
les menaces méprisables; mais i l ne faut appeler l 'autorité que cuand la 
persuasión manque. Songez que l 'bumanité et le christianisme égalent tout, 
L'impatience et l'ardeur de la jeunesse, jointes á la fause idée qu'on vous 
donne de vous-méme, vous font regarder les domestiques comme des gens 
d'une autre nature que la votre. Que ees sentiments sont contraires á la 
modestie que vous vous devez, et á l 'bumanité que vous devez aux autres! 
N'ayez point de goút pour la flatterie des domestiques; et pour empé-
eber l'impression que leurs discours flatteurs, et souvent répétés, peuvent 
faire sur vous, songez que ce sont des gens payés pour servir vos faiblesses 
et votre orgueil. 
Si par malheur, ma filie, vous ne suivez pas mes conseils, s'ils sont 
perdus pour vous, ils seront útiles pour moi; par ees préceptes, je me forme 
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de nouvelles obligations. Oes réflexions me sont de nouveaux engagements 
pour travailler á la vertu. Je fortifle ma raison, méme contre moi, et me 
mets dans la nécessité de lui obéir, ou je me charge de la honte d'avoir su 
la connaitre, et de lui avoir été infidéle, 
Rien de plus humiliant, ma filie, que d'écrire sur des matiéres qui me 
rappellent toutes mes fautes; en vous les montrant, je me dépouüle du 
droit de vous reprende, je vous donne des armes contre moi; et je vous 
permets d'en user, si vous voyez que j'aie les vices opposés aux vertus que 
je vous recommande; car les conseils sont sans autorité, des qu'ils ne sont 
pas soutenus par l'exemple. 
{Mme. de Lambert.) 
LECCION X 
frimora conjugación.—Modelo.—Excepciones de los yerbos terminados en ger, cer, 
©l©r y é ter . ( E n los primeros se coloca una e entre la g y las vocales a ÍÍ O Qice se en-
cuentren en ciertos tiempos; en los segundos la C toma una cedilla ante a ú O, y los dos 
últimos duplican la 1 y la t respectivamente ante e muda).—Verbos terminados en 
ier, ayer y oyer. (Los primeros toman dos i i en la primera y segunda persona del 
plural del pretérito imperfecto, del indicativo y del presente de subjuntivo, y los dos últi-
mos cambian la y en i ante e muda). 
Todos los verbos regulares terminados en er, se conjugan 
según el siguiente: 
MODELO DE LA PRIMERA CONJUGACION. 




Avoir aimé , Haber amado. 
PAKTIOIPIO DE PRESENTE. 
Aimant Amando. 
PARTICIPIO DK PASADO. 
Aimé, aimée Amado, amada. 
PARTICIPIO DE PASADO (COMPUESTO). ' 
Ayant aimé., Habiendo amado. 
I n d i c a t i v o . 
P R E S E N T E . 
J'aime. Yo amo. 
Tu aimes Tú amas. 
I I aime Él ama. 
Nous aimons Nosotros amamos. 
Vous aimez Vosotros amáis. 
Ils aiment Elios aman. 
IMPEEPECTO. 
J'aimais Yo amaba. 
Ta aimais., . . Tú amabas. 
I I aimait Él amaba. 
Nous aimions. Nosotros amábamos. 
Vous aimiez A^osotros amábais. 
Ils aimaient Ellos amaban. 
P A S A D O D E F I N I D O . 
J'aimai Yo amé. 
Tu almas Tú amaste. 
I I alma Él amó. 
Nous aimámes Nosotros amamos. 
Vous aimátes Vosotros amásteis. 
I ls aimérent Ellos amaron. 
PASADO INDEFINIDO Ó P K E S E N T J 3 COMPUESTO. 
J'ai aimé Yo he amado. 
Tu as aimé , Tú bas amado. 
I I a aimé Él ha amado. 
Nous avons aimé Nosotros hemos amado. 
Vous avez aimé Vosotros habéis amado. 
Ils ont aimé . . . . Ellos han amado. 
PASADO ANTERIOR Ó PASADO DEFINIDO COMPUESTO. 
J'eus aimé Yo hube amado. 
Tu eus aimé Tú hubiste amado. 
Ijl eut aimé Él hubo amado. 
í íous eúmes aimé Nosotros hubimos amado. 
Vous eútes aimé Vosotros hubisteis amado. 
Ils eurent a imé. Ellos hubieron amado. 
PLUSCUAMPERFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
J'avais aimé Yo habla amado. 
Tu avais aimé Tú hablas amado. 
I I avait a imé. Él habia amado. 
Nous avions aimé Nosotros habíamos amado. 
Vous aviez aimé Vosotros habíais amado. 
Ils avaient aimé Ellos hablan amado. 
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F U T U R O . 
J'aimerai • Yo amaré. 
Tuaimeras TÚ amarás. 
I I aimera E l amará. 
Nous aimerons Nosotros amaremos. 
Vous aimerez Vosotros amareis. 
Ils aimeront. Ellos habrán amado. 
F U T U R O A N T E R I O R Ó F U T U R O C O M P U E S T O . 
J'aurai aimé Yo habré amado. 
T u auras aimé Tú habrás amado. 
I I aura aimé E l habrá amado. 
Nous aurons aimé Nosotros habremos amado. 
Vous aurez aimé - Vosotros habréis amado. 
I ls auront aimé Ellos habrán amado. 
Condicional. 
J 'aimerais.. . . ; • Yo amana. 
T u aimerais Tú amanas. 
I I áimerait E l amana. 
Nous aimerions Nosotros amaríamos. 
Vous aimeriez Vosotros amaríais. 
I ls aimeraient Ellos amañan . 
P A S A D O Ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
J'aurais aimé Yo hubiera amado. 
Tu aurais aimé Tú hubieras amado. 
I I auraint aimé E l hubiera amado. 
Nous aurions aimé Nosotros hubiéramos amado. 
Vous auriez aimé Vosotros hubiérais amado. 




Aimez . . . ÁmacL 
S i i b j n n t i T O . 
P R E S E N T E Ó F U T U R O . 
Quej'aime Que yo ame. 
Que tu aimes Que tú ames. 
Qu'i l aime Que él ame-
Que nous aimions Que nosotros amemos. 
Que vous aimiez Que vosotros améis. 
Qu'ils aiment Que ellos amen-
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I M P E R F E C T O . 
Que j'aimasse Que yo amase. 
Que tu aimasse. Que tú amases. 
Qu'i l aimát Que él amase. 
Que nous aimassions Que nosotros amásemos. 
Que vous aimassiez Que vosotros amáseis. 
Qu'ils aimassent Que ellos amasen. 
P A S A D O Ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
Que j'aie aimé Que yo haya amado. 
Que tu aies aimé QUe tú hayas amado. 
Qu'il ait aimé , Que él haya amado. 
Que nous ayons aimé Que nosotros hayamos amado. 
Que vous ayez aimé Que vosotros hayáis amado. 
Qu'ils aient aimé Que ellos hayan amado. 
P L U S C U A M P E R F E C T O Ó I M P E R F E C T O C O M P U E S T O . 
Que j'eusse aimé Que yo hubiese amado. 
Que tu eusses aimé Que tú hubieses amado. 
Qu'il eút aimé Que él hubiese amado. 
Que nous eussions aimé Que nosotros hubiésemos amado. 
Que vous eussiez aimé Que vosotros hubiéseis amado. 
Qu'ils eussent aimé Que ellos hubiesen amado. 
En los verbos terminados en ger debe colocarse entre la g 
y las vocales a y o que en algunos tiempos se encuentren^ una 
e para dulcificar el sonido, por lo cual se dirá i l jiagea, él juz-
gó, y no IL JTJGA; MOUS Toyageons, nosotros viajamos, en vez 
de NOUS VOYAGONS, que parece debia decirse. 
Los terminados por c er exigen que la c tome una cedilla 
ante las vocales a y o que se encuentran también en algunos 
tiempos; así se dirá nous avan^ons, nosotros adelantamos, 
•en vez de NOUS AVANCONS, é 11 avanea , él avanzó, en lugar 
de IL AVANCA. 
Los terminados en e ler y é t e r doblan la e y la t ante e 
muda, por lo que se escribirá: Je Jet tera i , yo tiraré, en vez 
•de JE JE TE RAÍ, y J'appel le , yo llamo, y no J'APPELE. 
Los que terminan en i e r toman dos i en las primeras y 
segundas personas del plural del imperfecto de indicativo y 
del presente de subjuntivo, diciendo portante: laeiis MÍÍ©IIS, 
nosotros negcibamos; votas iiiiies9 vosotros negcíbais, y los ver-
bos terminados en ayer , oyer, Myer, cambian la y en i 
ante e muda, así se dirá: j e paie? yo pago, en vez de JE PAYE. 
De lo que resulta, que se conjugan atendiendo á lo dicho 




















Renoncer. . . . . . . Renunciar. 





Appeler. . . . . . . . Llamar. 












Y por último, para la quinta excepción los terminados en 
ayer, oyer, nyer? como 
Ahoyer Ladrar. 
Balayer Barrer. 
Defrayer Pagar el gasto. 






Ployer. . . . . Plegar. 
FRASES Y PALABRAS. 
Acheter 
Achate et vente... 
Acheter cher 




Ceite dame faisait 
ses emplettes.... 
Comprar. 













Boutonner.. . . 
Bréveter 
Ye rmi bréveté. 
Ayudar. 






































de cet ouvrage 
ne me plait pas 
Compter 
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El principio de 





















Un dessin . . . . . . 
Détromper 
Donner 






















La table . . . . 
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E J E R C I C I O . 
Dejaré la cesta de uvas que traia, y jugaré contigo—Esta tarde lavarás 
-in traje.—Ayuda á este niño.—Enseñarás las pantorrillas con esa falda 
4an corta.—Alquilaremos esta habitación.—V. jugaba con mi primo, que 
-es muy malo.—Tú limpiaste estos juguetes y enjugaste los vasos de mis 
hijos.—Sube mañana.—Eompiste las carteras y romperás también los 
•sombreros que has escondido. Él desgarró sus bonitos pañuelos.—Tú has 
-llorado esta noche y llorarás mañana si no eres buena.—Encontrarás mi 
86 
sombrilla sobre la mesa de mi padre.—Gritas mucbo.—Compró los albari-
coques esta mañana.—Mañana compraremos manteca y azúcar.—Mi padre 
compró este coche.—Charlas demasiado.—¿Quiere V . traer los libros del 
sastre?—Hablas mucho y estudias poco.—Enviará sus cofres.—Pronuncien 
ustedes bien. 
TROZOS LITERARIOS. 
L T J T H E K . 
I I y avait deux sortes d'esprits qui demandaient la réformation; les unsy 
vraiment pacifiques et vrais enfants de l'Eglise, en déploraient les maux 
sans aigreur, en proposaient avec respect la réformation dont aussi ils tolé-
raient humblement le dé]ai; et loin de la vouloir procurer par la rupture, 
ils regardaient, au contraire, la rupture comme le comble de tous les mauxr 
au milieu des abus ils admiraient la divine providence qui savait, selon ses 
promesses, conserver la foi de l'Eglise; et si on semblait leur refuser la ré-
formation des moeurs, sans s'aigrir et sans s'emporter, ils s'estimaient assez 
hereux de ce que rien ne les empéchait de le faire parfaitement en eux-
mémes, C'étaient la les forts de l'Eglise, dont nulle tentation ne pouvait 
ébranler la foi, n i les arracher de l'unité. Mais i l y avait outre cela des es-
prits superbes, pleins de chagrín et d'aigreur, qui, frappés des désordres 
qu'ils voyaient régner dans l'Eglise, et principalement parmi ses ministres, 
ne croyaient pas que les promesses de son éternelle durée pussent subsis-
ter parmi ees abus. Au lieu que le Fils de Dieu avait enseigné á respecter 
la chaire de Moise malgré les mauvaises (Buvres des docteurs et des Pha-
risiens assis dessus; ceux-ci, devenus superbes, et par la devenus faibles, 
succombaient á la tentation qui porte á hair la chaire en haine de ceux qui 
y président; et comme si la malice des hommes pouvait anéantir l'oeuvre de 
Dieu, l'aversion qu'ils avaiént coupue pour les docteurs, leur faisait hair 
tout ensemble et la doctrine qu'ils enseignaient et rau tor i té qu'ils avaient 
recjue de Dieu pour enseigner. 
Tels étaient les Albigeois et les Vaudois; tels étaient Jean, Viclef et Jean 
Hus. L'appat le plus ordinaire dont ils se servirent pour attirer les ames 
infirmes dans leurs lacets, était la haine qu'ils leur inspiraient pour les pas-
teurs de l'Eglise: par cet esprit d'aigreur on ne respirait que la rupture; et 
i l ne faut pas s'étonner si dans le temps de Luther, oú les invectives et 
l'aigreur centre le clergé furent portées á la derniére extrémité, on vi t aussí 
la rupture la plus violente et la plus grande apostasie qu'on eút peut-étre 
jamáis vue jusqu'alors dans la chrétienté. 
Martin Luther, augustin de profession, docteur et professeur en théolo-
gie dans i'Université de Wittemberg, donna le branle á ees mouvements. 
Les deux partis de ceux qui se sont dit réformés, Pont également reconnis 
pour l'auteur de cette nouvelle réformation. Ce n'a pas été seulement les 
Luthériens, ses sectateurs, qui lu i ont donné á l'envi de grandes louanges. 
Calvin admire souvent ses vertus, sa magnanimité, saconfiance, l'industrie 
incomparable qu'il a fait paraitre centre le Pape. C'est la trompette, ou 
plutót c'est le tonnerre, c'est la foudre qui a tiré le monde de sa léthargie. 
Ce n 'étai t pas Luther qui parlait, c'était Dieu qui foudroyait par sa bouche. 
I I est vrai qu'il eut de la forcé dans le génie, de la véhémence dans ses 
discours, une éloquence vive et impétueuse qui entrainait les peuples et le» 
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ravissait; une hardiesse extraordinaire quand i l se vit soutenu etapplaudi, 
avec un air d'autorité qui faisait trembler devant lui ses disciples; de sorte 
qui'ls n'osaient le contredire, n i dans les grandes dioses, ni dans les petites. 
I I faudrait iciraconter les commencements de la querelle de 1517, s'ils 
n'ótaient connus de tout le monde. Mais qui ne sait la publication des in-
dulgences de Léon X et la jalousie des augustins centre les jacobins, qu'on 
leur ayait préférés en cette occasion? Qui ne sait que Luther, docteur au-
gustin, cboisi pour maintenir l'honneur de son ordre, attaqua premiérement 
les abus que plusieurs faisaient des indulgences, et les excés qu'on en pré-
cbait? Mais i l é ta i t t rop ardentpour serenfermer dans ees bornes: des abus 
11 passe bientót á la chose méme. I I avanpait par degrés, et encoré qu'il 
allát toujours diminuant les indulgences, et les réduisant presque á ríen par 
la maniere de les expliquer; dans le fond, i l faisait semblant d'étre d'accord 
avec ses adversaires, puisque lorsqu'il mit ses propositions par écrit, i l y 
en eut une couchée en ees termes: «Si quelqu'un nie la véritó des indulgen-
ces du Pape, qu'il soit anatbéme.» 
Cependant une matiére le menait á l'autre. Comme celle de la justiflea-
tion et l'efficace des Sacrements touchait de prés á celle des indulgences. 
Luther se jeta sur ees deux articles, et cette dispute devint bientót la plus 
importante. 
A u milieu de tant de hardies propositions, i l n'y avait á l'extérieur rien 
de plus humble que Luther. Homme timide et retiré: «11 avait, disait-il 'été 
t r amé par forcé dans le public et jeté dans ees troubles plutót par ha-
sard que de dessein. Son style n'avait rien d'uniforme: i l était méme gros-
sier en quelques endroits, et i l écrivait exprés de cette maniere. Loin de se 
promettre l'immortalité de son nom et de ses écrits, i l ne l'avait jamáis re-
cherchée.» Au surplus, i l attendait avec respect le juguement de l'Eglise, 
jusqu'á declarer en termes exprés, que «s'ilne s'en tenait á sa dótermina-
tion, i l consentait d'étre traitó comme herétique.» Enfin; tout ce qu'il disait 
était plein de soumission, non seulement envers le Ooncile, mais encoré 
envers le Saint-Siége et envers le Pape; car le Pape, ému des clameurs 
qu'excitait dans toute l'Eglise la nouveauté de sa doctrine, en avait pris 
connaissance, et ce fut alors que Luther parut le plus respectueux. «Je ne 
suis pas, disait-il, assez temeraire pour préférer mon opinión particuliére a. 
celle de tous les autres. > Et pour le Pape, voici ce qu'il lui écrit le diman-
che de la Trinité, en 1518: «Donnez la vie ou la mort, appelez ou rappelez^ 
approuvez ou réprouvez comme i l vous plaira, j 'écouterai votre voix com-
me celle de Jésus-Ohristméme.> Tous ses discours furentpleins de sembla-
bles protestations durant environ trois ans. Bien plus, i l s'en raportait á la 
décision des universités de Bále, de Fribourg et de Louvain. Un peu aprés , 
i l ajouta celle de París, et i l n'y avait dans l'Eglise aucun tribunal qu'il ne 
voulút reconnaitre. 
On ressentait cependant dans ses écrits je ne sais quoi de fier et d'em-
porté. Mais encoré qu'il at tr ibuát ses emportements á la violence de ses ad-
versaires, dont les excés, en efFet, n 'étaient pas petits, i l ne laissait pas de 
demander pardon de ceux oú i l tombait: «Je confesse, écrivait-il au cardinal 
Oajetan, légat alors en Allemagne, que je me suis emporté indiscrétement 
etquej 'a l manqué de respect envers le Pape. Je m'en repens. Quoique 
poussé, je ne devais pas répondre au fou qui écrivait centre moi, selon la. 
folie. Daignez, poursuivait-il, rapporter l'affaire au saint Pére; jene deman-
de qu'á écouter la voix de l'Eglise et á la suivre.» 
Aprés qu'il eut été cité á Pome en formant son appel du Pape mal in-
formó au Pape mieux informé, i l ne laissait pas de diré «que rappellation> 
quant á lui , ne lu i semblait pas nécessaire,> puisqu'il demeure toujours 
soumis au jugement du Pape; mais i l s'excusait d'aller á Kome á cause 
des frais. «Et d'ailleurs, disait'il, cette citation devant le Pape était inutile 
centre un homme qui n'attendait que son juguement pour y obéir.» 
Dans la suite de la procédure i l appela du Pape au Concile le dimanche 
28 novembre 1518. Mais dans son acted'appel i l persista toujours á diré 
qu' «il ne prétendait n i douter de la primauté et de l 'autorité du Saint-Sié-
ge, ni rien diré qui fút contraire á la puissance du Pape bien avisé et bien 
instruit. > 
En effet, le 3 mars 1519, i l écrivait encere á Léon X qu' «il ne pré-
tendait en aucune serte toucher á sa puissance, n i á celle de l'Eglise romai-
ne.» 11 s'obligeait á un silence éternel, comme i l avait toujours fait, pourvu 
qu'on imposáf une loi semblable á ses adversaires: car i l ne pouvait souffrir 
un traitement inégal; et i l fút demeuré content du Pape á ce qu'il disait, 
s'il eút voulu seulement ordonner aux deux partios un égal silence: tant i l 
jugueait la réformation qu'on a depuis tant vantée, peu nécessaire au bien 
de l'Eglise. 
Pour ce qui est de rétractation, i l n'en voulut jamáis entendre parler, 
encoré qu'il y en eút assez de matiére, comme on a pu voir, et cependat je 
n'ai pas tout dit: i l s'en faut beaucoup. Mais, disait-ii, «étant engagé, s a r é -
putation chrétienne nepermettait pas qu'il se cachát dans un coin,» ou 
qu'il reculát en arriére. Voilá ce qu'il dit pour s'excuser aprés la rupture 
ouverte. Mais durant la contention i l alléguait une excuse plus vraisembla-
ble, comme plus soumise. Car aprés tout, disait-il, «je ne vois pas á quoi est 
bonne ma rétractation, puisqu'il ne s'agit pas de ce que j ' a i t dit, mais de ce 
que me dirá l'Eglise, á laquelle je ne prétends pas répondre comme un ad-
versaire, mais l'écouter comme un disciple.» 
Au commencement de 1520, i l le prit d'un ton un peu plus haut: aussi 
la dispute s'échauffait-elle, et le parti grossissait. I I écrivit done au Pape: 
«Je hais les disputes; je n'attaquerai personne; mais aussi je ne veuxpas étre 
;attaqué. Si on m'attaque, puisque j ' a i Jésus-Christ pour maitre, je ne de-
meurerai pas sans réplique. Pour ce qui est de chanter la palinodie, que 
personne ne s'y attende: Votre Sainteté peut finir tontos ees contentions par 
un seul mot, en évoquant l'affaire á elle, et en impossant silence aux uns et 
aux antros,» Voilá ce qu'il écrivit á Leen X en lu i dédiant le livre de la L i -
berté Chrétienne, plein de nouveaux paradoxes, dont nous verrons bientót 
SJes eífets funestes. La memo année, aprés la censure des universités de 
Louvain et de Cologne, tant contre ce livre que centre les autres, Luther 
s'en plaignit en cette serte: «En quoi est-ce que notre saint Pero Léon a 
offensé ees Universités, pour lu i avoir arraché des mains un livre dédié á 
son nom, et mis á ses pieds pour y attendre sa sentence?» Enfin, i l écrivit 
a Charles V qu' «il serait jusqu'a la mort un fils humble et obéissant de 
l'Eglise catholique, et promettait de se taire si ses ennemis le lu i permet-
taient.» I I prenait ainsi á témoin tout l'univers, et ses deux plus grandes 
puissances, qu'on pouvait cesser de parler de tontos les choses qu'il avait 
remués, et lui-méme i l s'y obligeait de la maniere du monde la plus 
solennelle. 
Mais cette affaire a fait un trop grand éclat pour étre dissimulée. La sen-
4ence partit de Kome: Léon X publia sa bulle de condamnation du 18 ju in 
1520, et Luther oublia en meme temps tontos ses soumissions, comme si 
•ee'út été de vains compliments. Des lors, i l n'eut que de la fureur on vit 
voler des nuées d'écris contre la Baile. I I fit paraitre d'abord des notes ou 
des apostilles pleines de mépris. Un second écrit portait ce titre; «Contre 
la Bulle exécrable de TAntechrist.» I I le finissait par ees mots: «De méme 
qui'ls m'excomunient, joles excommunie aussi á mon tour.í C'est ainsi 
que prononQait ce nouveau Pape. Enfin, i l publia un troisiéme écrit pour 
«la défense des articles condamnés par la Bulle.> La, bien loin de se rétrac-
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ter d'aucunes de ses erreurs, ou d'adoucir du moins un peu ses excés, i l 
enchérit par dessus, et confirma tou t j u squ ' á cette proposition: «Quetou t 
chrétien, une femme ou un enfant, peuvent absoudre en Tabsence du 
prétre en vertu de ees paroles de Jésus-Christ: «Tout ce que vous délierez 
sera délié>; jusqu'a celle oü i l avait dit que tc 'était résister á Dieu que 
de combatiré centre le Tur.» Au lieu de se corriger sur une proposition 
si absurdo et si scandaleuse, i l l'appuyait dé nouveau: et prenant un ton de 
prophéte, i l parlait en cette sorte: «Si Pon ne met le Pape á la raison, c'est 
fait de la chrétienté. Fuit qui peut dans les montagnes, ou qu'on 5te la víe 
á cet homieide Eomain. Jésus-Ohriste le détruira par son glorieux avéne-
ment; ce sera lu i et non pas un autre.» Puis, empruntant les paroles dTsale: 
«O Seigneur, s'écriait ce nouveau prophéte, qui croit á votre parole?» I I 
concluait en donnant aux hommes ce commandement comme un oracle 
venu du ciel: «Cessez de faire la guerre au Ture jusqu'a ce que le nom de 
Pape soit 5té de dessous le ciel.» 
O'était diré assez clairement que le Pape, dorénavant, serait l'ennemi 
commun, centre lequel i l se fallait reunir. Mais Luther s'en expliqua mieux 
dans la suite, lorsque, fáché que les prophéties n'allassent pas assez vite, 
i l táchait d'en háter l'accomplissement par ees paroles: «Le Pape est un 
loup possédé du malin esprit, i l faut s'assembler de tous les villages et de 
tous les bourgs centre lu i . I I ne faut attendre ni la sentence du juge, n i 
l 'autorité du Concile; n'importe que les rois et les Oésars fassent la guerre 
pour lu i , celui qui fait la guerre sous un voleur, la fait á son dam; les rois 
et les Césars ne s'en sauvent pas, en disant qu'ils sont défenseurs de l 'Egli-
se, parce qu'ils doivent savoir ce que c'est que l'Eglise.» Enfin, qui Ten eút 
cru eút tout mis en feu, et n'eut fait qu'une méme cendre du Pape et de 
tous les princes qui le soutenaient. Et, ce qu'il y a ici de plus étrange, c'est 
qu'autant de propositions que l'on vient de voir, étaient autant de théses 
de théologie, que Luther entreprenait de soutenir. Ce n'était pas un haran-
gueur qui se laissát emporter a des propos insensés dans lachaleur du dis-
cours, c'était un docteur qui dogmatisait de sang-froid, et qui mettait ( n 
théses toutes ses fureurs. 
Quoiqu'il ne criat pas encoré si haut dans l'écrit qu'il publiait centre la 
Bulle, on y peut voir des commencements de eet excés, et le méme empor-
tement lui faisait diré au sujet de la citation, á laquelle i l n'avait pas com-
paru: < J'attends pour y comparaítre que je sois suivi de vingt mille hom-
mes de pied, et de cinq mille chevaux, alors je me ferai croire.» Tout était 
de ce caractére, et on voyait dans tout son discours les deux marques d'un 
orgueil outré, la moquerie et la violence. 
On le reprenait dans la Bulle d'a^oir soutenu quelques-unes des propo-
sitions de Jean Hus; au lieu de s'en excuser, comme i l aurait fait autrefois: 
«Oui, disait-il en parlant au Pape, tout ce que vous condamnez dans Jean 
Hus je Fapprouve; tout ce que vous approuvez, je le condamne. Voilá la 
rétractation que vous m'avez ordonnée, en voulez-vous davantage?» 
Les fiévres les plus violentes ne cáusent pas de pareils transports. Voilá 
ce qu'on appelait dans le parti, hauteur de courage; et Luther, dans les 
apostilles qu'il fit sur la Bulle, disait au Pape, sous le nom d'un autre: «Nous 
savons bien que Luther ne vous cédera pas, parce qu'un si grand courage 
ne peut pas abandonner la défense de la vérité qu'il a entreprise.v Lors-
qu'en haine de ce que le Pape avait fait brúler ses écrits á Home, Luther 
aussi á son tour fit brúler á Wittemberg les Décrétales; les actes qu'il fit 
dresser de cette action portaient «qu'il avait parlé avec un grand éclat de 
bellos paroles, et une heureuse élégance de sa langue maternelle.» C'est par 
oú i l enlevait tout le monde. Mais surtout i l n'oublia pas de diré que ce 
n'était pas assez d'avoir brúlé ees Décrétales, et «qu'il eút été bien á propos 
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d'en faire autant au Pape méme; c'est-á-dire, ajoutait i l pour un peu tem-
pérer son discours, au siége papal.» Quand je considere tant d'emportement 
aprés tant de soumission, je suis en peine d'oú pouvait venir cette humili-
té apparente á un homme de ce naturel. Etait-ce dissimulation et artífice? 
ou bien est-ce que l'orgueil ne se connalt pas lui-méme dans ses commen-
cements, et que, timide d'abord, i l se cache sous son contraire jusqu'á ce 
qu'il ait trouvé occasion de se déclarer avec avantage? 
CA suivre.) 
LECCION X I 
Segunda conjugación.—Modelo de ésta (Finir , acabar.) 
Todos los verbos regulares cuyo infinitivo termine en 
se conjugan según el siguiente 
MODELO DE LA SEGUNDA OÓNJUffACION. 
B II l i n i t i'v o. 
P R E S E N T E , 
Finir Acabar. 
P A S A D O . 
Avoir fini Haber acabado. 
P a r t i c i p i o . 
D E P R E S E N T E . 
Mnissant Acabando. 
D E P A S A D O . 
Tini , finie Acabado, acabada. 
D E P A S A D O ( C O M P U E S T O ) . 
Ayant fini Habiendo acabado. 
I n d i c a t i v o . 
P R E S E N T E . 
Je finís Yo acabo. 
Tu finis Tú 
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I I finit. Él acaba. 
Nousfinissons Nosotros acabamos. 
Vous finissez Vosotros acabáis. 
l i s flnissent. Ellos acaban. 
I M P E R F E C T O . 
Je finissais Yo acababa. 
Tu finissais Tú acababas. 
I I finissait Él acababa. 
Nous flnissions Nosotros acabábamos. 
Vous flnissiez Vosotros acabábais. 
l is finissaient Ellos acababan. 
P A S A D O D E F I N I D O . 
Je finis. Yo acabé. 
Tu finis Tú acabaste. 
I I finit Él acabó. 
Nous Animes Nosotros acabamos. 
Vous finites Vosotros acabásteis. 
l i s finirent. Ellos acabaron. 
P A S A D O I N D E F I N I D O Ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
J'ai fini. Yo he acabado. 
Tu as fini Tú has acabado. 
I I a fini Él ha acabado. 
Nous avons fini Nosotros hemos acabado. 
Vous avez fini.. Vosotros habéis acabado-
lis ont fini .-. Ellos han acabado. 
P A S A D O A N T E R I O R Ó P A S A D O D E F I N I D O C O M P U E S T O . 
J'eus fini Yo hube acabado. 
T u eus fini. Tú hubiste acabado. 
I I eút fini Él hubo acabado. 
Nous eúmes fini.. Nosotros hubimos acabado. 
Vous eútes fini Vosotros hubisteis acabado. 
l i s eurent fini. Ellos hubieron acabado. 
P L U S C U A M P E R F E C T O Ó I M P E R F E C T O C O M P U E S T O , 
J'avais fini Yo habia acabado. 
Tu avais fini Tú habías acabado. 
I I avait fini Él habia acabado. 
Nous avions fini Nosotros habíamos acabado. 
Vous aviez fini Vosotros habíais acabado. 
l i s avaient fini Ellos hablan acabado. 
Je finirai Yo acabaré. 
Tu finirás Tú acabarás. 
I I finirá Él acabará. 
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Kous finirons Nosotros acabaremos. 
Vous finirez. Vosotros acabareis. 
l i s finiront Ellos acabarán. 
F U T U R O A N T E R I O R Ó F U T U R O C O M P U E S T O . -
J'aurai fini Yo habré acabado. 
Tu auras fini Tú habrás acabado. 
I I aura fini. É l habrá acabado. 
Nous aurons fini Nosotros babremos acabado. 
Vous aurez fini Vosotros habréis acabado. 
lis auront fini Ellos babrán acabado. 
C o n d i c i o n a l . 
P R E S K N T E . 
Je flnirais Yo acabaría. 
Tu finirais Tú acabarlas. 
I I finirait Él acabarla. 
Noüs finirions Nosotros acabaríamos. 
Vous finiriez Vosotros acabaríais. 
lis finiraient Ellos acabarían. 
P A S A D O Ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
J'aurais fini Yo hubiera acabado. 
Tu aurais fini Tú hubieras acabado. 
I I aurait fini Él hubiera acabado. 
Nous aurions fini Nosotros hubiéramos acabado. 
Vous auriez fini Vosotros hubiérais acabado. 
l is auraient fini Ellos hubieran acabado. 
Imperativo. 
Finís Acaba. 
Finissons . Acabemos. 
Finissez Acabad. 
Subjuntivo. 
P R E S E N T E Ó F U T U R O . 
Que je finisse Que yo acabe. 
Que.tu finisse Que tú acabes. 
Qu'il finisse. Que él acabe. 
Que nous finissions Que nosotros acabemos. 
Que vous finissiez Que vosotros acabéis. 
Qu'ils finissent Que ellos acaben. 
I M P E R F E C T O . 
Que je finisse Que yo acabase. 
Que t u flnisses . Que tú acabases. 
Qu'il finit Que él acabase. 
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Que nous finissions Que nosotros acabásemos. 
Que vous finissiez Que vosotros acabáseis. 
Qu'ils finissent Que ellos acabasen. 
P A S A D O Ó P R E S E N T E C O M P U E S T O . 
Que j 'aie fini Que yo haya acabado. 
Que tu aies fini Que tú hayas acabado. 
Qu'il ait fini Que él haya acabado. 
Que nous ayons fini. Que nosotros hayamos acabado. 
Que vous ayez fini Que vosotros hayáis acabado. 
Qu'ils aient fini Que ellos hayan acabado. 
P L U S C U A M P E R F E C T O Ó I M P E R F E C T O C O M P U E S T O . 
Que j'eusse fini. Que yo hubiese acabado. 
Que tu eusses fini Que tú hubieses acabado. 
Qu'il eút fini Que él hubiese acabado. 
Que nous eussions fini Que nosotros hubiésemos acabado. 
Que vous eussiez fini Que vosotros hubióseis acabado. 
Qu'ite eussent fini Que ellos hubiesen acabado. 
FRASES Y PALABRAS. 
Applaudir. . 
Assort i r . . . . 
Assortiment. 
Bannir . . . 




















































Garnir . . . 
Garnison. 
G u é r i r . . . 
Guerison. 
J o u i r . . , . 
Languir.. 
Maigr i r . . 
Un homme 
gre 
Noi rc i r . . . . . 
N o u r r i r . . . . 






Politesse. . , 
C'est un homme 
bien p o l i . . . . . . 
Fuñ i r 






















F i n o s modales, 
buena educa-
ción. 










Bempl i r . . . . 
Betablir . . . . 
Eetentir . . . . 
Motir 
Saissir 
Saison.. . . 




Un bal travestí. 
des 
Yieillir , 
















Souvent A menudo, mu-
chas veces. 
Barement Rara vez. 
Vordre E l órden, 
Atelier Taller. 
L i t Cama. 
Quartier Barrio. 
De Vor , Oro. 
De Vargent . . . . Plata, dinero. 
D u cuivre Cobre. 
D u fer Hierro. 
Héureux Feliz. 
Malheureux '. Desgraciado. 
E J E R O I O I O . 
Los truenos retumbaban mucho.—El profesor castigaba alguna vez.— 
Este viejo está réjuvenecido, y este jóven está aviejado.—Los criados obe-
decían al amo.—El tiempo refresca.—Llenabas mal tus deberes de alum-
no.—¿Quiere V . carnero asado?—Restableceremos el órden en la compañía 
arrojando (de ella) á los cabos.—Castigaremos á los revoltosos.—Consenti-
rias que estuviesen allá.—Hemos establecido hermosos talleres.—Embe-
llezca V. estos jardines.—Huiremos de la población.—Amemos al desgra-
ciado.—Disfruta V . demasiadas riquezas,—Mi módico es muy perezoso. 
—Mire V. estos árboles.—Prestábamos nuestro dinero, y dábamos nues-
tra cama á los soldados.—Pega V, demasiado á este muchacho.—Escoja 
usted uno de estos peines.—Edificaré un barrio.—Enflaquece V. mucho. 
TROZOS LITERARIOS» 
L U T H E R . 
CSuite.) 
En effet, Luther reconnaít, aprés la rupture ouverte, que dans les com-
mencements i l était comme au désespoir, et que personne ne peut com-
prendre «de quelle faiblesse Dieux l'a élevé á un tel courage, n i comment 
d'un tel tremblement i l a passé á tant de forcé.» Si c'est Dieu ou l'occa-
sion qui ont fait ce changement, j ' en laisse le jugement au lecteur, e t je 
me contente pour mol du fait que Luther avoue. Alors, dans cette frayeur, 
11 est bien vrai en un certain sens que son humilité, comme i l dit, n 'était 
pas feinte. Ce qui pourrait toutefois faire soup^onner de l'artifice dans ses 
discours, c'est qu'il s'échappait de temps en temps, jusqu'á diré «qu'il ne 
ehangerait jamáis rien dans sa doctrine, et que s'il avait remis toute sa 
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dispute au jugement du souverain Pontife, c'est qu'il fallait garder le res-
pect envers celui qui exergait une si grande charge.» Mais qui considérera 
l'agitation d'un homme que son orgueil d'un c6té et les restes de la foi de 
l'autre, ne cessaient de déchirer audedans, ne croira pas irapossible que 
des sentiments si divers aient paru tour á tour dans ses écrits. Quoi qu'il 
en soit, i l est certain que l'autorité de l'Eglise le retint longtemps, et on 
ne peut lire sans indignation, non plus que sans pitié, ce qu'il en écrit. 
«Aprés, d i t - i l , que j'eus surmonté tous les arguments qu'on proposait, 11 
en restait un dernier qu'á peine je pus surmonter par le secours de Jésus-
Christ avec .une extréme difficulté et beaucoup d'angoisse; c'est qu'il fa-
llait écouter l'Eglise.» La gráce, pour ainsi diré, avait peine á quitter ce 
malheureux. A la fin, i l l'emporta et pour combre d'aveuglement, i l prit 
le délaissement de Jósus-Ohrist méprisé pour un secours de sa main. Qui 
eút pu croire qu'on at tr ibuát á la gráce de Jósus-Christ l'audace de n'écou-
ter plus son Eglise centre son précepte? Aprés cette funeste victoire, qui 
coúta tant de peine á Luther, i l s'écrie, comme aífranchi d'un joug impor-
tun: «Eompons leurs liens, et rejetons leur joug de dessus nos tétes;> car 
i l se servit de ees paroles, en répondant á la Bulle, et secouant avec un 
dernier effort l 'autorité de l'Eglise, sans songer que ce malheureux canti-
que est celui que David met á la bouche des rebelles, dont les complots 
s'élévent «centre le Seigneur et contre Jésu-Christi.» Luther, aveugle, se 
l'approprie, ravi de pouvoir dorénavant parler sans contrainte, et décider 
á son gré de toutes choses. Ses soumissions, méprisées, se tournent en 
poison dans son cceur. I I ne garde plus de mesures, les éxcés qui doivent 
rebuter ses disciples, les animent, on se transporte avec lui en l'écoutant. 
Un mouvement si rapide se communique bien loin au dehors, et un grand 
parti regarde Luther comme un homme envoyé de Dieu pour la réforma-
tion du genre humain, 
Alors i l se mit á, soutenir que sa vocation était extraordinaire et divi-
ne. Dans une lettre qu'ih écrivait aux évéques, qu'on appelait, disait-il, 
faussement ainsi, i l prit le titre d'ecclésiaste ou de prédicateur de Wit-
temberg, que personne ne lu i avait donué. Aussi ne di t- i l autre chose, si-
non qu'il se «l'était donné lui-méme, que tant de bulles et tant d 'anathé-
mes, tant de condamnations du Pape et de l'Empereur lui avaient 5té 
tous ses anciens titres, et avaient effacé en lu i le caractére de la béte; 
qu'il ne pouvait pourtant pas demeurer sans titre, et qu'il se donnait ce-
lui-ci pour marque du ministére auquel i l avait été appelé de Dieu, et 
qu'il avait re^u nondes hommes, ni par l'homme, mais par le don de 
Dieu et par la révélation de Jésus-Ohrist.» Le voilá done appelé á méme 
titre que saint Paul, aussi immédiatement, aussi extraordinairement. Sur 
ce fondement i l se qualiñe á la tete, et dans tout le corp de la léttre. 
«Martin Luther par la gráce de Dieu, ecclésiaste de Wittemberg,» et décla-
re aux évéques, «afln qu'ils n'en prétendent cause d'ignorance, que c'est 
á sa nouvelle qualité qu'il se donne lui-méme avec un magnifique mépris 
d'eux et de Satán; qu'il porrait á aussi bon titre s'appeler évangéliste 
par la gráce de Dieu, et que tres certainement Jésus-Ohrist le nommait 
ainsi, et le tenait pour ecclésiaste. 
En vertu de cette céleste mission, i l faisait tout dans l'Eglise; i l pré-
chait, i l visitait, i l corrigeait, i l était des cérémonies, i l en laissait d'autres, 
i l instituait et destituait. I I osa, l u i qui ne fut jamáis que prétre, je ne dis 
pas faire d'autres prétres, ce qui seul serait un attentat inoui, dans toute 
l'Eglise de puis l'origine du christianisme: mais ce qui est bien plus inou'í, 
faire un évéque. On trouva á propos dans le parti d'occuper par forcé l'évé-
ché de Naümbourg; Luther fut á cette ville, oú, par une nouvelle consécra-
tion, i l ordonna évéque Nicolás Amsdorf, qu'il avait déjá ordonné ministre 
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et pasteur de Magdebourg. I I ne le flt done pas évéque au sens qu'il appelle 
quelquefois de ce nom tous les pasteurs, car Amsdort.f, était déjá établi 
pasteur, i l le fit évéque avec toute la prérogative attachée á ce nom sacré, 
et lui donna le caractére superieur que lui-méme n'avait pas. Mais c'est 
que tout était compris dans sa vocation extraordinaire, et qu'en fin un 
évangéliste envoyé immédiatement de Dieu comme un nouveau Paul, peut 
dans toute l'Eglise. 
Lutber sentit bien qu'on lu i pouvait demander oü i l avait pris lui-méme 
son autorité, e t i l répondit qu' d i était docteur et prédicateur, qu'il ne 
s'était pas ingéré, et qu'il ne devait pas cesser de précber, aprés qu'une fois 
on l'avait forcé á le faire; qu'aprés tout, i l ne pouvait se dispenser d'enseig-
ner son Eglise, et pour les autres Eglises, qu'il ne faisait autre cbose que de 
¡eur communiquer ses écrits, ce qui n'était qu'un simple devoir de charité.» 
Mais quand i l parlait si bardiment de son Eglise, la question est de 
savoir qui lui en avait confié le soin, et comment la vocation qu'il avait re-
Que avec dépendance, était tout á coup devenue indépendante de toute la 
hiérarcbie ecclésiastique. Quoiqu'il en soit, á cette fois i l était d'bumeur 
á vouloir que sa vocation fút ordinaire; ailleurs, lorsqu'il sentait mieux l ' im-
possibilité de se soutenir, i l se disait; comme oh vient de voir, immédiate-
ment envoyé de Dieu, et se réjouissait d'étre dépouillé de tous les titres qu'il 
avait repus dans l'Eglise romaine, pour jouir dorénavant d'une vocation si 
haute. Au reste, les miracles ne lui manquaient pas; i l voulait qu'on crút 
que le grand succés de ses predications tenait du miracle, et lorsqu'il aban-
donna la vie monastique, i l écrivit á son pére, qui paraissait un peu ému 
de son changement, que Dieu l'avait tiré de son état par des miracles visi-
bles. «Satán; d i t - i l , semble avoir prévu des mon enfance tout ce qu'il aurait 
au jour á soufírir de moi. Est-il poss'ble que je sois le seul de tous les mor-
tels qu'il attaq'ue maintenant? Vous avez voulu, poursuit-il, metirer autre-
fois du monastére. Dieu m'en a bien tiré sans vous. Je vous envoie un livre 
oü vous verrez par combien de miracles et d'effets extraordinaires de sa 
puissance i l m'a absous des vceux monastiques.» Ges vertus et ees pródigos, 
c'était et la hardiese, et le succés inéspére de son entreprise; c'est ce qu'il 
donnait pour miracle, et ses disciples en étaient pemiadés . 
l i s prenaient méme pour quelque cbose de miraculeux, qu'un petit bom-
me eút osé attaquer le Pape, et qu'il parút intrépido au milieu de tant d'en-
nemis. Les peuples le regardaient comme un béros et comme un homme 
divin quand ils lui entendaient diré qu'on ne pensát pas l'épouvanter; que 
s'il s'était caché un peu de temps, «le diablo savait bien (le beau témoin) que 
ce n'était point par crainte; que lorsqu'il avait paru á Worms devant l'em-
pereur, rien n'avait été capable de l'effrayer, et que quand i l eút été assu-
ró d'y trouver autant de diablos préts á le tirer qu'il y avait de tulles dans 
les maisons, i l les aurait affrontés avec la méme confiance.» O'étaient ses 
expressions ordinaires. I I avait toujours á la bouche le diable et le Pape, 
comme des ennemis qu'il allait abattre, et ses disciples trouvaient dans ees 
paroles brutales «une ardeur divine, un instinct céleste, et l'enthousiasme 
d'un coeur enflammé de la gloire de TEvangile.» 
Lorsque quelques-uns de son part í entreprirent, de renverser les images 
dans "Wittemberg durant son absence, et sans le consultor: «Je ne fais pas, 
disait-il, cómme ees nouveaux prophétes, qui s'imaginent faire un ouvrage 
merveilleux et digne du saint Esprit, en abattant des statues et des pein-
tures. Pour moi, je n'ai pas encoré mis la main ala moindre potito pierre 
pour 1 a renverser; je n'ai fait mettre le feu á aucun monastére, mais presque 
tous les monastéres sont ravagés par ma plumo et par ma bouche, et on 
publie que sans violence j ' a i , moi seul, fait plus de mal au Pape que n'aurait 
pu faire aucun roi avec toutes les forces de son royanme, J Voilá les mira-
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cíes de Luther. Ses disciples adiniraíent la forcé de ce ravageur de monas-
teres, sans songer que cette forcé formidable pouvait étre celle de Tange, 
que saint Jean appelle Exterminateur. 
Luther le prenait d'un ton de prophéte centre ceux qui s'opposaient á 
sa doctrine. Aprés les avoir avertis de s'y soumettre; á la fin i l les mena^ait 
de priercontre eux. «Mes prieres, disait-il, ne seront pas un foudre de Sal-
monée, n i un vain murmure dans l'air; on n'arréte pas ainsi la voix de L u -
ther, et je soahaite que V. A. ne l'éprouve pas á son dam.» O'est ainsi qu'il 
écrivait á un prince de la maison de Saxe: «Ma priére, poursuivait-il, est 
un rempart invincible, plus puissant que le diable méme; sans elle, i l y a 
longtemps qu'on ne parlerait plus de Luther, et on ne s'étonnera pas d'un 
si grand miracle.» Lorsqu'il mena^ait quelqu'un des jugements de Dieu, 
i l ne voulait pas qu'on crút qu'il le f i t comme un homme qui en avait seu-
lement des vues générales. Vous eussiez dit qu'il lisait dans les décrets 
éternels. On le voyait parler si certainement de la ruine prochaine de la Pa-
pauté, que les siens n'en doutaient plus. Sur sa parole, on tenait pour assu-
ré dans le parti, qu'il y avait deux antechrits clairement marqués dans les 
Ecritures, le Pape et le Ture. Le Ture allait tomber, et les efíbrts qu'il fai-
sait alors dans la Hongrie, étaient le dernier acte de la tragédie. Pour la 
Papauté, c'en était fait, et á peine lu i donait-il deux ans á vivre; mais sur-
tout qu'on se gardat bien d'employer les armes dans ce grand ouvrage. 
O'est ainsi qu'il parla tant qu'il fut faible, et i l dófendait dans la cause de 
son Evangile tout autre glaive que celui de la parole. Le régne papal devait 
tomber tout á coup par le souífle de Jésus-Christ, c'était-á-dire par la prédi-
cation de Luther. Daniel y était exprés; saint Paul ne permettait pas d'en 
douter, et Luther, leur interprete, l'assurait ainsi. On en revient encoré á ees 
prophéties, le mauvais succés de celles de Luther n'empéche pas les minis-
tres d'en hasarder de semblables; on connait le génie des peuples, et i l les 
faut toujours fasciner par les mémes voies. Oes prophéties de Luther se 
voient encoré dans ses écrits, en témoignage éternel contre ceux qui les ont 
crues si légérement. SIeidan, son historien, les rapporte d'un air sérieux; i l 
emploie toute l'élégance de son style et toute la pureté de son langage poli , 
a, nous représenter une peinture dont Luther avait rempli toute l'Ailemag-
ne, la plus sale, la plus basse et la plus honteuse qui fut jamáis; cependant, 
si nous en croyons SIeidan, e'était «une image prophétique; au reste, on vo-
yait déjá l'aecomplissement de beaucoup de prophéties de Luther, et les 
autres étaient encoré entre les mains de Dieu. > 
Oe ne fut done pas seulement le peuple qui regarda Luther comme un 
prophéte. Lesdocteurs du parti le donnaient pour tel. Phil ippeMélanchthon, 
qui se rangea sous sa discipline des le commencement de ses disputes, et 
qui fut le plus capable, aussi bien que le plus zélé de ses disciples, se laissa 
d'abord tellement persuader qu'il y avait en cet homme quelque chose d'ex-
traordinaire et de prophétique, qu'il fut longtemps sans pouvoir revenir, 
malgré tous Iss défauts qu'il découvrait de jour en jour dans son maitre, et 
11 écrivit áErasme , parlant de Luther: «Vous savezqu'il faut éprouver, et 
non, pas mépriser les Prophétes.» 
Cependant, ce nouveau prophéte se'mportait á des excés inouis. I I ou-
trait tout: parce que les prophétes, par ordre de Dieu, faisaient de terribles 
invectives, i l devient le plus violent de tous les hommes, et le plus fécond 
en paroles outrageuses. Parce que.saint Paul, pour le bien des hommes, 
avait révélé son ministére et les dons de Dieu en lui-méme, avee toute la 
confianee que lu i donnait la vérité manifesté que Dieu appuyait d'en haut 
par des miracles, Luther parlait de lui-méme d'une maniere á faire rougir 
tous ses amis. Cependant, on s'y était accoutumé, cela s'appelait magnani-
mité; on admirait «la sainte ostentation, les saintes vanteries, la sainte jac-
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tance> de Luther, et Calvin méme, quoique fáché contre luí, les nommait 
ainsi. 
Enflé de son savoir, médiocre au fond, mais grand pour le temps et trop 
jgrand pour son salut et pour le repos de l'Eglise, i l se mettait au-dessus de 
tous les hommes, et non seulement de ceux de son siécle, mais encoré des 
plus illustres des siécles passés. 
Les malheureuses conquétes de Luther furent retardées par la divi-
sión qui se mit dans la nouvelle Eéforme. D y a longtemps qu'on a dit que 
les disciples novateurs se croient en droit d'innover á l'exemple de leur 
maitre, les chefs des rebelles trouvent des rebelles aussi téméraires qu'eux, 
et pour diré simplement le fait sans moraliser davantage, Carlostadt, que 
Luther avait tant loué,tout indigne qu'il en était, etqu'il avait appeléson vé-
nérable précepteur en Jésus-Ohrist, se trouva en état de lu i résister. Luther 
avait attaquée changement de suhstance dans l'Eueharistie; Carlostadt at-
laqua la réalité que Luther n'avait pas cru pouvoir entreprendre. 
( Y a ñ a t i o n s des eglisee protestantes.—Bossuet J 
LECCION X I I 
Tercera conjugación (Terminados en oir). 
Todos los verbos regulares terminados en e i r se conjugáis 
según el siguiente: 





Avoir re^u Haber recibido. 
Participios. 
PRESENTE. 
Eecevant , Recibiendo. 
PRESENTE COMPUESTO. 
Ayant reíju Habiendo recibido. 
PASADO. 
Regu, re^ue Recibido, recibida. 
I mdicatiy o. 
PRESENTE. 
Je repois Yo recibo. 
Tu re(;ois Tú recibes. 
I I regoit. * Él recibe. 
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'Nona recevons Nosotros recibimos. 
Vousrecevez Vosotros recibís. 
l i s reQoivent Ellos reciben. 
IMPERFECTO. 
Je recováis , Yo recibía. 
Ta recováis Tú recibías. 
I I recevaít Él recibía. 
Nona recevions Nosotros recibíamos. 
Vous receviez Vosotros recibíais. 
l i s recevaient Ellos recibían. 
PASADO DEFINIDO. 
Je reqna . . Yo recibí. 
Ta reqna Tú recibiste. 
I I reqnt Él recibió. 
Nous regúmes Nosotros recibimos. 
Vous rebutes Vosotros recibisteis. 
l i s re(?urent Ellos recibieron. 
PASADO INDEFINIDO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
J'ai re9U Yo he recibido. 
Tu as re^u Tú has recibido. 
I I a reqn. Él ha recibido. 
Nous avons re^u Nosotros hemos recibido. 
Vous avez re^u Vosotros habéis recibido. 
l i s ont re^u Ellos han recibido. 
PASADO ANTERIOR Ó PASADO DEFINIDO COMPUESTO. 
J'eus regu Yo hube recibido. 
Ta eus reqn Tú hubiste recibido. 
I I eut recju Él hubo recibido. 
Nous eúmes reqa Nosotros hubimos recibido. 
Vous eútes re9u Vosotros hubisteis recibido. 
l i s eúrent re9u Ellos hubieron recibido. 
PLUSCUAMPERFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
-J'avaís re9u Yo había recibido. 
"Ta avais re9U Tú habías recibido. 
i l avait re9U Él había recibido. 
Nous avions re9u Nosotros habíamos recibido. 
Vous aviez re9u Vosotros habíais recibido. 
l i s avaient re9a Ellos habían recibido. 
FUTURO. 
Je recevraí ^ . . Yo recibiré. 
T u recevras Tú recibirás. 
11 recevra Él recibirá. 
Nous recevrons Nosotros recibiremos. 
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Vous recevrez Vosotros recibiréis. 
Hs recevront Ellos recibirán. 
TUTUEO ANTERIOR Ó FUTÜRO COMPUESTO. 
J'aurai re^u Yo habré recibido. 
Tu auras re^u Tú habrás recibido. 
I I aura reipu Él habrá recibido. 
ISous aurons re9U Nosotros habremos recibido. 
Vous aurez recu Vosotros habréis recibido. 
l i s auront re(ju Ellos habrán recibido. 
Condieronal. 
PRESENTE. , 
Je recevrais Yo recibiría. 
Tu recevrais Tú recibirlas. 
I I recevrait E l recibiría. 
Nous recevríons Nosotros recibiríamos. 
Vous recevriez Vosotros recibiríais. 
l i s recevraient Ellos recibirían. 
PASADO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
J'aurais re^u Yo hubiera recibido. 
Tu aurais recu. Tú hubieras recibido. 
I I aurait re?!!. . . . ; Él hubiera recibido. 
Nous aurions re9u Nosotros hubiéramos recibido. 
Vous auriez recpu Vosotros hubiérais recibido. 





Sii t í jxmtivo. 
PRESENTE Ó FUTURO, 
Que j e re90ive Que yo reciba. 
Que tu re90ives Que tú recibas. 
Qu'il re90ive Que él reciba. 
Que nous re9evions Que nosotros recibamos. 
Que vous receviez. « . . . Que vosotros recibáis. 
Qu'ils re90ivent Que ellos reciban. 
IMPEREECTO. 
Que je re^usse Que yo recibiese. 
Que tu reQusses Que tú recibieses. 
Qu'il reQut Que él recibiese. _ 
Que nous reQussions Que nosotros recibiésemos. 
Que vous repussiez Que vosotros recibiéseis. 
Qu'ils re^ussent. Que ellos recibiesen. 
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PASADO O PRESENTE COMPUESTO. 
Que j 'aie regu Que yo haya recibido. 
Que tu aies regú Que tú hayas recibido. 
Qu'il ait reiju Que él haya recibido. 
Que nous ayons recju Que nosotros hayamos recibido. 
Que vous ayez reqn Que vosotros hayáis recibido. 
Qu'ils aient regu Que ellos hayan recibido. 
PLUSCUAMPERFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
Que j'eusse regu Que yo hubiese recibido. 
Que tu eusses recju. Que tú hubieses recibido. 
Qu'il eút recju , Que él hubiese recibido. 
Que nous eussions recju Que nosotros hubiésemos recibido. 
Que vous eussiez requ Que vosotros hubiéseis recibido. 
Qu'ils eussent regu Que ellos hubiesen recibido. 
P R A S B S T P A L A B R A S . 
Ápercevoir.. , 


































Invito á V. 
Faltar á una cita. 










Q u i t t e r . . . . . . . . . 





L a cour 
Alcove 
La salle 
La salle a manger. 
Le cahinet 
Tin cahinet garni. 
Un cabinet meuhlé 
Un boudoir 






Salido París el 14. 
En otro tiempo, 
antes. 
Antes. 













E J E R C I C I O , 
Divisé el barco americano que llevaba una bandera encarnada.—Antes 
percibíalos objetos (les) más pequeños.—Pronuncie V . bien.—Convidaré 
á V.—Viste al niño.—Vestiré al niño y tú vestirás á tu primita.—Escoja 
usted una flor bonita.—Has manchado estos libros.—Nosotros tocaremos 
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el piano.—Tú has tocado el piano.—Ella amenazó al muchacho que jugaba 
en el patio.—Limpie V. esa silla.—Cierre V.—Él estaba enfadado.—Las 
hermanas de mi amigo estudiarán mucho.—Alquile V. una de sus habita-
ciones,—Alquilaré esa alcoba.—Vale más ( I I vaut mieux) que alquile ese 
gabinete amueblado.—Estudiabas antes mucho más. 
T R O Z O S L I T E R A R I O S . 
Á M . L E PEINCB. 
Monseigneur; 
J'ai parcouru tout ce que les anciens auteurs ont dit de ía déesse Isis, 
et je ne trouve point qu'elle ait étó adorée en aucun pays sous la figure 
d'une vache, mais seulement sous la figure d'une grande femme toute 
couverte d'un grand voile de differentes couleurs, et ayant au front deux 
comes en forme de croissant. Les uns disent que c'était la lune, les autres 
cérés, d'autres la terre, et quelques autres cette méme lo qui fut changée 
en vache par Júpiter. 
Mais voici ce que je trouve du dieu Apis, qui sera, ce me semble, 
beaucoup plus propre á entrez dans les ornements d'une menagerie. Ce 
dieu etait, dit-on, le méme qu'Osiris, c'ést-á-dire cu le mari, ou le fils de 
la déesse Isis. Non-seulement i l est représenté par un jeune taureau, mais 
les Egyptiens adoraient en effét, sous le nom d'Apis, un jeune taureau 
bien buvant et bien mangeant, et ils avaient soin d'en subst-ituer toujours 
un autre á la place de celui qui mourait. On ne le laissait guére vivre que 
jusqu' á l'age d'environ huit ans, aprés quloi ils le noyaient dans une cer-
taine fontaine; et álors tout le peuple prenait le deuil, pleurant et faisant 
de grandes lamentations pour la mort de leur dieu, jusqu' á ce qu'on l'eút 
retrouvé. On était quelque fois assez-longtemps a le chercher. I I fallait 
qu'il fút noir par tout le corps, excepté une tache blanche de figure carrée 
AU milieu du front, et une autre petite tache blanche au flanc droit, faite 
•en forme de croissant. Quand les prétres l'avaient trouvó, ils en donnaient 
avis au peuple de Memphis; car c'etait principalement en cette ville que 
le dieu Apis était adoré. Alors on allait en grande cérémonie au devant de 
ce nouveau dieu, et c'est cette espéce de procession qui pourrait fournir 
de sujet á un assez beau tablean. 
Cent prétres marchaient, habillés de robes de l in , ayant tous la té te 
rase, et étant couronnés de chapeaux de fleurs, portant á la main les uns 
un encensoir, les autres un sistre: c'était une espece de tambour de bas-
que. I I y avait aussi une troupe de jeunes enfants, habillés de l in , qui 
dansaient, et chantaient des cantiques; grand nombre de joueurs de flúte, 
et de gens qui portaient á manger pour Apis dans des corbeilles; et de 
cette sorte on amenait le dieu jusqu' á la porte de son temple, ou, pour 
mieux diré, i l y avait deux petits temples tous environnés de colonnes 
par dehors, et aux portes, des sphinx á la maniere des Egyptiens. On le 
laissait entrez dans celui de ees deux temples qu'il voulait, et on fondait 
meme sur son choix de grandes conjectures ou de bonheur ou de malheur 
pour l'avenir. I I y avait auprés de ees deux temples un puits, d'ou, Fon 
tirai t de l'eau pour sa boisson; car on ne lui laissait jamáis boire de l'eau 
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du M I . On consultait méme ce plaisant dieu, et voici comme on s'y pre-
nait. On lu i présentait á manger: s'il en prenait, c'é.tait une repensé trés-
favorable;.tout au contraire, s'il n'en prenait point. On remarqua méme, 
dit-on, qu'il refusa á la main de Germanicus, et ce prince mourut á deux 
mois de la. 
Tous les ans on le amenait, á certain jour, une jeune génisse, qui avait 
aussi ses marques particuliéres et cela se faisait encoré avec de grandes 
cérémonies. 
Voila, monseigneur, le petit mémoire que votre altesse sórénissime me 
demanda i l y á trois jours. Je me tiendrai inflniment glorieux toutes les 
fois qu'elle voudra bien m'honorer de ses ordres, et m'employer dans 
toutes les choses qui pourront lemoins du monde contribuer á son plaisir. 
Je suis avec un profond respect, monseigneur, de votre altesse séré-
nissime. 
Le tres bumble, trés-obeissant, et trés-fldele serviteur, 
(Hacine). 
LECCION X I I I 
Cuarta conjugación (Verbos terminados en re).—Subdivisión (Terminados en endre, 
andre, ondre; en aire; en aitre, oitre; en aladre, eindre, y en uire, ad-
virtiéndose que la mayoría de los que terminan según las cuatro últimas subdivisiones son 
irregulares, aunque no de una completa irregularidad).—Modelos de estas conjugaciones. 
Pertenecen en general á la cuarta conjugación los verbos 
cuyos infinitivos terminan en r e , según se ha dicho, pero como 
dentro de ésta hay algunos que se diferencian al conjugarse^ 
hánse subdividido en cinco grupos, á saber: primer grupo, ter-
minados en endre, andre , ondre; segundo grupo, termi-
nados en a i re ; tercer grupo, los en a i tre , oitre; cuarto gru-
po, los en a indre , e indre, y quinto grupo, formado por los 
que terminan en ñ i r e . 
Muchos de los pertenecientes á los cuatro últimos grupos 
son irregulares, como p l a i r e , agradar; p a r a í t r e , parecer; 
c r a i n d r e , temer, etc., y aun cuando al tratar de esa clase de 
verbos se les ha de incluir entre ellos, sin embargo, la poca 
irregularidad que ofrecen, así como el buen número de ver-
bos que les siguen por completo en la manera de conjugarse, 
hace que para mayor claridad, y siguiendo á algunos gramáti-
cos, se les incluya aquí, ofreciendo uno de cada grupo para que 
sirvan de 
MODELOS DE L A CUARTA CONJUGACION. 





Avoir rendu Haber devuelto. 
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Ayant rendu. Habiendo devuelto. 
PASADO. 
Rendu, rendue Devuelto, devuelta. 
Indicativo» 
Je rends Yo devuelvo. 
Tu rends Tú devuelves. 
11 rend -Él devuelve. 
Nous rendons Nosotros devolvemos. 
Vous rendez Vosotros devolvéis. 
l is rendent Ellos devuelven. 
IMPERFECTO. 
Je rendáis Yo devolvía. 
Tu rendáis . Tú devolvias. 
I I rendait É l devolvía. 
Nous rendions Nosotros devolvíamos. 
Vous rendiez Vosotros devolvíais. 
l i s rendaient Ellos devolvían. 
PASADO DEFINIDO. 
Je rendís Yo devolví. 
Tu rendís Tú devolviste. 
11 rendít Él devolvió. 
Nous rendimos Nosotros devolvimos. 
Vous rendítes Vosotros devolvisteis. 
l is rendírent . Ellos devolvieron. 
PASADO INDEFINIDO Ó PEESENTE COMPUESTO.' 
J'ai rendu Yo he devuelto. 
Tu as rendu Tú has devuelto. 
I I a rendu o Él ha devuelto. 
Nous avons rendu » Nosotros hemos devuelto. 
Vous avez rendu Vosotros habéis devuelto. 
l is ont rendu Ellos han devuelto. 
PASADO ANTEBIOB Ó PASADO DEFINIDO COMPUESTO. 
J'eus rendu Yo hube devuelto. 
Tu eus rendu Tú hubiste devuelto. 
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I I eút rendu Él hubo devuelto. 
Nous eúmes rendu Nosotros hubimos devuelto. 
Vous eútes rendu Vosotros hubisteis devuelto. 
l is eurent rendu Ellos hubieron devuelto. 
PLTTSCTJAMPERFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
J'avais rendu Yo habia devuelto. 
Tu avais rendu Tú babias devuelto. 
I I avait rendu Él habia devuelto. 
Nous avions rendu Nosotros habíamos devuelto. 
Vous aviez rendu Vosotros habíais devuelto. 
l i s avaient rendu Ellos habían devuelto. 
FUTURO. 
Jerendrai Yo devolveré. 
Tu rendras Tú devolverás. 
I I rendra Él devolverá. 
Nous rendrons Nosotros devolveremos. 
Vous rendrez Vosotros devolvereis. 
l is rendront Ellos devolverán. 
FUTURO ANTERIOR Ó FUTURO COMPUESTO. 
J'aurai rendu Yo habré devuelto. 
Tu auras rendu Tú habrás devuelto. 
I I aura rendu Él habrá devuelto. 
Nous aurons rendu Nosotros habremos devuelto. 
Vous aurez rendu Vosotros habréis devuelto. 
l is auront rendu Ellos habrán devuelto. 
Condicional. 
PRESENTE. 
Je rendrais.. Yo devolvería. 
Tu rendrais Tú devolverías. 
I I rendrait Él devolvería. 
Nous rendríons Nosotros devolveríamos. 
Vous rendriez Vosotros devolveríais. 
l is rendraíent Ellos devolverían. 
PASADO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
J 'auraís rendu Yo hubiera devuelto. 
T u aurais rendu Tú hubieras devuelto. 
I I aurait rendu Él hubiera devuelto. 
Nous aurions rendu Nosotros hubiéramos devuelto. 
Vous auriez rendu Vosotros hubiéraís devuelto. 






S ü l í j i m t l v o . 
PRESEKTE Ó FUTÜRO. 
Queje rende Que yo devuelva. 
Que tu rendes « Que tú devuelvas. 
Qu'il rende . . . Que él devuelva. 
Que nous rendions Que nosotros devolvamos. 
Que vous rendiez Que vosotros devolváis. 
Qu'ils rendent Que ellos devuelvan. 
IMPERFECTO. 
Que je rendisse Que yo devolviese. 
Que tu rendisses Que tú devolvieses. 
Qu'il rendlt Que él devolviese. 
Que nous rendissions Que nosotros devolviésemos. 
Que vous rendissiez. Que vosotros devolviéseis. 
Qu'ils rendissent Que ellos devolviesen. 
PASADO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
Que j'aie rendu Que yo haya devuelto. 
Que tu aies rendu Que tú hayas devuelto. 
Qu'il ait rendu Que él haya devuelto. 
Que nous ayons rendu . . . . . . Que nosotros hayamos devuelto. 
Que vous ayez rendu Que vosotros hayáis devuelto. 
Qu'il aient rendu Que ellos hayan devuelto. 
PLUSCUAMPERFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
Que j'eusse rendu Que yo hubiese devuelto. 
Que tu eusse rendu Que tú hubieses devuelto. 
Qu'il eút rendu Que él hubiese devuelto. 
Que nous eussions rendu Que nosotros hubiésemos devuelto. 
<Íue vous eussiez rendu Que vosotros hubiéseis devuelto. 
Qu'ils eussent rendu.. Que ellos hubiesen devuelto. 
Como éste se coujugan attendre, esperar; eiiteiidre? 
entender ú oir; d é f e s i d r e , prohibir, etc., y los demás que pue-
den verse en el vocabulario. 









Plaisant * Agradando. 
PRESENTE COMPUESTO. 
Ayant plu Habiendo agradado. 
Plu, plue Agradado, 
Indicativo. 
PRESENTE, 
Je piáis Yo agrado. 
Tu piáis Tú agradas. 
H plait E l agrada. 
Nous plaisons Nosotros agradamos. 
Vous plaisez Vosotros agra( 
l i s plaisent -Ellos agradan. 
IMPERFECTO. 
Je plaisais Yo agradaba. 
Tú plaisais Tú agradabas. 
I I plaisait Él agradaba. 
Nous plaisions Nosotros agradábamos. 
Vous plaisiez. Vosotros agradábais. 
l i s plaisaient , Ellos agradaban. 
PASADO DEFINIDO. 
Je plus Yo agradé. 
T u plus Tú agradaste. 
I I plut Él agradó. 
Nous plúmes Nosotros agradamos. 
Vous plútes Vosotros agradásteis. 
l i s plurent Ellos agradaron. 
PASADO INDEFINIDO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
J'ai plu Yo he agradado. 
Tu as plu Tú has agradado. 
U a plu Él ha agradado. 
Nous avons plu Nosotros hemos agradado. 
Vous avez plu Vosotros habéis agradado. 
l i s ont plu Ellos han agradado. 
PASADO ANTERIOR Ó PASADO DEFINIDO COMPUESTO. 
J'eus plu Yo hube agradado. 
T u eus plu Tú hubiste agradado. 
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I I eút plu Él hubo agradado. 
Nous eúmes p lu Nosotros hubimos agradado. 
Vous eútes plu Vosotros hubisteis agradado. 
l is eúrent plu Ellos hubieron agradado. 
PLUSCUAMPEKFECTO É IMPERFECTO COMPUESTO. 
J'avais plu Yo habia agradado. 
Tu avais plu Tú hablas agradado. 
11 avait plu E l habia agradado. 
Nous avions plu Nosotros habíamos agradado. 
Vous aviez plu Vosotros habíais agradado. 
l i s avaient plu Ellos habian agradado. 
FUTURO. 
Je plairai Yo agradaré. 
Tu plairas Tu agradarás. 
I I plaira Él agradará. 
Nous plairons Nosotros agradaremos. 
Vous plairez Vosotros 
l is plairont Ellos agradarán. 
FUTURO ANTERIOR Ó FUTURO COMPUESTO. 
J'aurai plu Yo habré ag 
Tu auras plu Tú habrás agradado. 
11 aura plu Él habrá agradado. 
Nous aurons plu Nosotros habremos agradado. 
Vous aurez plu. Vosotros habréis agradado. 
l i s auront plu. Ellos habrán agradado. 
Condicional. 
PRESENTE. 
Je plairais Yo agradaría. 
Tu plairais Tú agradarías. , 
11 plairait Él agradaría. 
Nous plairions Nosotros agradaríamos. 
Vous plairiez Vosotros agradaríais. 
l i s plairaient Ellos agradarían. 
PASADO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
J 'auraís plu Yo hubiera 
Tu auraís plu Tú hubieras agradado. 
I I aurait plu Él hubiera agradado. 
Nous aurions plu Nosotros hubiéramos agradado. 
Vous auriez plu Vosotros hubiéraís agradado. 







PRESENTE Ó FUTURO. 
Que je plaise Que yo agrade. 
Que tu plaises Que tú agrades, 
Qu'il plaise Que él agrade. 
Que nous plaisions Que nosotros agrademos. 
Que vous plaisiez Que vosotros agradéis. 
Qu'ils plaisent Que ellos agraden. 
IMPERFECTO. 
Que je plusse Que yo agradase. 
Que tu plusses Que tú agradases. 
Qu'il p lú t . Que él agradase. 
Que nous plussions Que nosotros agradásemos. 
Que vous plussiez Que vosotros agradáseis. 
Qu'ils plussent Que ellos agradasen. 
PASADO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
Que j'aie plu Que yo haya agradado. 
Que tu aies plu Que tú hayas agradado. 
Qu'il ait plu , Que él haya agradado. 
Que nous ayons plu Que nosotros hayamos agradado. 
Que vous ayez plu Que vosotros hayáis agradado. 
Qu'ils aient plu Que ellos hayan agradado. 
PLUSCUAMPERFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
Que j'eusse plu Que yo hubiese agradado. 
Que tu eusses plu Que tú hubieses agradado. 
Qu'il eút plu Que él hubiese agradado. 
Que nous eussions p lu . Que nosotros hubiésemos agradado. 
Que vous eussiez plu Que vosotros hubiéseis agradado. 
Qu'ils eussent plu Que ellos hubiesen agradado. 
Como éste se conjugan complaire , complacer, j otros 
que pueden verse en las frases y palabras. 
TERCER GRUPO DE LA CUARTA CONJUGACION. — YERBOS TERMI-
NADOS EN a i t re , oitre. 
Inlimitivo. 
PRESENTE. 
Paraitre . Parecer 
PASADO. 






Ayant , . . . . Paru. 
PASADO. 
/ 
Paru, parue Parecido, parecida. 
Indicativo. 
PRESENTE. 
Je paráis Yo parezco. 
Tu paráis Tú pareces. 
H parait Él parece. 
JSIous paraissons Nosotros parecemos. 
Vous paraissez Vosotros parecéis. 
l is paraisent Ellos parecen. 
IMPERFECTO. 
Je paraissais Yo parecia. 
Tu paraissais. Tú parecías. 
I I paraissait Él parecia. 
Nous paraissions Nosotros parecíamos. 
Vous paraissiez Vosotros parecíais. 
l i s paraissaient Ellos parecían. 
PASADO DEFINIDO. 
Je parus Yo parecí. 
Tu parus Tú pareciste. 
I I parút . Él pareció. 
Nous parúmes Nosotros parecimos. 
Vous parútes Vosotros parecisteis. 
l is parurent Ellos parecieron. 
PASADO INDEFINIDO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
J'ai paru. Yo he parecido. 
Tu as paru Tú has parecido, 
I I a paru Él ha parecido, 
Nous avons paru Nosotros hemos parecido, 
Vous avezparu Vosotros habéis parecido. 
l i s ont paru Ellos han parecido. 
PiSADO ANTERIOR Ó PASADO DEFINIDO COMPUESTO, 
J'eus paru Yo hube parecido.. 
Tu eus paru Tú hubiste parecido. 
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I I eút paru Él hubo parecido. 
Nous eúmes paru • Nosotros bubimos parecido. 
Vous eútes paru Vosotros hubisteis parecido. 
l i s eúrent paru Ellos hubieron parecido. 
PLUSCUAMPERFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
J'avais paru. Yo habia parecido. 
Tu avais paru Tú hablas parecido, 
I I avait paru Él habia parecido. 
Nous avions paru Nosotros habíamos parecido. 
Vous aviez paru Vosotros babíais parecido. 
l is avaient paru Ellos habían parecido. 
Je paraitrai Yo pareceré. 
Tu paraitras Tú parecerás. 
I I paraitra E l parecerá. 
Nous paraitrons. Nosotros pareceremos. 
Vous paraitrez Vosotros pareceréis. 
l is paraitront Ellos parecerán. 
FUTURO ANTERIOR Ó FUTURO COMPUESTO. 
J 'auraís paru Yo habré parecido. 
Tu auras paru Tú habrás parecido. 
I I aura paru Él habrá parecido. 
Nous aurons paru Nosotros habremos parecido. 
Vous aurez paru Vosotros babreis parecido, 
l is auront paru Ellos habrán parecido. 
Condiclenal. 
PRESENTE. 
Je paraltrais... . Yo parecería. 
Tu paraitraís Tú parecerías. 
I I paraitrait E l parecería. 
Nous parai tr íons. Nosotros pareceríamos. 
Vous paraitriez Vosotros pareceríais. 
l i s paraitraíent Ellos parecerían, 
PASADO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
J 'auraís paru Yo hubiera parecido. 
Tu aurais paru Tú hubieras parecido. 
11 aurait paru. El hubiera parecido. 
Nous aurions paru Nosotros hubiéramos parecido. 
Vous auriez paru Vosotros hubiéraís parecido. 
l is auraient paru Ellos hubieran parecido. 
Imperativo. 
Paráis . , , Parece. 
Paraissons Parezcamos. 
Paraissez v . Pareced. 
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Subjuntivo. 
PRESENTE Ó FUTURO. 
Que je paraisse Que yo parezca. 
Que tu paraisses Que tú parezcas. 
Qu'il paraisse Que él parezca. 
Que nous paraissions Que nosotros parezcamos. 
Que vous paraissiez Que vosotros parezcáis. 
Qu'ils paraissent Que ellos parezcan. 
IMPERFECTO. 
Que je parusse Que yo pareciese. 
Que tu parusses Que tú parecieses. 
Qu'il parút Que él pareciese. 
Que nous parussions Que nosotros pareciésemos. 
Que vous parussiez Que vosotros pareciéseis. 
Qu'ils parussent Que ellos pareciesen. 
PASADO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
Que j'aie paru Que yo haya parecido. 
Que tu aies paru Que tú hayas parecido. 
Qu'il ait paru Que él haya parecido. 
Que nous ayons paru Que nosotros hayamos parecido. 
Que vous ayez paru Que vosotros hayáis parecido. 
Qu'ils aient paru Que ellos hayan parecido. 
PLUSCUAMPERFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
Que j'eusse paru Que yo hubiese parecido. 
Que tu eusses paru Que tú hubieses parecido. 
Qu'il eúfc paru Que él hubiese parecido. 
Que nous eussions paru Que nosotros hubiésemos parecido. 
Que vous eussiez paru Que vosotros hubióseis parecido. 
Qu'ils eussent paru Que ellos hubiesen parecido. 
Como éste se conjugan c o i m a í t r e , conocer; a p p a r a í -
tre , aparecer, etc., y los que se encontrarán en las frases y 
palabras. 
CUARTO GRUPO DE L A CUARTA CONJU&ACION. — VERBOS 











Ayant craint Habiendo temido. 
PASADO. 
Craint, crainte Temido, temida. 
Indicativo. 
PRESENTE. 
Je crains Yo temo. 
T u crains Tú temes. 
I I craint teme. 
Nous craignons Nosotros tememos. 
Vous craignez , Vosotros teméis. 
l i s craignent Ellos temen. 
IMPERFECTO. 
Je craignais Yo temia. 
Tu craignais Tú temías. 
I I craignait El temía. 
Nous craignions Nosotros temíamos. 
Vous craigniez Vosotros temíais. 
l i s craignaient., Ellos temían. 
PASADO DEFINIDO. 
Je craignis tem}-
T u craignis Tu temiste. 
I lcra igni t f tT10-+ • 
Nous craignimes Nosotros temimos. 
Vous craignites Vosotros temisteis. 
l i s craignirent Ellos temieron. 
PASADO INDEFINIDO PRESENTE COMPUESTO. 
J'ai craint Yo lie temido. 
Tu as craint Tú has temido. 
I I a craint Él ha temido. 
Nous avons craint Nosotros hemos temido. 
Vous avez craint Vosotros habéis temido. 
l i s ont craint.. Ellos,han temido. 
PASADO ANTERIOR Ó PASADO DEFINIDO COMPUESTO, 
J'eus craint Yo hube temido 
T u eus craint « . . . Tu hubiste temido. 
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I I eút craint É l hubo temido. 
Mous eúmes craint Nosotros hubimos temido. 
Vous eúmes craint Vosotros hubisteis temido. 
l i s eurent craint Ellos hubieron temido. 
PLUSCUAMPERFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
J'avais craint Yo habia temido. 
Tu avais craint Tú hablas temido. 
I I avait craint Él habia temido. 
Nous avions craint Nosotros habíamos temido. 
Vous aviez craint Vosotros habíais temido. 
l i s avaient craint. Ellos hablan temido. 
•Je craindrai Yo temeré. 
Tu craindras Tú temerás. 
I I craindra . E l temerá. 
Nous craindrons Nosotros temeremos. 
Vous craindrez Vosotros temeréis. 
l i s craindront Ellos temerán. 
FUTURO ANTERIOR Ó FUTURO COMPUESTO. 
J'aurais craint Yo habré temido. 
Tu auras craint Tú habrás temido. 
I I aura craint É l habrá temido. 
Nous aurons craint Nosotros habremos temido. 
Vous aurez craint Vosotros habréis temido. 
l i s auront craint Ellos habrán temido. 
Condicional. 
PRESENTE. 
Je craindrais Yo temerla. 
Tu craindrais Tú temerlas. 
I I craindrait E l temerla. 
Nous craindrions. Nosotros temeríamos. 
Vous craindriez Vosotros temeríais. 
l i s craindraient Ellos temerían. 
PASADO Ó PRESKNTB COMPUESTO. 
J'aurais craint , Yo hubiera temido. 
Tu aurais craint Tú hubieras temido. 
ü aurait craint. . . . E l hubiera temido. 
Nous aurions craint Nosotros hubiéramos temido. 
Vous auriez craint Vosotros hubiórais temido. 






Si ib j imt iv©. 
PRESENTE Ó FUTURO. 
Que je craigne Que yo tema. 
Que tu craignes Que tú temas. 
Qu'il craigne Que él tema. 
Que uous craignions Que nosotros temamos. 
Que vous craigniez. Que vosotros temáis. 
Qu'üs craignent.. Que ellos teman. 
IMPERFECTO. 
Que je craignísse Que yo temiese. 
Que tu craignisses Que tú temieses. 
Qu'il craignít Que él temiese. 
Que nous craignissions Que nosotros temiésemos . 
Que vous craignissiez Que vosotros temiéseis. 
Qu'ils craignissent Que ellos temiesen. 
PASADO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
Que j'aie craint Que yo haya temido. 
Que tu ales craint Que tú hayas temido. 
Qu'il ait craint Que él haya temido. 
Que nous ayons craint Que nosotros hayamos temido. 
Que vous ayez craint Que vosotros hayáis temido. 
Qu'ils aient craint Que ellos hayan temido. 
PLUSCUAMPERFECTO. 
Que j'eusse craint.. -. Que yo hubiese temido. 
Que tu eusses craint.. Que tú hubieses temido. 
Qu'il eút craint Que él hubiese temido. 
Que nous eussions craint. . . . . . . . . . Que nosotros hubiésemos temido. 
Que vous eussiez craint Que vosotros hubiéseis temido. 
Qu'ils eussent craint Que ellos hubiesen temido. 
Como éste se conjugan pe indre , pintar; p la i iu lre , que-
jarse, y los que figurarán en lugar oportuno. 
QUINTO GRUPO DE LA CUARTA CONJUGACION.—VERBOS 











Ayant réduit Habiendo reducido. 
PASADO. 
Réduit, réduite Reducido, reducida. 
Indicativo. 
PRESENTE. 
Je réduis. „ Yo reduzco. 
Tu réduis Tú reduces. 
I I réduit É l reduce. 
Nous réduisons Nosotros reducimos. 
Vous réduisez Vosotros reducís. 
Us réduisent Ellos reducen. 
IMPERFECTO. 
Je réduisais Yo reduela. 
Tu réduisais Tú reducias. 
I l réduisai t Él reduela. 
Nous réduisions Nosotros reducíamos. 
Vous réduisiez Vosotros reducíais. 
l i s réduisaient Ellos reducían. 
PASADO DEFINIDO. 
Je rédu i s i s Yo reduje. 
Tu réduisis Tú reduciste. 
I I réduisit É l redujo. 
Nous réduisimes JS1 esotros redujimos. 
Vous réduisítes Vosotros reducísteis. 
l is réduisirent Ellos redujeron. 
PASADO INDEFINIDO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
J'ai réduit Yo be reducido. 
Tu as réduit Tú has reducido. 
U a réduit Él ha reducido. 
Nous avons réduit Nosotros hemos reducido. 
Vous avez réduit. Vosotros habéis reducido. 
l is ont réduit Ellos han reducido. 
PASADO ANTERIOR Ó PASADO DEFINIDO COMPUESTO. 
J'eus réduit Yo hube reducido. 
Tu eus réduit Tú hubiste reducido. 
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11 eút réduit « Él hubo reducido. 
Nous eúmes réduit Nosotros hubimos reducido. 
Vous eútes réduit Vosotros hubisteis reducido. 
l is eurent réduit , Ellos hubieron reducido. 
PLUSCTJAMPEBFECTO Ó IMPERFECTO COMPUESTO. 
J'avais réduit Yo habia reducido. 
Tu avais réduit Tú hablas reducido. 
I I avait réduit. Él habia reducido. 
Nous avions réduit Nosotros habíamos reducido. 
Vous aviez réduit Vosotros habíais reducido. 
l is avaient réduit Ellos hablan reducido. 
Je réduirai Yo reduciré. 
Tu réduiras Tu reducirás. 
I l r é d u i r a E l reducirá _ 
Nous réduirons Nosotros reduciremos. 
Vous réduirez Vosotros reduciréis. 
l i s réduiront. . Ellos reducirán. 
FUTURO ANTERIOR Ó FUTURO COMPUESTO. 
J'aurai réduit Yo habré reducido. 
Tu aurais réduit Tu habrás reducido. 
I I aura réduit E l habrá reducido. 
Nous aurons réduit Nosotros habremos reducido. 
Vous aurez rédui t . Vosotros habréis reducido. 
Ils auront réduit Ellos habrán reducido. 
Condicional. 
PERSONAL. 
Je r édu i r a i s Yo reduciría. 
Tu réduirais. Tú reducirías. 
I l rédui ra i t E l reduciría _ , 
Nous réduírions Nosotros reduciríamos. 
Vous réduiriez Vosotros reduciríais. 
Ils réduiraient Ellos reducirían. 
PASADO Ó CONDICIONAL COMPUESTO. 
I'aurais réduit Yo hubiera reducido. 
Tu aurais rédui t Tú hubieras reducido. 
I I aurait réduit • E l hubiera reducido. 
Nous auríons réduit Nosotros hubiéramos reducido. 
Vous auriez réduit Vosotros hubiérais reducido. 







PRESENTE O FUTURO. 
Que je réduise Que yo reduzca. 
Que tu réduises Que t ú reduzcas. 
Qu'il réduit , Que él reduzca. 
Que nous réduisions Que nosotros reduzcamos. 
Que vous réduisiez Que vosotros reduzcáis. 
Qu'ils réduisent Que ellos reduzcan. 
IMPERFECTO. 
Que je réduisisse. Yo redujese. 
Que tu réduisisses Tú redujeses. 
Qu'il réduisit Él redujese. 
Que nous réduisissions, Nosotros redujésemos. 
Que vous réduisissiez Vosotros redujéseis, 
Qu'ils réduisisent Ellos redujesen. 
PASADO Ó PRESENTE COMPUESTO. 
Que j'aie réduit Que yo haya reducido. 
Que tú aies réduit Que tú hayas reducido. 
Qu'il ait réduit Que él haya reducido. 
Que nous ayons réduit. Que nosotros hayamos reducido. 
Que vous ayez réduit Que vosotros hayáis reducido. 
Qu'ils aient réduit Que ellos hayan reducido. 
PLUSCUAMPERFECTO. 
Que j'eusse réduit Que yo hubiese reducido. 
Que tú eusses réduit Que tú hubieses reducido. 
Qu'il eut réduit Que él hubiese reducido. 
Que nous eussions réduit Que nosotros hubiésemos reducido. 
Que vous eussiez réduit Que vosotros hubiéseis reducido. 
Qu'ils eussent réduit Que ellos hubiesen reducido. 
Como éste se conjugan: t r a d u i r e , traducir; conduire , 
conducir; s é d n i r e , seducir; detffuire, destruir; i n s t r u i r é , 
instruir; mtrod i l i r e , introducir; c o n s t r u i r é , construir, etc. 
































Introduire. . . . 
Joindre 
Méconnaüre. 
O i n d r e . . . . . . 
Onction 
P la ind re . . . . 
Pendre 
Perdre 
Pré tendre . . . . 
P r é t e n d u . . . . 
F ú t u r 
Fiancé 
Peindre 
Produi re . . . . 
Reconnaüre. . 








Vendré ápr ixf ix . 































Vender á precio 
fijo. 
| Vender á precio 






De la toile Tela. 
Du d r a p . . . . . . . Paño. 
De la soie Seda. 
D u cotón Algodón. 
D u f i l Hi lo . 
Le Unge La ropa blanca. 
Les has Las medias. 
Les chaussetes... Los calcetines. 
Les calegons Los calzoncillos. 
Le gilet La almilla. 
Essuie-main.. . . Toalla. 
Serviette.. Servilleta. 
Nappe Mantel. 





Tete de linotte. 






Impossible I T .-, •, 
Paspossihle \ ImP0^1e. 
E J E R O I O I O 
Perderé todo mi dinero.—He perdido el ramo de rosas pálidas que me 
hablas regalado.—Yo perdía antes muchos guantes, pero ahora pierdo las 
bonitas plumas redondas que compré en París.—V. pretende un imposi-
ble.—Pretenderé ese empleo.—Ese color está demasiado extendido.—He 
oido hablar muy bien de ese jóven.—Oirá V. siempre hablar bien del que 
trabaja.—Vendo á precio fijo, señora.—Vendimos ayer mucha tela de al-
godón para colchones, y de hilo para sábanas.—Venden VV. muy caro.— 
Fundiremos nuestras alhajas y venderemos el producto.—Ese escritor 
pierde el producto de sus libros.—Alguien pierde lo que yo gano.—Mi her-
mano mayor, que es un calavera, gana, y mi hermano pequeño, que es 
muy juicioso, pierde.—Cuelgue V. bien esas cortinas.-
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TROZOS L I T E R A R I O S . 
LES AVENTURES DU DERNTEE, ABENCERAGE. 
Lorsque Boabdil, dernier roi de Grenade, fut obligé d'abandonner le 
royanme de ses péres, i l s'arréta au sommet du mont Padul. De ce lieu éle-
•vé on découvrait la mer oü l'infortuné monarque allait s'embarquer pour 
TAfrique; on apercevait aussi Grenade, la Véga etle Xénil, au bord duque! 
s'élevaient les tentes de Ferdinand et d'Isabelle. A la vue de ce beau pays 
et des cyprés qui marquaient encere cá et la les tombeaux des musulmans} 
Boabdil se prit á verser des larmes. La sultane Aixa, sa mere, qui l'accom-
pagnait dans son exil avec les grands qui composaient jadis sa cour, luí 
dit: «Pleure maintenant comme une femme un roj'aume que tu n'as pas su 
défendre comme un homme!» l is descendirent de la montagne, et Grenade 
disparut á leurs yeux pour toujours. 
Les Mauros d'Espagne qui partagérent le sort de leur roi se dispersé-
rent en Afrique. Les tribus des Zégris et des Gómeles s'établirent dans le 
royanme de Fez, dont elles tiraient leur origine. Les Vanégas et les Alabés 
s 'arrétérent sur la cóte, depuis Oran jusqu'á Alger; enfin les Abencérages 
se fixérent dans les environs de Tunis. l is formérent, á la vue des ruines 
de Carthage, une colonie que Ton distingue encoré aujourd'hui des Mau-
ros d'Afrique par l'élégance de ses mosurs et la douceur de ses lois. 
Oes familles portérent dans leur patrie nouvelle le souvenir de leur an-
cienne patrie. Le Paradis de Grenade vivait toujours dans leur mémoire; 
les méres en redisaient le nom aux enfants qui su9aient encoré la mame-
lie. Elles les be^aient avec les romances des Zégris et des Abencérages. 
Tous les cinq jours on priait dans la mosquée, en se tournant vers Grena-
de. Ori invoquait Allah, afin qu'il rendit á ses élus cette terre de délices. 
En vain le pays des Lotophages offrait aux exilés ses fruits, ses eaux, sa 
verdure, son brillant soleil; loin des Tours vermeilles (1), i l n'y avait n i fruits 
agréables, n i fontaines limpides, ni fraíche verdure, n i soleil digne d'étre 
regardé. Si l'on montrait á quelque banni les plaines de la Sagrada, i l se-
couait la téte, et s'écriait en soupirant: «Grenade!» 
Les Abencérages surfcout conservaient les plus tendré et le plus fidéle 
souvenir de la patrie. I I avaient quitté avec un mortel regret le tbéátre de 
leur gloire et les bords qu'ils firent si souvent retentir de ce cri d'armes: 
«Honnenr et amour.» Ne pouvant plus lever la lance dans les déserts n i se 
cquvrir du casque dans une colonie de laboureurs, ils s'étaient consacrés á 
Tétude des simples, profession estimée ebez les Arabes á l'égal du métier 
des armes. Ainsi cette race de guerriers qui jadis faisait des blessures s'oc-
cupait maintenant de l'art de les guérir. En cela elle avait retenu quelque 
chose de son premier génie, car les ebevaliers pansaient souvent eux mé-
mes les plaies de l'ennemi qu'ils avaient abattu. 
La cabane de cette famille, qui jadis eut des palais, n 'é ta i tpoint placée 
dans le bameau des autres exilé&, au pied de la montagne du Mamelife; 
elle était bátie parmi les débris mémes de Oarthage, au bord de la mer, 
dans l'endroit oú. saint Louis mourut sur la cendre et oü l'on voit au-
jourd'bui un ermitage mabométan. Aux murailles de la cabane étaient atta-
chés des boucliers de pean de lion, qui portaient empreintes sur un cbamp 
(1) Tours du palais de Grenade. 
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d'azur deux figures de sauvages brisant une ville avec une massue. Autour 
de cette devise ont lisait ees mots: < C'est de, choselt armes et devise 
des Abencerages. Des lances ornées de pennons blancs et bleus, des albur-
nos, des casaques de satin tailladé, étaient rangés auprés des boucliers et 
brillaient au milieu des cimeterres et des poignards. On voyait encoré sus-
pendus 9a et la des gantelets, des mors enriebis de pierreries, de larges 
étriers d'argent, de longues épées dont le fourreau avait été b rodé par les 
mains des princesses, et des éperons d'or que les Yseult, les Geniévre, les 
Oriane, cbaussérent jadis á de vaillants ebevaliers. 
Sur des tables, au pied de ees trophées de la gloire, étaient posés des 
tropbées d'une vie pacifique; c'étaient des plantes cueillies sur les sommets 
del'Atlas et dans le désert de Zabara; plusieurs méme avaient été apportées 
de la plaine de Grenade. Les unes étaient propres á soulager les maux du 
corps, les autres devaient étendre leur pouvoir jusque sur les chagrins. de 
r áme . Los Abencerages estimaient surtout cellos qui servaient á calmer les 
vains regrets, á dissiper les folies illusions et ees espérances de bonbeur 
toujours naissantes, toujour déíjues. Malbeureusement ees simples avaient 
des vertus opposées, et souvent le parfum d'une fleur de la patrie était 
comme une espéce de poison pour les filustres bannis. 
Yingt-quatre ans s'étaient écoulés depuis la prise de Grenade. Dans ce 
court espace de temps quatorze Abencerages avaient péri par Finfluence 
d'un nouveau climat, par les accidents d'une vie errante et surtout par Je 
cbagrin, qui mine sourdements les forces de l'bomme. Un seul rejeton était 
l'espoir de cette maison fameuse, Aben-Hamet. I I réunissait en lu i la beau-
té, la valeur, la courtoisie, la générosité de ses ancétres, avec ce doux éclat 
et cette légére impression de tristesse que donne le malbeur noblement 
supporté. I I n'avait que vingt-deux ans lorsqu'il perdit son pére; i l réso-
lut alors de faire un pélerinage au pays de ses aieus, afin de satisfaire au 
besoin de son cosur et d'accomplir un dessein qu'il cacba soigneusement á 
sa mere. 
I I s'embarqua á l'ecbelle de Tunis; un vent favorable le conduit á Oar-
tbagéne, i l descend du navire et prend aussitót la route de Grenade: i l 
s'annongait comme un médecin árabe qui venait berboriser parmi les ro-
ebers de la Sierra-Nevada. Une mulé paisible le portait lentement dans le 
pays ou les Abencerages volaient jadis sur de belliqueux coursiers; un gui-
de marebait en avant, conduisant deux autres muí es ornées de sonnettes 
et de touffes de laine de diverses couleurs. Aben-Hamet traversa les gran-
des bruyéres et les bois de palmiers du royanme de Murcie: á la vieillesse 
de ees palmiers i l jugea qu'ils devaient avoir été plantés par ses peres, et 
son coeur fut pénétré de regrets. La s'élevait une tour oü veillait la senti-
nelle au temps de la guerre des Mauros et des ebrétiens; ici se montrait 
une ruine dont l'arcbitecture anno^ait une origine mauresque, autre sujet 
de douleur pour l'Abencerage! I I descendait de sa mulé, et, sous prétexte 
de ebercher des plantes, i l se cacbait un moment dans ees débris pour don-
ner un libre cours á ses larmes. I I reprenait ensuite sa route en révant au 
bruit des sonnettes de la cara vane et au cbant monótono de son guide. 
Celui-ci n ' interrompaít sa longue romance que pour encourager ses mules, 
en leur donnant le nom de hdles et de valeursuses, on pour les gourman-
der, en les appelant paresseuses et obstinées. 
Des troupeaux de moutons qu'un berger conduisait comme une armée 
dans les plaines jaunes et incultos, quelques voyageurs solitaires, loin de 
répandre la vie sur le chemin, ne servaient qu ' á l e faire paraí tre plus triste 
et plus desert. Oes voyageurs portaient tous une ópée á la ceinture; ils 
étaient enveloppés dans un mantean et un large cbapeau rabattu leur 
couvrait á demi le visage. Ils saluaient en passant Aben-Hamet, qui ne 
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distinguait dans ce noble salut que le nom de Dím, de seigneur et de chs-
valier. Le soir, á la venta, TAbencerage prenait sa place au milieu des étran-
gers, sans étre importuné de leur curiosité indiscréte. On ne lu i parlait 
point, on ne le questionnait point; son turban, sa robe ses armes, n'exci-
taient aucun mouvement. Puisque Allah avait voulu que les Mauros d'Es-
pagne perdissent leur belle patrie, Aben-Hamet ne pouvait s 'empécber 
d'en estimer les graves conquérants. 
Des émotions encoré plus vives attendaient l'Abencerage au terme de 
sa course. Grenade est bátie au pied de la Sierra-Nevada, sur deux bautes 
collines que sépare une profonde vallée. Les maisons placées sur la pente 
des coteaux, dans l'enfoncement de la vallée, donnent á la ville l'air et la 
forme d'une grenade entr'ouverte, d'oü luí est venu son nom. Deux r i -
viéres, le Xénil et le Douro, dont Tune roule des paillettes d'or et l'autre 
des sables d'argent, lavent le pied des collines, se réunissent et serpentent 
ensuite au milieu d'une plaine cbarmante appelée la Vega. Oette plaine, 
que domine Grenade, est couverte de dignes, de grenadiers, de figuiers, de 
múriers, d'orangers; elle est entourée par des montagnes d'une forme et 
d'une couleur admirables. Un ciel encbanté, un air pur et délicieux, por-
tent dans l'áme une langueur secrete dont le voyageur qui ne fait que passer 
a méme de la peine á se défondre. On sent que dans ce pays les tendres 
passions auraient promptement étouffé les pasions béroiques, si l'amour 
pour étre véritable, n'avait pas toujours besoint d'étre accompagné de la 
gloire. 
Lorsque Aben-Hamet découvrit le falte des premiers édifices de Gre-
nade, le coeur lui battit avec tant de vioience qu'il fut obligó d'arréter sa 
mulé. I I croisa les bras sur sa poitrine, et, les yeux attachés sur la ville 
sacrée, i l resta muet et immobile. Le guide s'arréta á son tour, et comme 
tous les sentiments élevés sont aisément compris d'un Espagnol, i l parut 
touché et devina que le Maure revoyait son ancienne patrie. L'Abencerage 
rompit enfln le silence. 
—Guide, s'écria-t-il, sois heureux! ne me cacbe point la vérité, car le 
calme régnait dans les flots le jour de ta naissance et la lune entrait dans 
son croissant. Quelles sont ees tours qui brillent comme des étoiles au-
dessus d'une verte forét? 
—(Test l'Alhambra, répond le guide. 
—Et cet autre cbáteau sur cette autre colline? dit Aben-Hamet, 
—C'est le Généralife, répliqua l'Espagnol. Plus loin vous voyez l 'Albai-
zyn, et plus prés de notís les Tours vermeilles. 
Cbaque mot du guide perQait le cceur d5Aben-Hamet. Qu'il est cruel 
d'avoir recours á des étrangers pour apprendre á connaitre les monuments 
de ses peres et de se faire raconter par des indifférents l'bistoire de sa 
famille et de ses amisí Le guide, mettant fin aux réflexions d'Aben-Hamet, 
s'écria: «Marchons, seigneur Maure, marebons. Dieu l'a voulu! Preñez coura-
ge! Franíjois I61" n'est-il pas aujourd'bui méme prisonnier dans notre Ma-
drid? Lien l'a voulu.» I I 5ta son chapean, flt un grand signe de croix et 
frappa ses mules. L'Abencerage, pressaut la sienne á son tour, s'écria: 
«O'était écrit (1);» et ils descendirent vers Grenade. 
l i s passérent prés du gros fréne célebre par le combat de Muca et du 
grand-maitre de Calatrava, sous le dernier roi de Grenade. Ils firent le 
tour de la promenade Alaméida, et pénét iérent dans la cité par la porte 
d'Elvire. Ils remontérent le Kambla, et arrivérent bientot sur une place 
(1) Expression que les musulmans ont sans cesse a la bouebe et qu'ils 
apliquent á la plupart des evéuements de la vie. 
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•qu'enYironnaient de toutes parts des maisons d'architecture moresque. Un 
kan était ouvert sur cette place pour les Maures d'Afrique, que le commer-
ce de soies de la Vega attirait en foule á Grenade. Ce fut la que le guide 
«onduisit Aben-Hamet. 
L'Ábencerage était trop agité pour goúter un peu de repos dans sa 
nouvelle demeure; la patrie le tourmentait. Ne pouvant résister aux sen-
timents qui troublaient son coeur, i l sortit au milieu de la nuit pour errer 
dans les rúes de Grenade. I I essayait de reconnaitre avec ses yeus ou ses 
mains quelque-uns des monuments que les vieillards lu i avaient si souvent 
•décrits. Peut-étre que ce baut édifice dont i l entrevoyait les murs á travers 
les ténébres était autrefois la demeure des Abencerages; peut-étre était-
ce sur cette place solitaire que se donnaient ees fe tes qui portérent la gloire 
de Grenade jusqu'aux núes. La pasaient les quadrilles superbement vétus 
de brocart, la s'ava^aient les galéres cbargées d'armes et de fleurs, les 
dragons qui lanQaient des feux et qui recélaient dans leurs flanes d'illustres 
guerriers, ingénieuses inventions du plaisir et de la galanterie. 
Mais, bélas! au lieu du son des anafins, du bruit des trompettes et des 
cbants d'amour, un silence profond régnait autour d'Aben-Hamet. Cette 
ville muette avait cbangé d'babitants, et les vainqueurs reposaient sur la 
couebe des vaincus. «lis dorment done, ees fiers Espagnols, s'écriait le 
jeune Maure indigné, sous ees toits dont ils ont exilé mes aieus! Et moi, 
Abencerage, je veille inconnu, solitare, délaissé, á la porte du palais de mes 
péres?» 
Aben-Hamet réflécbissait alors sur les destinées bumaines, sur les YÍ-
cissitudes de la fortune, sur la ebute des empires, sur cette Grenade enfln, 
surprise par ses ennemis au milieu des plaisirs et changeant tout á coup 
ses guirlandes de fleurs contre des chaines; i l lu i semblait voir ses citoyens 
abandonnat leur foyers en habits de féte, comme des convives qui, dans 
le désordre de leur parure, sont tout á coup cbasés de la salle du festin par 
un incendie. 
Toutes ees images, toutes ees pensées, se pressaient dans l 'áme d'Aben-
Hamet; plein de douleur et de regret, i l songeait surtout á exécuter le pro-
Jet qui l'avait amené á Grenane: le jour le surprit. L'Abencerage s'était 
égaré: i l se trouvait loin du kan, dans un faubourg éeárté de la ville. Tout 
dormait, aucun bruit ne troublait le silence des rúes; les portes et les fené-
tres des maisons étaient fermées: seulement la voix du coq proclamait 
-dans l'babitation du pauvre le retour des peines et des travaux. 
Aprés avoir erré longtemps sans pouvoir retrouver sa route, Aben-Ha-
met entendit une porte s'ouvrir. I l v i t sortir une jeune femme, vétue á p e u 
prés commes ees reines gotbiques sculptées sur le monume nts de nos an-
ciennes abbayes. Son corset noir, garni de jais, serrait sa taille élégante; 
son jupón court, étroit et sans plis, découvrait une jambe fine et un pied 
charmant; une mantillo également noire était jetée sur sa tete; elle tenait 
•avec sa main gauebe cette mantille croisée et fermée comme une guimpe 
au-dessous de son mentón, de sorte que Pon n'apercevait de tout son visage 
-que ses grands yeux et sa bouebe de rose. Une duégne accompagnait ses 
pas; un page portait devant elle un livre d'église; deux varlets, parés de 
ses couleurs, suivaient á quelque distance la belle inconnue: elle se rendait 
k la priére matinale, que les tintements d'une eloebe anno^aient dans un 
monastére voisin. 
Aben-Hamet crut voir Tange Israfil ou la plus jeune des bouris. L'Es-
pagnole, non moins surprise, regardait FAbencerage, dont le turban, la 
robe et les armes embellisaient encoré la noble figure. Kevenue de son 
premier étonnement, elle fit signe á Tétranger de s'aprocber avec une 
gráce et une liberté particuliéres aux femmes de ce pays. — Seigneur 
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Maure, lui dit-elle, vous paraissez nouvellement arrivó á Grenade: yous 
seriez-vous égaré? 
—Sultane des fleurs, répondit Aben-Hamet, délices des yeus des hommes 
d esclave cbrétienne, plus belle que les vierges de la Géorgie, tu l'as devi-
né! je suis étranger dans cette ville: perdu au milieu de ees palais, je n'ai 
pu retrouver le kan des Maures. Que Mabomet touebe ton cceur et récom-
pense ton bospitalité! 
—Les Maures sont renommés pour leur galanterie, reprit l'Espagnole 
avec le plus doux sourire, mais je ne suis ni sultanne des fleurs, ni esclave, 
n i contente d'étre recommandée á Mabomet. Suivez-moi, seigneur ebeva-
iier, je vais vous conduire au kan des Maures. 
Elle marcha legérement devant FAbencerage, le mena jusqu'á la porte 
du kan, le lu i montra de la main, passa derriére un palais, et disparut. 
A quoi tient done le repos de la vie! La patrie n'occupe plus seule et 
tout entiére l 'áme d'Aben-Hamet: Grenade a cessé d'étre pour lu i déserte, 
abandonée, veuve, solitaire; elle est plus cbére que jamáis á son coeur, mais 
c'est un prestige nouveau qui embellit ses ruines; au souvenir des aieux 
se méle á présent un autre cbarme. Aben-Hamet a découvert le cimetiére 
oü reposent les cendres des Abencerages; mais en priant, mais en se pros-
ternant, mais en versant des larmes filiales, i l songe que la jeune Espag-
nole á passé quelquefois sur ees tombeaux, et i l ne trouve plus ses ancétres 
si malbeureux. 
C'est en vain qu'il ne veut s'occuper que de son pélerinage au pays de 
ses péres; c'est en vain qu'il parcourt les coteaux du Douro et de Xénil 
pour y recueillir des plantes au lever de l'aarore; la fleur qu'il eberebe main-
tenant, c'est la belle cbrétienne. Que d'inutiles efforts i l a déjá tentés pour 
retrouver le palais de son encbanteresse! Que de fois i l a essayó de repaséer 
par les ebemins que lu i flt pareourir son divin guide! Que de fois i l a cru re-
connaitre le son de cette eloebe, le cbant de ce coq qu'il entendit prés de la 
demeure de l'Espagnole! Trompé par des bruits pareils, i l court aussitót de 
ce cóté, et le palais magique ne s'offre point á ses regards! Souvent encoré 
le vétement uniforme des femmes de Grenade lu i donnait un moment 
d'espoir: de loin toutes les chrétiennes ressemblaient á la maitresse de son 
cceur; de prés, pas une n'avait sa beauté ou sa gráce. Aben-Hamet avait en-
fln parcouru les églises pour découvrir l 'étrangére; i l avait méme pénétró 
jusqu 'á la tombe de Ferdinand et d'Isabelle, mais c'était aussi le plus grand 
sacrifique qu'il eút jusqu'alors fait á l'amour. 
Un jour i l berborisait dans la vallée du Douro. Le coteau du midi soute-
nait sur sa pente fleurie les murailles de l'Alhambra et les jardins du Gé-
néralife; la colline du nord était dócorée par l'Albaizyn, par de riants ver-
gers et par des grottes qu'babitait un pleuple nombreux. A l 'extrémité 
occidentale de la vallée on découvrait; les eloebers de Grenade, qui s'éle-
vaient en groupe du milieu des chénes verts et des cyprés. A l'autre extré-
mitó, vers i'orient, l'oeil rencontrait sur des pointes de roebers des couvents 
des ermitages, quelques ruines de l'ancienne Illibérie, et dans le lointain 
les sommets de la Sierra-Nevada. Le Douro roulait au milieu du vallon et 
présentait le long de son cours de frais moulins, de bruyantes cascados, les 
arebes brisées d'un aqueduc romain et les restes d'un pont du temps des 
Maures. 
Aben-Hamet n'était plus n i assez infortuné, n i assez beureux, pour bien 
goúter le cbarme de la solitude: i l parcourait avec distraction et indifférence 
ees bords eucbantés. En marebant á l'aventure, i l suivit une allée d'arbres 
qui circulait sur la pente du coteau de l'Albaizyn. Une maíson de campagne, 
environnée d'un bocage, s'offrit bientót á ses yeux: en aprochant du boca-
ge, i l entendit les sons d'une voix et d'une guitare. Entre la voix, les traits 
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et les regards d'une femme, i l y a des rapports qui ne trompent jamáis un 
homme que l'amour posséde. «O'est mahouri!» dit Aben-Hamet, et i l 
écoute, le coeur palpitant; au nom des Abencérages plusieurs fois répété, 
son coeur bat encoré plus vite. L'inconnue chantait une romance castillane 
qui retra(;ait l'histoire des Abencérages et des Zégris. Aben-Hamet ne peut 
pluá résiter á son émotion; i l s'élance á travers une haie de myrtes et tombe 
au milieu d'une troupe de jeunes femmes effrayées qui fuient en poussant 
des cris. L'Espagnole, qui venait de cbanter et qui tenait encoré la guitare, 
s'écrie: —O'est le seigneur Maure. Et elle rapelle ses compagnes.—Favorito 
des Gónies, dit l'Abencerage, je te cberchais comme 1'Arabe cberche une 
source dans l'ardeur du midi; j ' a i entendu les sons de ta guitare, tu célé-
brais les béros de mon pays, je t 'ai devinée á la beauté de tes accents, et 
j'apporte á tes pieds le coeur d'Aben-Hamet. 
—Et moi, répondit dona Blanca, c'ótait en pensant á vous que je redisais 
la romance des Abencérages. Depuis que je vous ai vu, je me suis figuré 
que ees ebevaliers maures vous ressemblaient. 
Une légére rougeur monta au fronte de Blanca en pronongant ees mots. 
Aben-Hamet se sentit prét á tomber aux genous de la jeune chrétienne, á 
lu i déclarer qu'il était le dernier Abencerage; mais un reste de prudence le-
retint; i l craignit que son nom, trop fameux á Grenade, ne donnat des inquié 
tudes au gouverneur. La guerre des Morisques était á peine terminée, et la 
présence d'un Abencerage dans ce moment pouvait inspirer aux Espagnols 
de justes craintes. Oe n'est pas qu'Aben-Hament s'effrayát d'aucun péril, 
mais i l frémissait á la pensee d'étre obligé de s'éloigner pour jamáis de la 
filie de don Rodrigue. 
Dona Blanca descendait d'une famille qui tirait son origine du Cid de 
Bivar et de Obimene, filie du comte Gómez de Gormas. La postéritó du 
vainqueur de Valence la Belle tomba, par Fingratitude de la cour de Oas-
tille, dans une extréme pauvreté; on crut méme pendant plusieurs siécles 
qn'elle s'était éteinte, tant elle devint obscure. Mais, vers le temps de la 
conquéte de Grenade, un dernier rejeton de la race des Bivar, l'aíeul de 
• Blanca, se fit reconnaitre moins encoré á ses titres qu'á l'éclat de sa valeur. 
Aprés í'expulsion des infldéles, Ferdinand donna au descendant du Oid les 
biens de plusieurs familles maures et le crea duc de Santa-Fó. Le nouveau 
duc fixa sa demeure á Grenade,, et mourut jeune encoré, laissant un fils 
unique déjá marié, don Rodrigue, pére de Blanca. 
Dona Tbérésa de Xérés, femme de don Rodrigue, mit au jour un fils qui 
recjut á sa naisance le nom de Rodrigue, comme tous ses aieux mais que 
l'onappela don Carlos pour le distingaer de son pére. Les grands événements 
que don Carlos eut sous les yeux des sa plus tendré jeunesse, les périls au-
quels i l fut exposó presque au sortir de l'enfance, ne firent que rendre plus 
grave et plus rigide un caractére naturellement porté á l 'austérité. Don 
Carlos comptait a peine quatorze ans lorsqu'il suivit Cortez au Mexique: 
i l avait supporté tous les dangers, i l avait été témoin de toutes les borreurs 
de cette étonnante aventure; i l avait assisté á la ebute du dernier roi d'un 
monde j'usqualors inconnu, Trois ans aprés cette catastropbe, don Carlos 
s'était trouvé en Europe á la bataille de Pavie, comme pour voir l'bonneur 
et la vaillance couronnés succomber sous les coups de la fortune. L'aspect 
d'un nouvel univers, de longs voyages sur des mers non encoré parcourues, 
le spectacle des révolutions et des vicissiiudes du sort, avaient fortement 
ébranlé l'imagination religieuse et mélancolique de don Carlos, i l était entré 
dans l'ordre cbevaleresque de Calatrava, et, rénoncant au mariage malgré 
les priéres de don Rodrigue, i l destinait tous ses biens á sa soeur. 
CA suivre.) 
LECCION X1Y 
-Conjugación interrogativa (Se forma poniendo el verbo delante del sujeto).—Colocación del 
participio en los tiempos compuestos de esta clase (Deapiies del sugeto).—Letra eufóni-
ca. ( L a t que se pone entre guiones en la tercera persona singular del presente de indicati-
vo, para evitar un mal soindq) .—¿Qué se hace cuando un verbo termina en e muda en 
la primera persona singular del presente de indicativo? CSe la convierte en breve con el 
acento agudo).—¿Qué verbos no siguen la regla general en la primera persona singular 
del indicativo? (Los terminados en esa persona por ge, los monosilábicos, y en general los 
de la tercera conjugación) .—¿Qué giro toman esos verbos? {Est-ce-que?)—Excep-
ciones de esta excepción (Avoir, étre, diré, aller, boire, voir, faire, 
devoir, lire, diré, taire, plaire y suivre.) —Conjugación negativa. (Se 
forma poniendo al verbo entre el me y el pas).—Colocación del participio en los tiem-
pos compuestos. (Detpues del pas).—Colocación de. ambas partículas ante infinitivo 
(Juntas).—Conjugación interrogativo-negativa (Se coloca el verbo en forma interrogati-
va entre el ne y el pas). 
Las conjugaciones interrogativas se consiguen colocando 
en primer término al verbo en el tiempo que se conjuga, y 
después el sugeto, unidos ambos por un guión. 
En ios tiempos compuestos, se coloca el participio después 
del sugeto. 
Como basta ver un tiempo cualquiera escrito en esa forma, 
para hacerse idea de toda la conjugación, se acompañan sola-
mente dos, uno simple j otro compuesto. 
Indicativo. 
Aimé-je? ¿Amo yo? 
Aimes-tu? ¿Amas tú? 
Aime-t-il? ¿Ama él? 
Aimons-nous? ¿Amamos nosotros? 
Aimez-vous? ¿Amáis vosotros? 
Aiment-ils?. ¿Aman ellos? 
PRETÉRITO ANTERIOR Ó PRESENTE COMPUESTO. 
Ai-j'e aimé? ¿He amado yo? 
As-tu aimé? ¿Has amado tú? 
A- t - i l aimé? . \ ¿Ha amado él? 
Avons-nous aimé? ¿Hemos amado nosotros? 
Avez-vous aimé? ¿Habéis amado vosotros? 
Ont-ils aimé? ¿Han amado ellos? 
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Para evitar el mal sonido que produce el encuentro de dos 
Tócales, se coloca en las terceras personas en singular, entre el 
yerbo y el pronombre, una í entre guiones, como se ve en el 
ejemplo puesto. Esta letra recibe el nombre de eufónica. 
Por la misma causa, cuando un verbo termina su primera 
persona singular del presente de indicativo en e muda, como 
aime, esa e muda lleva un acento agudo, y de ahí que se diga, 
como en el ejemplo, aimé-je? y no aime-je? 
Los terminados en ge en primera persona del singular del 
presente de indicativo, los verbos monosilábicos en esa perso-
na, y en general los de la tercera conjugación, toman otro giro 
para los casos interrogativos, diciéndose: est-ce-qne je-
vends?, en vez de vends-je?; est-ce-qne j e maiige, en vez 
de mange-je? Sin embargo, siguen la regla general para la for-
ma interrogativa: avoir , ai-Je?; d i r é , dis-Je?; a l l er , 
vais-Je?; é t r e , siiis-je?; vo ir , vois-Je?; boire , bois-
je?; fa ire , fais-Je?; devoir , dois-je?; l i r e , lis-Je?; 
d i r é , dis-Je?; ta i re , tais-Je?; p la i re , plais-Je?, sni-
v r e , siiive-Je? 
Si en la frase interrogativa hay algún nombre en nomina-
tivo, el verbo puede ir acompañado de sugeto pronombre per-
sonal; en la forma ya dicha. 
I/hLomsiie que veiat-il?, JEl homhre que quiere; siendo-
indiferente el decir C|iie vent Flioiiiiiie? Sin embargo, 
cuando se encuentre en la frase el relativo qui , no debe de 
acompañar al verbo sugetu personal alguno. <ÍIBÍ pense » 
l a m o r í ? ¿Quiénpiensa en la muerte? y no QUI PENSE-T-IL Á 
XA MORÍ, que es un disparate. 
* 
* * 
Componiéndose la negación francesa de dos partículas (se-
gún se verá más adelante), una fija que es me, y otra variable-
que es pas, se forman las conjugaciones de esta clase colocan-
do el verbo entre ne, que va precediéndole, y pas, que le si-
gue. Si es tiempo compuesto, se coloca el participio después de 
la partícula variable, en la forma expresada en los dos modelos 
que se acompañan. 
MODELO DE DOS TIEMPOS CONJUGADOS NEGATIVAMENTE. 
In di cativo. 
PRESENTE, 
Je ne manga pas. Yo no como. 
Tu ne manges pas Tú no comes. 
11 ne mange pas Él no come. 
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Nous ne mangeons pas. . . . . Nosotros no comemos. 
Vous ne mangez pas Vosotros no coméis. 
l i s ne mangent pas Ellos no comen. 
PRETÉRITO ANTERIOR Ó PRETÉRITO COMPUESTO. 
Je n'ai pas mangé Yo no he comido. 
Tu n'as pas mangé Tú no has comido. 
I I n'a pas mangé E l no ha comido. 
Nons n'avons pas m a n g é . . . . Nosotros no hemos comido. 
Vous n'avez pas mangé Vosotros no habéis comido. 
l i s n'ont pas mangé . Ellos no han comido. 
Ante presente de infinitivo, las dos partículas negativas 
van juntas para dar más elegancia a la frase. 
Aunque al hablar de los adverbios negativos se encon-
trarán algunos más detalles que podrán servir de complemen-
to á lo que se lleva dicbo; se adelanta la advertencia de que se 
suprime el pas en las oraciones que se encuentren r í e n , na-
da; persoMiie , nadie; J a m á i s , nunca, y n i , m;pudiendo 
suprimirse también en aquellas que se encuentren los verbos 
cesser, cesar; ©ser, atreverse; powvoir, poder, y s aTOÍ r , 
saber. 
En las conjugaciones interrogativo-negativas, se coloca pri-
mero el ne, después el verbo en la forma interrogativa que 
ya se conoce, y, por último, el pas , como puede verse en los 
modelos que siguen: 
Indicativo. 
Ne flnis-je pas? ¿No acabo yo? 
Ne finis-tu pas? ¿No acabas tú? 
Ne finit-il pas?. ¿No acaba él? 
Ne finissons-nous pas? ¿No acabamos nosotros? 
Ne finissez-vous pas? ¿No acabáis vosotros? 
Ne finissent-ils pas? ¿No acaban ellos? 
PASADO ANTERIOR Ó PRESENTE COMPUESTO. 
N'ai-je pas fini? ¿No he acabado yo? 
N'as-tu pas fini? ¿No has acabado tú? 
N'a-t-il pas fini? ¿No ha acabado él? 
N'avons-nous pas fini?...... ¿No hemos acabado nosotros? 
N'avez-vous pas fini? ¿No habéis acabado vosotros? 
N'ont-ils pas fini? ¿No han acabado elios? 
Si en la oración interrogativo-negativa se halla un sustan-
tivo en nominativo que pueda ser sugeto, se empieza por él la 
frase. l i e domestique, ne porta i t - i i pas le p latean? 
¿No llevaba el criado la bandeja?. 
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Le temps de 
Tu n'as pas le 
temps de parler. 






















Salle a manger., 
Femme de cham-
bre 




Premier é t age . . . 




















A. la derecha. 
A la izquierda. 
Déme V. las se-
ñas de su casa* 
Zapatillas. 
Esquela, billete. 
E J E R O I O I O . 
¿Tienes mis libros encuadernados?—No tengo tus libros encuadernados, 
sino tus libros en rústica.—¿Quién tenia mis zapatillas?—Alguien las tenia. 
—¿Quién ha escrito esta esquela?—Nadie la ha escrito.—Tuviste tiempo pa-
ra (de) coger ese periódico.—No, no tuve tiempo para buscarle.—¿Buscarás 
á tu primo?—No tengo ganas de buscar á nadie.—¿Acabaremos esta lección 
hoy?—¿Traducen ellos ya sus ejercicios?—No los traducen.—¿Cierro la 
puerta del pasillo?—No, cierra la del comedor.—¿No tiene V. n i doncella 
n i ayuda de cámara?—No, señor; no tengo criados; soy pobre.—¿Qué mu-
chachos son esos?—Son los de la vecina del piso segundo.—¿Qué ha dicho 
el panadero?—No ha dicho nada.—¿De quién hablábais?—No hablábamos 
de nadie.—¿Temias al comerciante?—No temo á nadie.—¿Quiere V. tradu-
cir esto?—¿Castiga V. á los niños?—¿Este cuarto está amueblado?—No, se-
ñora; no está amueblado. 
TROZOS L I T E R A R I O S -
LES AVENTURES DU DERNIER ABBNCERAGE. 
Blanca de Bivar, sceur unique de don Carlos et beaucoup plus jeune que 
iu i , était l'idole de son pére: elle avait perdu sa mere, et elle entrait dans 
sa dix-huitiéme année lorsque Aben-Hamet parut á Grenade. Tout était 
séduction dans cette femme enchanteresse; sa voix était ravissante, sa 
danse plus légére que le zéphyr; tantót elle se plaisait á guider un char 
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comme Armide, tantót elle volait sur le dos du plus rapide coursier d'Anda-
lousie, comme ees fées charmantes qui apparaissaient á Tristan et á Galaor 
dans les foréts. Athénes l'elit prise pour Aspasie et París pour Diane de 
Poitiers, qui commen^ait á briller á la cour. Mais avec les charmes d'une 
rran9aise elle avait les passions d'une Espagnole et sa coquetterie naturelle 
n' ótait rien á la súreté, á la constauce, á la forcé, á l'eleYation des senti-
ments de son coeur. 
Aux cris qu'avaient poussés les jeunes Espagnoles lorsque Aben-Hamet 
s'était élancé dans le bocage, don Kodrigue était accouru.—Mon pére, dit 
Blanca; voilá le seigneur maure dont je vous ai parlé. I I m'a entendue chan-
ter, i l m'a reconnue; i l est entré dans le jardín pour me remercier de luí 
avoir enseigné sa route. 
Le duc de Santa-Fé recjut l'Abencerage avec la polítesse grave et pouí-
tant naive des Espagnols. On ne remarque ebez cette nation aucun de ees 
airs serviles, aucun de ees toura de phrase qui annoncent l'abjection des 
pensées et la dégradation de l'áme. La langue du grand seigneur et du 
paysan est la méme, le salut le méme, les compliments, les habitudes, les 
usages, sont les mémes. Autant la confiance et la générosité de ce peuple 
envers les étrangers sont sans bornes, autant sa vengeance est terrible 
quand on le trabit. D'un courage héroiCque, d'une patíence á toute épreuve, 
íncapable de céder á la mauvaise fortune, i l faut qu'il la dompte ou qu'il en 
soit écrasé. I I a peu de ce qu'on appelle esprit; mais les passions exaltées 
luí tiennent lieu de cette lumíére qui vient de la flnesse et de l'abondance 
des idées. Un Espagnol qui passe le jour sans parler, qui n'a rien vu, qui 
ne se soucie de ríen voír, quí n'a rien lu , rien étudié, ríen comparé, trouve-
ra dans la grandeur de ses résolutions les ressources nécessaires au ino-
ment de l'adversité. 
C'était le jour de la maissance de don Kodrigue, et Blanca donnait á son 
pére une tertullia, ou petite féte, dans cette cbarmante solítude. Le duc de 
Santa-Eé invita Aben-Hamet á s'asseoír au milieu des jeunes femmes, qui 
s'amusaient du turban et de la robe de l'étranger. On apporta des carreaux 
de velours, et l'Abencerage se reposa sur ees carreaux á la faejon des Mau-
ros. On luí fit des questíons sur son pays et sur ses aventures; i l y répon-
dit avec esprit et gaieté, I I parlait le castillan le plus pur; on aurait pu le 
prendre pour un Espagnol, s'il n 'eút presque toujours dit toi au lien de 
vous. Ce mot avait quelque cbose de si doux dans sa bouebe, que Blanca 
ne pouvait se défendre d'un secret dépit lorsqu'il s'adressaít á Tune de ses 
compagnes. 
De nombreux serviteurs parurent: ils portaient le cbocolat, les pátes de 
fruits et les petits pains de sucre de Malaga, blancs comme la neige, po-
reux et légers comme des éponges. Aprés le refresco, on pria Blanca d'exé-
cuter une de ees danses dé caractére oü elle surpassait les plus babíles gi-
tanas. Elle fut obligée de céder aux vceux de ses amies. Aben-Hamet avait 
gardó le silence, mais ses regards suppliants parlaient au défaut de sa bou-
che, Blanca choísit une Zambra, danse expresive que les Espagnols ont 
empruntée des Mauros. 
Une des jeunes femmes commence á jouer sur la guítare l'air de la 
danse étrangére. La filie de don Eodrígue óte son voile et attacbe á ses 
mains blancbes des castagnettes de bois d'ébéne. Ses cbeveux noírs tom-
bent en boucles sur son con d'albátre; sa bouebe et ses yeux sourient de 
concert; son teint est animé par le mouvement de son coeur. Tout á coup 
elle fait retentir le bruyant ébéne, frappe trois foís la mesure, entonne le 
cbant de la Zambra, et mélant sa voíx au son de la guítare, elle part com-
me un éclaír. 
Quelle variété dans ses pas! quelle élégance dans ses attitudes! Tantót 
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-elle léve ses bras avec vivacité, tantót elle les laisse retomber avec moiles-
se. Quelquefois elle s'élance comme enivrée de plaisir et se retire comme 
accablée de douleur. Elle tourne la tete, semble chercber quelqu'un d'invi-
sible, tend modestement une joue vermeille au baiser d'un nouvel époux, 
íu i t honteuse, revient brillante et consolée, marcbe d'un pas noble et prea-
que guerrier, puis voltige de nouveau sur le gazon. L'barmonie de ses pas, 
de ses chants et des sons de sa guitare était parfaite. La voix de Blanca, 
légérement voilée, avait cette sorte d'accent qui remue les passions jus-
qu'au fond de Táme. La musique espagnole, composée de soupirs et de 
mouvements vifs, de refrains tristes, de chants subitement arrétés, cifre 
un singulier mélange de gaieté et de mélancolie. Oette musique et cette 
danse fixérent sans retour le destín du dernier Abencerage: elles auraient 
suífi pour troubler un cceur moins malade que le sien. 
On retourna le soir á Grenade par la vallée du Douro. Don Rodrigue, 
ebarmé des maniéres,nobles et polios d'Aben-Hamet, ne voulut point se 
séparer de luí qu'il ne lui eút promis de venir souvent amuser Blanca des 
merveilleux récits de TOrient. Le Maure, au comble de ses voeux, accepta 
Tinvitation du duc de Santa Fé, et dés le lendetnain 11 se rendit au palais 
oü respirait celle qu'il aimait plus que la lumiére du jour, 
Blanca se trouva bientót engagée dans une passion profonde par l ' im-
possibilité méme oü elle erut étre d'éprouver jamáis cette passion. Aimer 
un infidéle, un Maure, un inconnu, lui paraissait une chose si étrange, 
qu'elle ne prit aucune précaution contre le mal qui comme^ait á se glisser 
dans ses veines; mais aussitót qu'elle en reconnut les atteintes, elle accepta 
ce mal en véritable Espagnole. Les périls et les cbagrins qu'elle próvit ne 
la firent point reculer au bord de l'abime, n i délibérer longtemps avec son 
cceur. Elle se dit:—Qu'Aben-Hamet soit cbrétien, qu'il m'aime, et je le 
suis au bout de la terre. 
L'Abencerage ressentait de son c6té toute la puissance d'une passion 
irrésistible: i l ne vivait plus que pour Blanca. I I ne s'occupait plus des 
projets qui l'ayaient amené á Grenade; i l lu i était facile d'obtenir des 
éclaircissements qu'il était venu chercber, mais tout autre intérét que ce-
lu i de son amour s'était évanoui á ses yeux. 11 redoutait méme des lumié-
res qui auraient pu apporter des changements dans sa vie. I I ne deman-
dait ríen, i l ne voulait rien connaitre; i l se disait:—Que Blanca soit musul-
mane, qu'elle m'aime, et je la sers jusqu'á mon dernier soupir. 
Aben-Hamet et Blanca, ainsi fixés dans leur résolution, n'attendaient 
que le moment de se découvrir leurs sentiments. On était alors dans les 
plus beaux jours de l'année.—Vous n'avez point encoré vu l'Alhambra, dit 
la filie du duc de Santa-Fé á l'Abencerage. Si j 'en crois quelques paroles 
qui vous sont échappées, votre famille est originaire de Grenade. Peut-étre 
serez-vous bien aise de visiter le palais de vos anciens rois? Je veux moi-
méme ce soir vous servir de guide. 
Aben-Hamet jura par le prophete que jamáis promenade ne pouvait lu i 
é tre plus agréable. 
L'heure flxée pour le pélerinage de l'Alhambra étant arrivée, la filie de 
don Rodrigue monta sur une haquenée blanche accoutumée á gravir les 
rochers comme un chevreuil. Aben-Hamet accompagnait la brillante Es-
pagnole sur \m cheval andalou équipé a la maniere des Tures. Dans la 
course rapide du jeune Maure, sa robe de pourpre s'enflait derriére lui , son 
sabré recourbé retentissait sur lâ  selle élevée et le vent agitait Faigrette 
dont son turban était surmonté. Le peuple cbármé de sa bonne gráce, di-
sait en le regardant passer:—G'est un prince infidéle que dona Blanca va 
convertir. 
Us suivirent d'abord une longue rué qui portait encoré le nom d'une 
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íllustre famille maure; cette rué aboutissait á l'enceinte extérieure de-
TAlhambra. l is traversérent ensuite un bois d'ormeanx, arrivérent á une 
íontaine, et se trouvérent bientót devant l'enceinte du palais de Boabdil. 
Dans une muraille flanquée de tour et surmontée de créneau s'ouvrait une 
porte appelée la Porte du Jugement. l is franchirent cette premiére porte, 
et s'avancérent par un chemin étroit qui serpentait entre de hauts murs 
et des masures á demi ruinées. Oe chemin les conduisit á la place des A l -
gibes, prés de laquelle Charles-Quint faisait alors élever un palais. De la, 
tournant vers le nord, ils s 'arrétérent dans une cour déserte, au pied d'un 
mur sans ornements et dégradé par les ages. Aben-Hamet, sautant légé-
rement á terre, offrit la main á Blanca pour descendre de sa mulé. Les ser-
viteurs frappérent á une porte abandonnée dont l'herbe cachait le seuil: 
Ja porte s'ouvrit et laissa voir tout á coup les réduits secrets de l'Alhambra. 
Tous les charmes, tous les regrets de la patrie, mélés aux prestiges de 
l'amour, saisirent le coeur du dernier Abencerage. Immobile et muet, i l 
plongeait des regards étonnés dans cette habitation des Génies: i l croyait 
•étre transporté ál 'entrée d'un de ees palais dont on l i t la description dans 
les contes árabes. De légéres galeries, des canaux de marbre blanc bordés 
4e citronniers et d'orangers en fleur, des fontaines, des cours solitaires, 
s'offraient de toutes parts aux yeux d'Aben-Hamet, et á travers les voútes 
allongées des portiques i l apercevait d'autres labyrinthes et de nouveaux 
enchantements. L'azur du plus beau ciel se montrait entre des colonnes 
qui soutenaient une chaine d'arceaux gothiques. Les murs, chargés d'ara-
besques, imitaient á la vue ees étoffes de l'Orient que brode dans l'ennui 
du harem le caprice d'une femme esclave. Quelque chose de voluptueux, 
de religieux et de guerrier, semblait respirer dans ce magique édiflee, es-
péce de cloltre de l'amour, retraite mystérieuse oü les rois maures goútaient 
tous les plaisirs et oubliaient tous les devoirs de la vie. 
Aprés quelque instants de surprise et de silence, les deux amants en-
t rérent dans ce séjour de la puissance évanouie et des félicités passées. 
Ils firent d'abord le toar de la salle des Mésucar, au milieu du parfum 
des fleurs et de la fraicheur des eaux. Ils pénétrérent ensuite dans la cour 
des Lions. L'émotion d'Aben-Hamet augmentait á chaqué pas.—Si tu ne 
remplissais mon áme de délices, dit- i l á Blanca, avec quel chagrín me 
verrai-je obligé de te demander, á toi Espagnole, l'histoire de ees de-
meures! Ah! ees lieux sont faits pour servir de retraite au bonheur, et 
moi...! 
Aben-Hamet aperejut le nom de Boabdil enchassé dans des mosaiques. 
«O mon roi! s'écria-t-il, qu'es-tu devenu? Oü te trouverai-je dans ton A l -
laambra désert?» Et les larmes de la fidélité, de la loyauté et de l'honneur 
couvraient les yeux du jeune Maure.—Vos anciens maltres, dit Blanca, ou 
p lu tó t les rois de vos peres étaient des ingrats.—Qu'importe? repartit 
l'Abencerage: ils ont été malheureuxl 
Commente pronongait ees mots, Blanca le conduisit dans un cabinet qui 
semblait étre le sanctuaire méme du temple de l'Amour. Eien n'égalait 
l'élégance de cet asile: la voúte entiére, peinte d'azur et d'or et composée 
•d'arabesques découpées á jour, laissait passer la lumiére comme á travers 
un tissu de fleurs. IJne fontaine jaillissait au milieu de l'édifice, et ses eaux 
retombant en rosée, étaient recueillies dans une conque d'albátre.—Aben- ' 
Amet dit la filie de Santa-Fé, regardez bien cette fontaine: elle recjut les 
tétes deflguréés des Abencerages. Vous voyez encoré sur le marbre la taclie 
du sang des infortunés que Boabdil sacrifia á ses soup^ons. C'est ainsi 
qu'on traite dans votre pays les hommes qui séduisent les femmes cré-
duies. 
Aben-Hamet, n'écoutait plus Blanca; i l s'était prosterné et baisait avec 
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respect la trace du sang de ses ancétres. I I se releve et s'écrie:—O Blancal 
je jure par le sang de ees chevaliers de t'aimer, avec la constance, la fidé-
lité et l'ardeur d'un Abencerage. 
—Vous m'aimez done? repartit Blanca en joignant ses deux belle» 
mains et levant ses regards au ciel. Mais songez-vous que vous étes un in-
fldéle, un maure, et queje suis chrétienne et Espagnole? 
—O saint prophéte! dit Aben-Hamet, soyez témoinde mes serments!... 
Blanca Tinterrompant:—Quelle foi voulez-vous que j'ajoute aux ser-
ments d'un persécuteur de mon Dieu? Savez-vous si je vous aime? Qui vous-
a donné rassurance de me teñir un pareil langage? 
Aben-Hamet, consterné, répondit :—II est vrai, je ne suis que ton escla-
ve; t u ne m'as pas choisi pour ton chevalier. 
—Maure, dit Blanca, laisse la la ruse; tu as vu dans mes regards que j & 
t'aimais; ma folie pour toi passe toute mesure; sois chrétien et rien ne pour-
ra m'empécher d'étre á toi. Mais si la filie du duc de Santa-Fé ose te par-
ler avec cette franchise, tu peux juger par cela méme qu'elle saura se vain-
cre et que jamáis un ennemi des chrétiens n'aura aucun droit sur elle. 
Aben-Hamet, dans un transport de passion, saisit les mains de Blanca,, 
les posa sur son turban et ensuite sur son cceur.—Allah est puissant, 
s'écria-t-il, et Aben-Hamet est heureux! O Mahomet! que cette chrétienne-
connaisse ta loi et rien ne pourra...—Tu blasphémes, dit Blanca: sortons 
d'ici! 
Elle s'appuya sur le bras du Maure, et s'approcha de la fontaine des-
Douze-Lions, qui donne son nom á Tune des cours de l'Albambra;—Etran-
ger, dit la naive Espagnole, quand je regarde ta robe, ton turban, tes armes, 
et que je songe á nos amours, je crois voir l'ombre du bel Abencerage se-
promenant dans cette retraite abandonnée avec l'infortunée Alfaíma. Ex-
plique-moi l'inscription árabe gravée sur le marbre de cette fontaine. 
Aben-Hamet lut ees mots (1): 
La belle princesse qui sepromene couverte deperles dans son ja rd ín en aug~ 
men'e siprodigieusemen1 la heau'é... Le reste de l'inscription était effacé. 
—C'est pour toi qu'elle a été faite, cette inscription, dit Aben-Hamet. 
Sultane aimée, ees palais n'ont jamáis été aussi beaux dans leur jeunesse-
qu'ils le sont aujourd'hui dans leurs ruines. Ecoute le bruit des fontaines 
dont la mousse a détourné les eaux; regarde les jardins qui se montrent á 
travers ees arcades á demi tombées; contemple l'astre du jour qui se cou-
che par delá tous ees portiques: qu'il est doux d'errer avec toi dans ees 
lieux! Tes paroles embaument ees retraites, comme les roses de l'hymen. 
Avec quel cbarme je reconnais dans ton langage quelques accents de la 
langue de mes peres! Le seul frémissement de ta robe sur ees marbres me 
fait tressaillir. L'air n'est parfumé que parce qu'il a touebé ta chevelure. 
Tu es belle comme le Génie de ma patrie au milieu de ees débris. Mai& 
Aben-Hamet peut-il espérer de fixer ton cceur? Qu'est-il auprés de toi? I I 
s parcouru les montagnes avec son pére; i l connalt les plantes du désert... 
¡hélas! i l n'en est pas une seule qui pú t le guérir de la blessure que tu luí 
as faite! I I porte des armes, mais i l n'est point chevalier. Je me disais au-
trefois: L'eau de la mer qui dort á l 'abri dans le creux du rocher est tran-
quillo et muette, tandis que tout auprés la grande mer est agitée et bru-
yante. Aben-Hamet! ainsi sera ta vie, silencieuse, paisible, ignorée dans 
un coin de terre inconnu, tandis que la cour du sultán est bouleversée par 
les orages. Je me disais cela, jeune chrétienne, et t u m'as prouvé que la 
tempéte peut aussi troubler la goutte d'eau dans le creux du rocher. 
(A auivre.) 
(1) Cette inscription existe avec quelques autres. I I est inutile de répé-
ter que j ' a i fait cette description de l'Albambra sur les lieux mémes. 
LECCION XV. 
Formación de los tiempos.—Uso y traducción de los mismos ( E l pretérito indefini-
do úsase indistintamente, siendo ó ne compuesto el verbo en español; el pretérito an-
terior se usa poco; el condicional se traduce por imperfecto en las frases condicio-
nales en que va la conjunción sí; el suhjunlivo se traduce por futuro en las frases que va el 
adverbio cuando; y por infinitivo, después de diré, prier y ordonner; el gerundio 
va precedido de en, excepto en las frases\que se encuentran moi, toi, lui precediéndole, 
y los infinitivos precedidos de al se traducen en gemndioJ.—Yexhoa pasivos (Fórmanse 
como en español, con el verbo etre). 
Divídense los tiempos en primitivos y derivados, siendo los 
primeros los que sirven para la formación de los otros. Estos 
tiempos primitivos son: él presente de indicativo, participio de 
presente, participio de pasado, las tres personas del singular del 
presente de indicativo, y el pasado definido. 
Por la importancia de lo que en esta lección se trata, acom-
páñanse dos cuadros muy extractados, uno de tiempos primi-
tivos y otro de derivados, ampliando en las páginas sucesivas 
esta materia. 
Las terminaciones que para cada conjugación tienen estos 
tiempos, son: 
1.a conj. 2.a conj. 3.a conj. 4.a conj. 
Infinitivo , 
Participio presente . . , 
Participio pasado...., 
Presente de indicativo, 
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(1) Este tiempo es derivado, porque se forma del participio de pasado, 
y primitivo, porque sirve para formar el pretérito de subjuntivo, como se 
verá más adelante. 
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Conocida bien la manera de terminar de los tiempos primi-
tivos, muy fácil es estudiar los derivados que se forman cam-
biando las terminaciones de aquéllos por otras, como puede 
verse en el cuadro adjunto. 
Tiempos primitivos. Tiempos derivados. 
Futuro absoluto. 














Participio de presente.. 
Presente de indicativo.. 
Imperfecto de indicativo. 
ons. 
ez.., 







Presente de subjuntivo. 







n lona. N xons 
ent . . 
Presente de indicativo.. Imperativo. 
\ ^ \ ez. 














Ya se dijo que los tiempos se dividen en primitivos y de-
rivados, y cuáles eran unos y otros. He aquí ahora la explica-
ción más detallada de los precedentes cuadros. 
I N F I N I T I V O PRESENTE. 
1.a conj. 2.a conj. 3.a conj. 4.» conj. 
er ir oír re 
Aimer. F in i r . Becevoir. Vendré. 
I N F I N I T I V O PASADO. 
Fórmase del presente de infinitivo, del auxiliar y del parti-
cipio pasado del verbo que se conjuga: avo i r a i m é , é t r e 
v e n u . 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Se forma con la raíz de los verbos añadiéndoles ant en la 
primera, tercera y cuarta conjugaciones, é i ssai i t en la se-
gunda, aimsínt, finissant, recevsint, vendant. 
PARTICIPIO DE PRESENTE COMPUESTO. 
Se forma del participio de presente del auxiliar y del pa-
sado del verbo que se conjuga ayant p a r l é , etant v e n d a . 
PARTICIPIO DE PASADO. 
1.a conj. 2.a conj. 3.a conj. 4.a conj. 
é i u u 
Aimé. F i n i . Regu. Vendu. 
PRESENTE DE I N D I C A T I V O . 
SINGULAR. 
l.aconj. 2.a conj. 3.a conj. 4.a conj. 
e is OÍS ds 
es is OÍS ds 
e it oit d 
PLURAL. 




IMPERFECTO DE I N D I C A T I V O . 
Se forma del participio de presente cambiando el ant , 
en: a i s , ais , ait , ions, iez , a ient . 
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P R E T É R I T O D E F I N I D O . 
Fórmase del participio pasado cambiando la é , en: ais? 
as, a, ames, ates, erent en la primera conjugación, para 
la segunda y cuarta se cambia la i y u en i s , i s , i t , imes, 
i tes , i rent , y para la tercera la H, en ns , us , ut , iimes^ 
ú t e s , í i re i i t . 
PRETÉRITO I N D E F I N I D O . 
Se forma del presente de indicativo del auxiliar y del par-
ticipio pasado del verbo que se conjuga. 
P R E T É R I T O ANTERIOR. 
Fórmase del pretérito definido del auxiliar y del participio 
pasado del verbo que se conjuga. 
PLUSCUAMPERFECTO. 
Fórmase del imperfecto del auxiliar y del participio pasado 
del verbo que se conjuga. 
FUTURO SIMPLE. 
Fórmase cambiando la r y r e del infinitivo, en r a i , ras? 
r a , rons , rez , ront . 
FUTURO COMPUESTO. 
Fórmase del futuro del auxiliar y del participio pasado del 
verbo que se conjuga. 
CONDICIONAL. 
Fórmase del futuro simple, cambiando las terminaciones en 
r a i s , r a i s , r a i t , r ions , r i ez , ra i en t . 
CONDICIONAL COMPUESTO. 
Fórmase del condicional del auxiliar y del participio pa-
sado del verbo que se conjuga. 
I M P E R A T I V O . 
Siendo la segunda persona del singular de este tiempo 
igual á la primera de singular del presente de indicativo así 
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-como también las del plural del uno iguales que las del otro, 
no queda otra variación que en la tercera singular que se for-
ma del participio presente cambiando ant en e. 
PRESENTE DE SUBJUNTIVO. 
Fórmase del participio presente, cambiando la ant en e, 
es, e , ions, iez, ent. 
IMPBEEECTO. 
Fórmase del pretérito definido cambiando para la primera 
conjugación el a i en asse y se, para las demás, sse, sses, 
t, ssious, ssiez, ssent. 
PRETÉRITO COMPUESTO. 
Fórmase del presente del auxiliar y del participio pasado 
del verbo que se conjuga. 
PLU S CU AMPEREE OTO. 
Fórmase del imperfecto del auxiliar y del participio pasado 
del verbo que se conjuga. 
* 
* * 
Aun cuando en general se traducen literalmente estos tiem-
pos, señálanse las variaciones más importantes. 
El pretérito indefinido se usa indistintamente, cuando el 
verbo en español es compuesto ó no. 
He escrito hoy J 'ai écrit aujourd'hui. 
Escribí hoy J 'ai écrit aujourd'hui. 
El pretérito anterior se emplea pocas veces, y casi siempre 
después de las conjunciones: 
Tan pronto como,'así que Aussitót que. 
Después Aprés que. 
Cuando Lorsque, quand. 
Apenas A peine. 
T a n pronto como te hube visto, dejé los libros. A n s s i -
tot q|iae je í'ens vti, je laissai les livres. 
El condicional no tiene ninguna particularidad en la tra-
ducción cuando va solo; pero cuando forma con otro verbo una 
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frase condicionante en la que se encuentra la conjunción sí, 
como: Si me dieses esa flor, te daría esta cinta. S i t u me DON-
NAIS cette flenr j e te DONNERAIS ce r n b a n . Compraría 
este pañuelo, si no tuviese otros más bonitos. J 'ae l i e tera i s ce 
siiouclioir s i j e i i 'avais pas d'autres plus j o l i s , 
se traduce uno de los verbos por condicional, y el otro por 
pretérito imperfecto de indicativo. 
Valiéndose de un medio vulgar, puede decirse que el verbo 
más próximo á la conjunción si, ha de traducirse por pretérito 
imperfecto, y el otro por condicional. 
El presente de subjuntivo es el de uso más complicado. 
Tradúcese por futuro siempre que en la frase española vaya 
el adverbio cuando. 
Cuando te encuentre, te lo recordaré. QUAND j e te TROUVEEAr 
je te le r a p e l e r a i . 
Tradúcese por infinitivo después de los verbos diré, prier 
y ordonner. 
Le he dicho que la ame. J e I n i a i DIT de Vaimer. 
Este giro es muy usual en francés; así es que vale más de-
cir: i l me p r i a de le c l ierc l ier , que i l me pria que je le 
cherchasse. 
C|mi, que, precedido de un superlativo, numero ordinal, l e 
geni ó F u ñ i q u e , van acompañados de subjuntivo, sea cual-
quiera el tiempo que en español exprese el verbo. 
Esta mujer es la única que yo amo. Cette femme est 
F u ñ i q u e que j ' a i m e . 
En las frases en que además de craindre, avoirpeur y cuan-
tos indican temor entra otro verbo, éste va en subjuntivo con 
negación, aunque en español esté empleado afirmativamente. 
Ella temerá que llegue. E l l e c r a i n d r a qu' i l n ' a r r i v e 
(sin pas). 
Cuidando siempre en el empleo de este tiempo que la frase 
exprese incertidumbre. 
En algunos casos más se emplea el subjuntivo; pero sien-
do los de mayor importancia los expuestos, la misma índole de 
este compendio impide entrar en detalles. 
El gerundio exige ir precedido de la partícula en. Juega 
estudiando. I I j o u e en efudiant. Esta regla no tiene adop-
ción cuando moi, toi, luí preceden al gerundio. 
T ú , esperando mi llegada, olvidaste los negocios. Toi, 
ATTENDANT m o l í a r r i v é e , t u ouMias les affaires. 
Cuando la partícula y está en una frase en la que también 
se encuentra en. se escribe ésta primero. 
Viéndote allá, lo creí. E n t'y voyant j e l ' a i c r ü . 
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finalmente, suele traducirse por gerundio los infinitivos que 
van precedidos de al en español. A l m a r c h a r se dejó olvida-
do el haul. E m p a r t a n t i l onbl ia le coffre. 
* * 
Los verbos pasivos se conjugan por medio de los diversos 
tiempos del verbo étre y el participio de pasado del verbo cuya 
forma pasiva se desea; es decir, en un todo igual que en espa-
ñol. J e si i is a i m é , t u es a i m é , i l est a i m é , etc. Soy 
amado, eres amado, etc. 
FRASES T PALABRAS. 




Les bas .-. Las medias. 
Les ja r re t ié res . . . . Las ligas. 
I I a affaire íí 'ar-í Tiene necesidad 
gent ( de dinero. 
J 'a i affaire á vous. Tengo que hablar 
con V. 
I I m^a t i r é íZejMe sacó del com-
V affaire j promiso. 
L á t e t e La cabeza. 
Les cheveux Los cabellos. 
Le front. La frente. 
Le nez La nariz. 
Les oreilles Los oidos. 
La bouche La boca. 
La langue La lengua. 
Les dents Los dientes. 
Le cou E l cuello. 
La poitrine E l pecho. 
Le cceur E l corazón. 
Les bras Los brazos. 
Les mains Las manos. 





Etoffes Telas, tejidos. 
Dentelle.. Encaje. 
Jour Dia. 
Nui t Noche. 
Soir Tarde (nochehas-
ta las doce.) 
Apres-midí Tarde (primeras 
horas.) 







L a semaine La semana. 
Unhomme demau-\TJn hombre de 
vais mine ) mala traza. 
Une bonhomie..... Sencillez, bondad 
SJEROIOIO. 
¿Calentarla V. el guisado si tuviese ganas (de ello)?—Cuando te preste 
el dinero me lo devolverás.—Yo suplico que él se lo pregunte.—Este mu-
chacho es el único que me gusta {plaire).—¿Amarla V. á esta muchacha si 
fuese rica?—No la amarla si fuese rica.—¿Temerá V. que yo hable?—Ha-
blándole francés entiende mejor mi profesor.—Cuando te pregunte contes-
tarás.—Si jugaras no estudiarlas.—El charlando olvida sus negocios.—Es-
tando comiendo llamaron.—¿Quién era?—Nadie; si hubiese sido un amigo 
mió hubiera entrado enseguida.—¿Qué ha comprado mi padre?—Compra-
rla algo si tuviera dinero, pero como no lo tiene no compra nada.—Cuándo 
me buscarás las medias de algodón que he perdido?—Cuando me busques 
m i chaleco de terciopelo te buscaré tus medias. 
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TROZOS L I T E R A R I O S . 
LES AVENTURES DU DERNIER ABENOEBAGB. 
CSuite.) 
Blanca écoutait avec ravissement ce langage nouveau pour elle, et dont 
le tour oriental semblait si bien convenir á la demeure des Fées, qu'elle 
parcourait avec son amant. L'amour pénétrait dans son coeur de toutes 
parts; elle sentait chanceler ses genoux, elle était obligée de s'appuyer 
plus fortement sur le bras de son guide. Aben-Hamet soutenait le doux 
fardeau, et répétait en marchant:—Ah! que ne suis-je un brillant A"bence-
rage! 
—Tu me plairais moins, dit Blanca, car je serais plus tourmentée: res-
te obscur et vis pour moi. Souvent un chevalier célebre oublie l'amour 
pour la renommée. 
—Tu n'aurais pas ce danger á craindre, répliqua vivement Aben-
Hamet. 
—Et comment m'aimerais-tu done si t u étais un Abencerage? dit la 
descendante de Ohiméne. 
—Je t'aimerais, répondit le Maure, plus que la gloire et moins que 
i'honneur. 
Le soleil était descendu sous Fhorizon pendant la promenade des deux 
amants. l is avaient parcouru tout l'Alhambra. Quels souvenirs ofíerts á la 
pensée d'Aben-Hamet! I c i la sultane recevait pardos soupiraux la fumée 
•des parfums qu'on brúlait au-dessous d'elle. La, dans cet asile écarté, elle 
se parait de tous les atours de l'Orient. Et c'était Blanca, c'était une fem-
me adorée quiracontait ees détails au beaujeune homme qu'elle idolátrait. 
La lune, en se levant, répandit sa clarté douteuse dans les sanctuaires 
abandonnées et dans les parvis déserts de l'Alhambra. Ses blancs rayons 
dessinaient sur le gazon des parterres, sur les murs des salles, la dentelle 
d'une architecture aérienne, les cintres, des cloitres, l'ombre mobile des 
eaux jaillissantes et celle, des arbustes balancés par le zéphyr. Le rossig-
nol chantait dans un cypres qui pe^ait les dómes d'une mosquée en rui-
ne, et les échos répétaient ses plaintes. Aben-Hamet écrivit au clair de lu-
ne le nom de Blanca sur le marbre de la salle des Deux-Soeurs: i l traga ce 
nom en caracteres árabes, afin que le voyageur eút un mystére de plus á 
deviner dans ce palais des mystéres. 
—Maure, ees lieux sont cruels, dit Blanca: quittons ees lieux. Le destin 
de ma vie est fixé pour jamáis. Eetiens bien ees mots: Musulmán, je suis 
ton amante sans espoir; chrétien, je suis ton épouse fortunée. 
Aben-Hamet répondit:—Chrétienne, je suis ton esclave désolé, musul-
mán e, je suis ton époux glorieux. 
Et ees nobles amants- sortirent de ees dangereux palais. 
La passion de Blanca s'augmenta de jour en jour, et celle d'Aben-Ha-
met s'accrut avec la méme violence. I I était si enchanté d'étre aimé pour 
lu i seul, de nedevoir á aucune cause étrangéré les sentiments qu'il inspi-
rait, qu'il ne révéla point le secret de sa naissance á la filie du duc de San-
ta-Fé: i l se faissait un plaisir délicat de lu i de apprendre qu'il portait un 
nom illustre, le jour méme oü elle consentirait á lu i donner sa main. Mais i l 
fut tout á coup rappeló á Tunis: sa mere atteinte d'un mal sans remede. 
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voulait embrasser son filset le bénir arant d'abandoriner la vie. Aben-Ha-
metse présente aupalais de Blanca. 
—Sultane, lu i di t- i l , ma mere va mourir. Elle me demande pour lu i 
fermer les yeux. Me conserveras-tu ton amour? 
—Tu me quittes, répondit Blanca paiiesante. Te reverrai-je jamáis? 
—Yiens, dit Aben-Hamet. Je veux exiger de toi un serment, et t'en fai-
re un que la mort seule pourra briser. Suis-moi. 
l is sortent; ils arrivent á un cimetiére qui fut jadis celui des Maures. 
On voyait encoré cá et la de petites colonnes fúnebres autour desquelles-
le sculpteur figura jadis un turban, mais les chrétien savaient depuis rem-
placé ce turban par une croix. Aben-Hamet conduisit Blanca au pied de 
ees colonnes. 
—Blanca, di t- i l , mes ancétres reposent ici: je jure par leurs cendres de 
t'aimer jusqu'au jour oü Tange du jugement m'appellera au tribunal 
d'AUah. Je te promets de ne jamáis engager mon cceur á une autre femme 
et de te prendre pour épouse aussitót que tu connaitras la sainte lumiére 
du prophéte. Chaqué année, á cette époque, je reviendrai á Grenade pour 
voir si tu m'as gardé ta foi et si tu veux renoncer á tes erreurs. 
—Et moi, dit Blanca en larmes, je t'attendrai tous les ans;jete conser-
verai jusqu'á mon dernier soupir la foi que je t 'ai jurée, et je te recevrai 
pour époux lorsque le Dieu des chrétiens, plus puissant que ton amante,, 
aura touché ton cceur infidéle. 
Aben-Hamet part; les vents Temportent aux bords africains; sa mere 
venait d'expirer. I I la pleure, i l embrasse son cercueil. Les mois s'écoulent: 
tantót errant parmi les ruines de Carthage, tantót assis sur le tombeau de 
saint Louis, l'Abencerage exilé appelle le jour qui doit le ramener á Gre-
nade. Ce jour se leve enfin: Aben-Hamet monte sur un vaisseau et fait 
tourner la proue vers Malaga. Avec quel transport, avec quelle joie mélée 
de crainte i l aperejut les premiers promontoires de l'Espagne! Blanca 
l'attend-elle sur ees bords? Se souvient elle encoré d'un pauvre Arabe qui 
ne cessa de l'adorer sous le palmier du désert? 
La filie du duc de Santa-Fé n'étáit point infidéle á ses serments. Elle 
avait prié son pére de la conduire á Malaga. Du haut des montagnes qui 
bordaient la c6te inhabitée, elle suivait des yeux les vaisseaux lointains et 
les voiles fugitives. Pendant la tempéte, elle contemplait avec effroi la mer 
soulevée par les vents: elle aimait alórs á se perdre dans les nuages, á 
s'exposer dans les passages dangereux, á se sentir baignée par les mémes. 
vagues, enlevée par le méme tourbillon, qui menacaient les jours d'Aben-
Hamet. Quand elle voyait la mouette plaintive raser les flots avec ses gran-
des ailes recourbées et voler vers les rivages de l'Afrique, elle la chargean 
de toutes ees paroles d'amour de tous ees voeux insensés qui sortent d'un 
cceur que la passion dévore. 
Un jour qu'elle errait sur les gréves, elle aperejut une longue barque 
dont la proue élevée, le mát penché et la voile latine annonqaient l'élégant 
génie des Maures. Blanca court au port, et voit bientót entrer le vaisseau 
barbaresque, qui faisait écumer l'onde sous la rapidité de sa course. Un 
Maure couverfc de superbes habits se tenait debout sur la proue. Derriére 
lu i deux esclaves noirs arrétaient par le frein un cheval árabe dont les 
nasseaux fumants et les crins épars anno^aient á la fois son naturel ar-
dent et la frayeur que lu i inspirait le bruit des vagues. La barque arrive,. 
abaisse ses voiles, touche au móle, présente le flanc: le Maure s'élance sur 
la rive, qui retentit du son de ses armes. Les esclaves font sortir le cour-
sier tigré comme un léopard, qui bennit et bondit de joie en retrouvant l a 
terre. D'autres esclaves descendent doucement une corbeille oü reposait 
une gazelle conché parmi des feuilles de palmier. Ses jambes fines étaient 
10 
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attachées et ployées sous elle, de peuc qu'elles ne se fussent brisées dans 
les mouvements du vaisseau; elle portait un collier de grains d'aloés, et 
sur une plaque d'or qui servait á rejoindre les deux bouts du collier 
étaient gravés en árabe un nom et un talismán. 
Blanca reconnaít Aben-Hamet: elle n'ose se trahir aux yeux de la fou-
le, elle se retire et envoie Dorotbée, une de ses femmes, avertir l'Abencera-
ge qu'elle l'attend au palais des Maures. Aben-Hamet présentait en ce mo-
ment au gouverneur son firman, écrit en lettrea d'azur sur un vélin pré-
cieux et renfermé dans un fourreau de soie. Dorotbée s'approcbe, et conduit 
l'beureux Abencerage aux pieds de Blanca. Quels transports en se retrou-
vant tous deux fidéles! quel bonbeur de se revoir aprés avoir étó si long-
temps séparés! Quels nouveaux serments de s'aimer toujours! 
Les deux esclaves noirs aménent le cheval numide, qui, au lieu de se-
lle, n'avait sur le dos qu'une peau de lion rattacbée par une zone de pour-
pre. On apporte ensuite la gazelle.—Sultane, dit Aben-Hamet, c'est un 
cbevreuil de mon pays, presque aussi léger que toi. Blanca détacbe elle-
méme l'animal cbarmant, qui semblait la remercier en jetant sur elle les 
regards les plus doux. Pendant l'absence de 1'Abencerage, la filie du duc 
de Santa-Fé avait étudié Parabe: elle lut avec des yeux attendris sonpropre 
nom sur le collier de la gazelle. Celle-ci, rendue á la liberté, se sOutenait á 
peine sur ses pieds si longtemps encbainés; elle se coucbait á terre et 
appuyait sa tete sur les genoux de sa maitresse. Blanca lui présentait des 
dattes nouvelles et caressait cette cbevrette du désert, dont la peau fine 
avait retenu l'ordeur du bois d'aloés et de la rose de Tunis. 
L'Abencerage, le duc de Santa-Fé et sa filie partirent ensemble pour 
Grenade. Les jours du couple beurenx s'ócoulerent comme ceux del 'année 
précédente; mémes promenades, méme regret á la vue de la patrie, méme 
amour ou plutót amour toujours croissant, toujours partagé, mais aussi 
méme attacbement dans les deux amants á la religión de leurs peres.— 
Sois cbrétien, disait Blanca.—Sois musulmane, disait Aben-Hamet: et ils 
se séparérent encoré une fois sans avoir succombé á la passion qui les 
entrainait l 'un vers l'autre. 
Aben-Hamet reparut la troisiéme année, comme ees oiseaux voyageurs 
que l'amour raméne au printemps dans nos climats. 11 ne trouva point 
Blanca au rivage, mais une lettre de cette femme adorée apprit au fidéle 
Arabe le départ du duc de Santa-Fé pour Madrid et l'arrivée de don Carlos 
á Grenade. Don Carlos était accompagné d'un prisonnier franjáis, ami du 
frére de Blanca. Le Maure sentit son cceur se serrer á la lecture de cette 
lettre. I I partitde Malaga pour Grenade avec les plus tristes pressentiments, 
Les montagnes lui parurent d'une solitude effrayante, et i l tourna plusieurs 
fois la tete pour regarder la mer qu'il venait de traverser. 
Blanca, pendant l'absence de son pére, n'avait pu quitter un frére qu'elle 
aimait, un frére qui voulait en sa faveur se dépouiller de tous ses biens et 
qu'elle revoyait aprés sept années d'absence. Don Carlos avait tout le coura-
ge et toute la fierté de sa nation: terrible comme les conquérants du Nou-
veau Monde, parmi lesquels i l avait fait ses premiéres armes; religieux 
comme les ebevaliers espagnols vainqueurs des Maures, i l nourrissait dans 
son coeur centre les infidéles la baine qu'il avait béritée du sang du Cid. 
(Asuivre.) 
LECCION XVI 
Verbos irregulares: Su división, según la manera de formar los tiempos (De irregularidad 
completa y de irregularidad incompleta).—Verbos defectivos fAgue¿Zo« verbos irregulares 
que les falta algún tiempo ó persona.)—Verbos impersonales (Los que hien porque les fa l -
ten las demás personas ó porque el uso no las admita, se conjugan en tercera solamente).— 
Sugetos de estos verbos ( I I y on).—Idem del verbo étre usado impersonalment© 
(ce).—Modo de construir la oración usando el verbo a voii" unipersonalmente. ( E n -
tre el sugeto y el verbo la partícula y). 
Considéranse verbos irregulares los que se separan de los 
modelos de conjugación expuestos. 
De ellos los hay que ofrecen irregularidades en sus tiempos 
primitivos y derivados, y otros cuyos tiempos primitivos son 
los únicos irregulares, formándose los derivados regularmente 
por medio de las reglas conocidas, perteneciendo á esta clase 
la mayoría de los verhos irregulares franceses. 
Atendiendo á lo expuesto, pueden dividirse en verbos de 
irregularidad completa, y verbos de irregularidad incompleta. 
A fin de que encuentre más facilidad el alumno en esta 
importante lección, se han separado de los verbos irregulares 
los defectivos, acompañándose al terminar el estudio de los 
primeros^ las conj ugaciones de todos ios que de la última clase 
,hay en francés, separación que no les quita su carácter de ver-
bos irregulares, pero que evita las confusiones de otros méto-
dos que mezclan unos verbos entre otros. 
Según eso, los verbos que siguen inmediatamente son pro-
piamente irregulares, y de ellos, según el orden de la definición 
dada, los verbos de irregularidad incompleta, á cuya clase 
pertenecen: 
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Los verbos de irregularidad completa, son: 
PRIMERA CONJUGACION. 
Infinitivo. 
A l l e r IR. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
AUant. 









l i s vont. 
J'allais. 
Tu aliáis. 








I I alia. 
Nous allámes. 
Vous allátes. 
l i s allérent. 
J'irai. 
Tu iras. 
I I ira. 
Nous irons. 
Vous irez. 






Que j 'aille. 










Que nous allions. 





Que tu allasses. 
Qu'il allát. 
Que nous allassions, 
Que vouz allassiez. 
Qu'ils allassent. 
Como éste se conjuga S'en a l l er , marcharse. 
InfinitiTO. 
E n T o y e r ENVIAR. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Envoyant. 






I I envoit. 
J'envoyais. 
Tu envoyais. 
I I envovait. 
J'envoyai. 
Tu envoyas. 
I I envoyat. 
J'enverrai. 
Tu enverras. 
I I enverra. 
J'enverrais. 
Tu enverrais. 


























Quej'envoie, Quenous envoiions. 
Que tu envoies. Que vous envoiiez. 
Qu'il envoie. Qu'ils envoient. 
PRETÉRITO. 
Que j'envoyasse. Que nous envoyassions. 
Que tu envoyasses. Que vous envoyassiez. 
Qu'il envoyasse. Qu'ils envoyassent. 
Del mismo modo se conjugan los terminados en oyer9 
como aboyer, ladrar; coudoyer, codear; d é p l o y e r , des-
plegar; fowdroyer, fulminar; nettoyer, limpiar; noyer , 
ahogar; employer, emplear, etc. 
P n e r HEDER (1). 
SEGUNDA CONJUGACION. 
Infinitivo. 
A c q u e r i r ADQUIRIR. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Acquérant. 




J'acquiers. Nous acquérons. 
Tu acquiers. Vous acquerez. 
I I acquiert. lis acquiérent. 
IMPERFECTO. 
J'acquérais. Nous acquerions. 
Tu acquérais. Vous acqueriez. 
I I acquérait. l is acqueraient. 
(1) Por no tener este verbo otro tiempo irregular que el presente de 






I I acquit. 
J'acquerrai. 
Tu acquerras. 
I I acquerra. 
J'acquerrais. 
Tu acquerrais. 

















Que j 'acquiére. 
Que tu acquiéres. 
Qu'i l acquiéres. 
Que j'acquisse. 
Que tu acquisses. 
Qu'il acquisse. 
Que nous acquerions. 
Que vous acqueriez. 
Qu'ils acquiérent. 
PRETERITO. 
Que nous acquissions 
Que vous acquissiez. 
Qu'ils acquissent. 
Infinitivo. 
C o u r i r . COERBR. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Courant. 




T u cours. 





T u courais, 












l i s coururent. 
Je courrai. 
Tu courras. 
I I courra. 
Je courrais. 
Tu courrais. 
I I courrait. 
Nous courrons. 
Vous courrez. 




l is courraient. 
Cours. 
Que je coure. 






Que nous courrions. 
Que vous courriet. 
Qu'ils courent. 
PRETERITO. 
Que je courusse. 
Que t u courusses. 
Qa'ü courút. 
Que nous courussions. 
Que vous courussiez. 
Qu'il courussent. 
Infinitivo. 
Cite i l l í r COGER. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Oueillant. 




I I cueille. 
Je cueillais. 
Tu cueillais. 















l is cueillirent. 
Je cueillerai. 
Tu cueilleras. 
I I cueillera. 
Je cueillerais. 
Tu cueillerais. 













Que je cueille. 
Que tu cueilles. 
Qu'il cueille. 
Que nous cueillions. 




Que tu cueillisses. 
Qu'il Cueillit. 
Que nous cueillisions. 
Que vous cueillisiez. 
Qu'ils cueillissent. 
Infinitivo. 
Monrir , MORIR. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Mourant. 








l is meurent. 
Je mourais. 









I I mourut. 
Nous mourúmes. 
Vous mourútes. 
l is moururent. 
Je mourrai. 
Tu mourras. 
I I mourra. 
Nous mourrons. 
Vous mourrez. 




I I mourrait. 
Meur. 
Que je meure. 









Que nous mourions. 
Que vous mouriez. 
Qu'ils meurent. 
IMPERFECTO. 
Que je mourusse. 
Que tu mourusses. 
Qu'il mourut. 
Que nous mourussions. 
Que vous mourussiez. 
Qu'ils mourussent. 
Infinitivo. 
T e ñ i r . TENER. 
Je tiens. 
Tu tiens. 
I I tient. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Tenant. 





l is tiennent. 
Je teñáis. 
Tu teñáis. 








I I t int . 
Nous tinmes. 
Vous tintes, 
l is tinrent. 
Je tiendrai. 
Tu tiendras. 
I I tiendra. 
Je tiendrais. 
Tu tiendrais. 
I I tiendrait. 
Nous tiendrons. 
Vous tiendrez. 




l is tiendraient. 
Tiens. 
Que je tienne. 
Que tu tiennes. 
Qu'il tienne. 
Que je tinsse. 
Que tu tinses. 






Que nous tenions. 
Que vous teniez. 
Qu'ils tiennent. 
PRETERITO. 
Que nous tinssions. 
Que vous tinssiez. 
Qu'ils tinssent. 
Del mismo modo se conjugan: veiiii' , venir, y sus com-
puestos, como conveimir , convenir; devenir , llegar á ser; 
p a r v e n i r , alcanmr, etc. 
Infinitivo. 
PODER. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Pouvant. 




Je puis o je peux. 
Tu peux. 
I I peut. 
Nons pouvons. 
Vous pouvez. 





I I pouvait. 
Je pus. 
Tu pus. 








Que je puisse. 
Que tu puisses. 
Qu'il puisse. 
<¿ue je pusse. 
Que tu pusses. 
Qu'il pút . 
Nous pouvions. 
Vous pouviez. 


















Que nous puissions. 
Que vous puissiez. 
Qu'ils puissent. 
PRETÉRITO. 
Que nous pussions. 
Que vous pussiez. 
Qu'ils pussent. 
Infinitivo. 
S a v o i r SABER. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Sachant. 











I I savait. 
Je sus. 
Tu sus. 
I I sut. 
Je saurai. 
Tu sauras. 
I I saura. 
Je saurais. 
Tu saurais. 


























Que je sache. 
Que tu saches. 
Qu'il sache. 
Que je susse. 
Que tu susses. 
Qu'il sút. 
Que nous sachions. 
Que vous sachiez. 
Qu'ils sachent. 
PRETERITO. 
Que nous sussions 




PARTICIPIO DE PRESENTE 
S'asseyant, 
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I I s'aseied. 
PRESENTE. 
Nous ñous asséyons. 
Vous vous asséyez. 
l i s s'asseient. 
IMPERFECTO. 
Je m'asséyais. 





Nous nous asséyions. 
Vous vous asséyiez. 
l is s'asseyaient. 
DEFINIDO. 
Nous nous assimes. 
Vous vous assites. 
l is s'assirent. 
FUTURO. 
Je m'assiérai. 
Tu t 'assiéras. 
I I s'assiéra. 
Je m'assiérais. 
Tu t 'assiérais. 
11 s'assiérait. 
Nous nous assiérons. 
Vous vous assiérez. 
l i s s'assiéront. 
Condicional. 
Nous nous assiérions. 
Vous vous assiériez. 
l i s s'assiéraient. 
Imperativo. 
Assieds-toi. Asseyons-nous. Asseyez-vous. 
Sulbjnntivo. 
Queje m asseie. 
Que tu t'asseies. 
Qu'il s'asseie. 
Que je m'assise. 
Que tu t'assises. 
Qu'il s'assit. 
Que nous nous asséyions 
Que vous vous asséyiez. 
Qu'ils s'asseient. 
IMPERFECTO. 
Que nous nous assisions. 
Qus vous vous assisiez. 
Qu'ils s'assisent. 





PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Voyant. 













I I voyait. 
Je vis. 
Tu vis. 


























Que je voie. 
Que tu voies. 
Qu'il voie. 
PRESENTE. 
Que nous voyions. 




Que je visse. 
Que tu visses, 
Qu'il v i t . 
Que noüs vissions. 
Que vous vissiez. 
Qu'ils vissent. 
Infinitivo. 
T e n l o i r . QUERER. 
PAUTICIPIO DE PRESENTE. 
Voulant. 






I I veut. ' 
Je voulais. 
Tu voulais. 
I I voulait. 
Nous voulons. 
Vous voulez. 




l is voulaient. 
Je voulus. 
Tu voulus. 
I I voulu. 
Je voudrai. 
Tu voudras. 
I I voudra. 
Je voudrais. 
Tu voudrais. 


















<iue je veuille. 
Que tu veuilles. 
Qu'il veuille. 
Que je voulusse. 
Que tu voulusses. 
Qu'il voulút. 
Que nous voulions. 
Que vous vouliez. 
Qa'ils veuillent. 
PRETERITO. 
Que nous voulussions. 




B o i r e BEBER.. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Buvant. 













I I buvait. 
Je bus. 
Tu bus. 







l is burent. 
Je boirai. 
Tu boiras. 







T u boirais. 
I I boirait. 
Que je boive. 
Que tu boives. 
Qu'il boive. 
Que je busse. 










Que nous buvions. 
Que vous buviez. 
Qu'ils boivent. 
PRETERITO. 
Que nous bussions. 
Que vous bussiez. 
Qu'ils bussent. 
Infinitivo. 
D i r é . . . . DBOIH, 
Je dis. 




I I disait. 
Je dis. 
T u dis. 
I I dit. 
PARTICIPIO BE PRESENTE. 
Disant. 



















I I dirá. 
Je dirais. 
Tu dirais. 
l i dirait. 
Nous dirons. 
Vous direz. 




l i s diraient. 
Dis. 
Que je dise. 
Que tu dise. 
Qu'il dit. 
Que je disse. 
Que tu disses. 
Qu'il dit . 





Que nous dissions. 
Que vous dissiez, 
Qu'ils dissent. 
PRETÉRITO. 
Que nous dissions. 




PARTICIPIO D E PRESENTE. 
Faisant. 






I I fait. 
Je faisaís. 
Tu faisais. 
I I faisait. 
Nous faisons. 
Vous faites, 











Vous ñtes . 
l i s firent. 
Je feral. 
Tu feras. 
I I fera. 
Je ferais. 
Tu ferais, 
I I ferait. 
Fais. 
Que je fasse. 
Que tu fasses. 
Qu'il fasse. 
Que je fisses. 
Que tu fisses. 
Qu'il f i t . 
Nóus ferons. 
Vous ferez. 










Que nous fassions. 
Que vous fassiez. 
Qu'ils fassent. 
PRETERITO. 
Que nous fissions. 
Que vous fissiez. 
Qu'ils flssent. 
Infinit ivo. 
F r e n d r e TOMAH. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Prenant. 













I I prenait. 
Je pris. 
Tu pris. 
I I prit . 
Je prendrai. 
T u prendas. 
I I prendra. 
Je prendrais. 
Tu prendrais. 






l is prenaient. 
Nous primes. 
Vous prites. 
l i s prirent. 
Nous prendrons. 
Vous prendrez. 










Que je prenne. 
Que tu prennes. 
Qu'il prenne. 
Que je prisse. 
Que tu prisses. 
Qu'il pri t . 
PRESENTE. 
PRETERITO. 
Que nous prenions. 
Que vous preniez. 
Qu'ils prennent. 
Que nous prissions. 
Que vous prissiez. 
Qu'ils prissent. 
Lo mismo se conjugan sus compuestos, como: Appren* 
«Iré, aprender, tener noticia; comprendre, entender, etc. 
* 
* * 
Son verbos defectivos los que en su conjugación carecen de 
íilgun tiempo. 
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Estos son: correspondientes á la 
SEGUNDA CONJUGACION. 
Infinitivo. 
I s i r . SALIR, DESCENDER. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Issant, (término nobiliario). 
PARTICIPIO DE PASADO. 
Issu. 
Carece de los demás tiempos. 
Á este verbo se refiere la frase cous in issu de g e r m a i n 
primo segundo. 
Infinitivo. 
O é s i r ó g ir YACER. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Gissant. 




Nous gisons. l i s gissent. 
IMPERFECTO. 
I I gisait. 
Úsase sólo en poesía y en inscripciones mortuorias, como 
ci-git, anuí yace; ci-gissent, aqtd pacen. 
Infinitivo. 
F a i l l i r FALTAR, HACER BANCARROTA. 





Je faillis. Nous failllmes. 
Tu faillis. Vous faillltes. 
I I faillit. l is faillirent. 
Carece de los otros tiempos, debiendo ser sustituido en esos 
por manqner , faltar. 
Infinitivo. 
D é f a i l l i r DESFALLECER. 
Indicativo. 
PRESENTE. 





Carece de las demás personas y tiempos, y debe sustituirse 
por perdre ses forces, perder sus fuerzas. 
Q i i e r i r BUSCAR. 
Carece de todos los tiempos y se sustituye por Cherc l i er . 
Ot l ir OÍR. 




J'oüis. Nous oüimes. 
Tu oüis. Vous oüites. 
I I oüit. l is oüirent. 
Snbjnntivo. 
PRETÉRITO. 
Que j 'oüisse. Que nous oüissions. 
Que tu oüisses. Que vous oüissiez. 
Qu'il oült, Qu'ils oüissent. 
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Carece de los demás tiempos y se sustituye por en-
tendre. 
V é t i r VESTIR. 
Este verbo lia caído en desuso, empleándose en su lugar 




PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Valant. 





I I vaut. 
Je valais. 
Tu valais. 
I I valait. 
Je valus. 
Tu valus. 







I I vaudra. 




I I vaudrait. 
Nous valons. 
Vous valez. 












l is vaudraient. 
(1) Algunos gramáticos no lo creen así, y le ponen en esta forma: 




Que je vaille. Que nous valions. 
Que tu vailles. Que vous valiez. 
Qu'il vaille. Qu'ils vaillent. 
PRETÉRITO. 
Que je valusse. Que nous valussions. 
Que tu valusses. Que vous valussiez. 
Qu'il valút. Qu'ils valussent. 
CUARTA CONJUGACION. 
Infinitivo. 
C l o r r e CERRAR CON MURALLAS. 














Carece de los otros tiempos y personas, sustituyéndose por 
f ermer . Sus compuestos, se conjugan de igual modo. 
Infinitivo. 
F r i r e FREÍR. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 




I I f r i r i . 
Je frirais. 
Tu frirais. 









I I fr i t . 
Nous frirons. 
Vous frirez. 
l is friront. 
Nous fririons. 
Vous fririez. 
l i s friraient. 
Los tiempos que le faltan se forman con la frase f a i r e 
f r i r e . 
Infinitivo. 
T r a i r e ORDEÑAR. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Trayant. 





I I trait. 
Je trayais. 
Tu trayais. 
I I trayait. 
Je trairai. 
Tu trairas. 
I I traira. 
Je trairáis. 
Tu trairais. 







l is traint. 
Nous traiions„ 
Vous traiiez. 
l i s trayaient. 
Nous trairons. 
Vous trairez. 
l i s trairont. 
Nous trairions. 
Vous trairiez. 




Que je traie. Que nous traiions. 
Que tu traies. Que vous traiiez. 
Qu'il traie. Qu'ils traient. 
Carece de los demás tiempos, siendo sustituido por t i r e r , 
mear, tirar. 
Lo mismo se conjugan a t t ra i re , atraer; albstraire, 
abstraer; d i s t ra ire , distraer; e x t r a i r e , extraer; r e n t r a i -
r e , zurcir; sous tra ire , sustraer; r e t r a i r e , redimir, retirar, 
usándose mucho en sus tiempos compuestos con avo ir . 
* 
Verbos unipersonales son aquellos que sólo se conjugan en 
tercera persona, bien porque así lo exija su carácter de defec-
tivos, ó porque el uso lo haya sancionado. 
Estos verbos, que pueden pertenecer á las cuatro conocidas 
conjugaciones, admiten la división de impersonales propios ó 
impersonales impropios. 
Los primeros son pertenecientes á la 
SEGUNDA CONJUGACION (1). 
Inanitivo. 
• A d v e n i r SUCEDER. 
I n d i c a t i v o . 
DEFINIDO. 
I I a d v i n t . 
PÜTÜRO. 
I I adviendra. 
Condic iona l . 
I I adviendrait. 
(1) A la primera conjugación pertenecen meigei*, nevar; grelei% 
granizar; geler, helar, y otros que denotan fenómeno, en que no inter-
viene directamente ninguna persona ó cosa, ejecutándolo de un modo de-
terminado. 
Siendo los más importantes de éstos regulares, es fácil formar su con-
jugación. 
Muchas veces admiten el verbo tomlbei* y el sustantivo de ellos de-
rivado, y así se dice: 11 tomfee de la sielge, nieva ó cae nieve. 
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Carece de los demás tiempos, excepto el subjuntivo, quo 
alguna vez se usa, y le sustituye a r r i v e r . 
Infinitivo. 
S a i l l i r (1) SOBRESALIR, TENER RELIEVE. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Saillant. 




I I sailli. l is saillent. 
IMPERFECTO. 
I I saillait. l is saillaient. 
DEFINIDO, 
I I saillit. l is saillirent. 




PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Saillissant. 










l is saillirent. 
Condicional. 





I I saillit. 
I I saillissait. 
I I saillit. 
I I saillira. 
I I saillirai. 





I I saillera. l is sailleront. 
Condicional. 
I I saillirait. l is sailliraient. 
Subjuntivo. 
Qu'il saille. Qu'ils saillent. 
FEETÉR1TO. 
Qu'il saillit. Qu'ils saillissent. 
EN LA TERCERA CONJUGACION. 
Infinitivo. 
E e l i o i r CAER, VENCER UN PLAZO. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Échéant. 




I I échois. l i s échoieut. 
FUTURO. 
I I écherra. l is écherront. 
Condicional. 
11 écherrait. Ils écberraient. 
Subjuntivo. 
Qu'il échoie. Qu'ils óchoient. 
PRETÉRITO, 
Qu'il écMt. Qu'ils échussent.-
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Infinitivo. 
P l e u v o i r LLOVER. 
PARTICIPIO DE PRESENTE. 
Pleuvant. 




I I pleut. 
IMPERFECTO. 
I I pleuvait. 
DEFINIDO. 
I I plút. 
FUTURO. 
I I pleuvra. 
Condicional. 
I I pleuvrait. 





a r o i r . APARECER. 
I ndicativo. 
PRESENTE. 
I I apparoit. 
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No se usa en los otros tiempos, y empléase en lenguaje fo-
rense. 
Infinitivo. 
Seo ir OABR BIEN ALGO. 
Indicativo. 
PRESENTE. 
I I sied. 
IMPERFECTO. 
I I séyait. 
FUTURO. 
I I siéra. 
Condicional. 
I I siérait. 
Carece de los demás tiempos, considerándose ya como an-
ticuado el infinitivo. 
Del mismo modo se conjuga messeoir, caer mal algo. 
Infinitivo. 
PRESENTE. 





I I faut. 
IMPERFECTO. 
I I fallait. 
PASADO DEFINIDO. 
I I fallut. 
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FUTURO. 
I I faudra. 
Condicional. 
P R E S E N T E . 






EN LA CUARTA CONJUGACION. 
Infinitivo. 
B r a i r e EEBUZNAR. 
Indicativo. 
PRESENTE. 
I I brait. l i s braient. 
FUTURO.-
I I braíra. l i s brairont. 
Condicional. 
I I brairait. l i s brairaient. 
Carece de los demás tiempos. 
Infinitivo. 
15 m i r e ZUMBAR. 




11 bruyait. l i s bruyaient. 
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I n f i n i t i T O » 
E c l o r e . . , . ABRIRSE LA FLOR, SALIR EL POLLO DEL CASCARON. 




I I éclot. l i s éclosent. 
FUTURO. 
I I éclorra. l i s éclorront. 
Condicional. 




El verbo s 'epanouir puede sustituirle significando abrir-
se la flor. 
Infinitivo. 
F o i n d r e . . . PUNZAR, DESPUNTAR EL DIA; BROTAR LOS ÁRBOLES. 
Indicativo. 
FUTURO. 
I I poindra.1 
C uando expresa el primer significado, se le sustituye por 
piqner , y cuando expresa los otros dos, por p a r a i t r e y 
poiisser respectivamente. 
El verbo s 'ensmvre, seguirse, impersonal también, es re-
gular, y se conjuga lo mismo que su ivre . 
* 
* * 
Impersonales impropios pueden considerarse aquellos verbos 
que, como avoir , é t r e , resnl ter , a r r i v e r , para i t re? 
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ipoiivoir, ag ir , convenir , p l a i r e , gnffire, s e r v i r , 
v a l o i r , se sonvenir , t e ñ i r , fa i re , d i r é , y otros en 
-determinadas ocasiones toman la forma impersonal. 
Estos verbos, que generalmente no llevan sugeto en espa-
ñol, exigen en francés los pronombres i l , on. 
U arrive Sucede. 
I l p a r a i t Parece. 
I I s'agit de Se trata de. 
JH vaut mieux Vale más. 
I I s'en suit De ello se desprende. 
I I fa i t beau temps Hace bueno. 
I l f au t étudier Es preciso estudiar. 
I I viendra unjour Llegará un dia. 
On dit Se dice. 
On parle Se habla. 
On tache de... Se trata de. 
El pronombre ce se emplea como sugeto impersonal, so-
l a m e n t e con el verbo é t r e , diciéndose: 
ÍTest impossible Es imposible. 
-Cest bien joli Es muy bonito. 
€e seront les tures qui ne mangeront \ Los turcos serán quienes no coman 
pas de cela | de eso. 
(Testpeu.. Es poco. 
"Qui a d i i cette sottisel ¿Quién ha dicho esa tontería? 
•Cestlui qui la dit Él es quien la ha dicho. 
Para el empleo del verbo a v o i r como impersonal, se pre-
cisa que entre el sugeto [iX) y el verbo vaya la partícula y , 
I I y a des vilaines affaires. . . . Hay negocios feos. 
I I y eut beaucoup de monde... Hubo mucha gente. 
En forma interrogativa: 
Y a-t-il de Veau dans le puits? ¿Hay agua en el pozo? 
11 n'y en a No hay (de ella allí). 
Como ampliación á cuanto se dijo acerca de los verhos 
^defectivos, se acompañan las conjugaciones de los que siguen, 
cuando el uso haya relegado su empleo en muchos casos. 
Infinitivo. 
F e r i r HERIR. 
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Úsase sólo en ese tiempo con la frase S a n s conp ferir© 
Sin sacar la espada. 
Infinitivo. 
A s s a i l l i r ATACAR, ASALTAR. 





I I assaille. 
J'assaillirai. 
Tu assailliras. 
I I assaillira. 
J'assaillirais. 
Tu assaillirais. 






l i s assaillent. 
Nous assaillirons. 
Vous assaillirez. 
l i s assailliront. 
Nous assaillirions. 
Vous assailliriez. 
l is assailliraient. 
Carece de los demás tiempos y puede sustituirse por A t t a -
qner . Su compuesto t r e s s a i l l i r , estremecerse, que se conju-
ga de igual modo, sustituye por s ' é f r a y e r los tiempos que-
le faltan. 
Infinitivo. 
C h o i r CAER. 
Empléase sólo en ese tiempo, siendo en los demás suplido 
por tomber. 
Infinitivo. 
D é c h o i r DECAER. 








l i s dechurent. 
Carece de participio de presente y de pretérito imperfecto-
de indicativo, usándose apenas en los demás, y muy á menudo 
















Carece de definido. 
J'absoudrai. 
Tu absoudras. 
I I absoudra. 
J'absoudrais. 
Tu absoudrais. 
I I absoudrait. 
Qu'il absolve. 
Absolvions. 













l is absolvaient. 
Nous absoudrons, 
Vous absoudrez. 






El verbo disondre, disolver, se conjuga lo mismo. 
Infinitivo. 
A c c r o i r e HACER 
Conjúgase sólo en ese tiempo precedido de faire* 
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Infinitivo. 
P a í t r e APACENTAR, PACER. 
Je país. 
Tu país. 
I I palt. 
Je paissais. 
Tu paissais. 
l is paissait. 














l i s paissent. 
Nous paissions. 
Vous paissiez. 
l i s paissaient. 
Que nous paissions. 
Que vous paissiez. 
Qu'ils paissent. 
Los tiempos de que carece se podrán suplir con la frase 
bronter r i i e r b e . 
Infinitivo. 
K e p a í t r e ALIMENTAR, CEBAR. 






I I reput. 
Nous repúmes. 
Vous repútes. 
l is repurent. 
Los demás tiempos se harán por el verbo manger. 
ERASES Y PALABRAS. 
SPaire de faufes.. Cometer faltas. 
JTaire un pas. . . . Dar un paso. 
Faire son devoir. Cumplir con su 
deber. 
Faire peur Meter miedo. 
Se f a i r e com 
prendre Darse á entender 
Faire mine Aparentar,fingir 
Faire un tou r . . . Dar una vuelta, 
paseo. 
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JPaire son role . . . 
JPaire hon vivre. . 
Téie a tete. 
Yis-á-vis 
JEn face de... é . . 
Yis-á-vis de tafé-
netre 





















tido, hacer su 
papel. 
Vivir bien (en 
alguna parte.) 
Frente á frente, 
en confianza. 
Enfrente. 
Enfrente de tu 
ventana. 
Enfrente de tu 
ventana. 
Los juegos. 





Jugar por tabla. 
Una partida. 





E l as. 
E l rey. 













Plier une lettre. 
Le timbre poste. 
La poste 
Poste restante . . 
La dntte É . 
Datter 




A la promenade. 
Au théatre 







D u riz 
Poisson 
Poison 
Etre de bout . . . 
Fauteil 
D e n o m i n a c i ó n 







U n sobre. 
Doblar una carta 
E l sello. 
E l correo (of i -
cinas.) 





E l cartero. 
E l lápiz. 
A paseo. 
A l teatro. 
E l raspador. 









Estar de pié. 
Butaca. 
E J E B O I O I O . 
¿Sabes que he encontrado mi lápiz negro?—No lo sabia.—Corro á casa. 
— D i , ¿qué has comprado hoy?—No he comprado nada.—Quisiera haber 
comprado pescado, pero olia á la banasta.—El del otro dia olia mejor.— 
¿Ha comido V. hoy bien?—Hubiera comido mejor si el arroz no se hu-
biera pegado.—Iré donde quieras.—¿Quieres venir conmigo á paseo.?—Qui-
siera ir , pero no puedo; mi padre me lo prohibe.—¿Saldrá V. hoy?—No 
saldré hoy, pero mañana iré con V. á la calle que V. sabe.—Conduciría V. al 
muchacho á su casa si tuviese tiempo?—Le conduciría si tuviese ganas.— 
¿Estos carpinteros, construyen muchas hojas de ventana?—No muchas.— 
¿Qué hace usted?—No hago nada, no quiero hacer nada.—Los unos vencen 
á Jos otros.—V. decia que escribía mucho.—Quisiera escribir, pero no pue-
do.—Lo verá él mismo, si no hace V. por ocultarlo.—Siéntese V.—No pue-
do quedarme mucho tiempo, vendré mañana.—¿Ha estado V . de pié?—No, 
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señora, me he sentado en esa butaca.—¿Quiere V. i r á la escuela?—No 
quiero ir (allí], porque no tengo tiempo.—Déme V. esa carta que la fir-
me. — ¿Juega V. á las cartas?—Juego poco.—Bien, vamos á jugar,— 
¿Cuánto vale este triunfo?—No vale nada.—Es preciso que valga algo.— 
Se dice que juegan á juegos prohibidos.—¿Quién ha dicho esa tontería?— 
Quien lo sabe—¿Recuerda V. (de) lo que le he dicho?—Fríame V. esos 
pescados, y veremos si me gustan.—¿Qué hace V.—Meto miedo á estos 
chicos. 
TROZOS L I T E R A R I O S . 
LES AVENTURES DU DBRNIER ABENCERAGE. 
(Suiie.) 
Thomas de Lautrec, de l'illustre maison de Foix, ou la beauté dans les 
femmes et la beauté dans les hommes passaient pour un don héréditaire, 
était frére cadet de la comtesse de Foix et du brave et malheureux Odet de 
Foix, seigneur de Lautrec. A l'áge de dix-huit ans, Thomas avait été a rmé 
chevalier par Bayard, dans cette retraite qui couta la vie au chevalier sans 
peur et sans reproche. Quelque temps aprés, Thomas fut percé de coups et 
fait prisonnier á Pavie, en défendant le roi chevaliér qui perdit tout alors, 
fors Vhonneur. 
Don Carlos de Bivar, témoin de la vaillance de Lautrec, avait fait pren-
dre soin des blcssures du jeune Franjáis , et bientót i l s'établit entre eux 
une de ees amitiés héro'íques dont l'estime et lavertu sont les fondements. 
Franjéis 1er était retourné en Franco, mais Charles-Quint retint les autres 
prisonniers. Lautrec avait eu Fhonneur de partager la captivité de son roi 
et de coucher á ses pieds dans la prison. Resté en Espagne aprés le dépar t 
du monarque, i l avait été remis sur sa parole á don Carlos, qui venait de 
l'amener á Grenade. 
Lorsque Aben-Hamet se présenta au palais de don Rodrigue et fut in -
troduit dans la salle oü se trouvait la filie du duc de Santa-Fé, i l sentit des 
tourments jusqu'alors inconnus pour lu i . Aux pieds de dona Blanca était 
assis un jeune homme qui la regardait en silence, dans une espéce de ra-
vissement. Ce jeune homme portait un haut-de-chausses de buffle et un 
pourpoint de méme couleur, serré par un ceinturon d'oü pendait una épée 
aux fleurs de lis. U n mantean de soie était je té sur ses épaules, et sa tete 
était converte d'un chapean á petits bords, ombragé de plumos; une fraise 
de dentelle, rabattue sur sa poitrine, laissait voir son con découvert. Deux 
moustauches noires comme l'ébéne donnaient á son visage naturellement 
doux un air mále et guerrier. De largos bottes qui tombaient et se repliaient. 
sus ser pieds portaient l'éperon d'or, marque de la chevaliere. 
A quelque distance, un autre chevalier se tenait debout appuyé sur la 
croix de fer de sa longue épée: i l était vétu comme 1'autre chevalier, mais i l 
paraissait plus ágé. Son air austero bien qu'ardent et passionné, inspirait 
le respect et la crainte. La croi rouge de Calatrava était brodée sur son 
pourpoint avec cette devise: Pour elle et pour man roi . 
Un cri involontaire s'échappa de la bouche de Blanca lorsqu'elle aper^ufe 
Aben-Hamet.—Chevalier, dit-elle aussitót, voici l'infidéle dont je vous ai 
tant parlé: craignez qu'il ne remporte la victoire. Les Abencerages étaient. 
faiís comme lu i et nul ne les surpassait en loyauté, courage et galanterie. 
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Don Carlos s'avanQa au-devant de Aben-Hamet.—Signeur Maure, d i t ' i l 
raon pére et ma soeur m'ont appris votre nom; on vous croit d'une race noble 
•et brave; vons méme, YOUS étes distingué par votre courtoisie. Bientót 
Oharles-Quint, mon maitre, doit porter la guerre a Tunis, et nous nous ver-
Mns, j 'espóre, au cbamp d'bonneur. 
Aben-Hamet posa la main sur son sein, s'assit á terre sans répondre, 
>et resta les yeux attachés sur Blanca et sur Lautrec. Oelui-ci-admifait, avec 
ia curiosité de son pays, la robe superbe, les armes brillantes, la beauté du 
Maure; Blanca ne paraissait point embarrassée; toute son ame était dans 
•ses yeux: la sincere Espagnole n'essayaít point de cacber le secret de son 
-cceur. Aprés quelques moments de silence, Aben-Hamet se leva, s'inclina 
•devant la filie de don Rodrigue, et se retira. Etonné du maintien du Maure 
et des regards de Blancaj Lautrec sortit avec un soupcjon qui se changea 
bientót en certitude. 
Don Carlos resta seul avec sa sceur.—Blanca l u i dit- i l , expliquez-vous, 
D'ou naít le trouble que vous a causé la vue de cet étranger? 
—Mon frére, répondit Blanca, j'aitne Aben-Hamet! et s'il veut se faire 
cbrétien, ma main est á lu i . 
—Quoi! s'écria Don Carlos, vous aimez Aben-Hamet! la filie des Bivar 
aime un Maure, un infidéle, un ennemi que nous avons chassé de ees palais! 
—Don Carlos, répliqua Blanca, j 'aime Aben-Hamet; Aben-Hamet 
m'aime; depuis trois ans i l renonce á moi plutot que de renoncer á la reli-
;gion de ses peres, Noblesse, honneur, cbevalerie, sont en lui ; jusqu'á mon 
dernier soupir je Fadorerai. 
Don Carlos était digne de sentir ce que la résolution d'Aben-Hamet 
avait de généreux, quoiqu'il déplorát l'aveuglement de cet infidéle.—Infor-
tunée Blanca, di t- i l , oü te conduira cet amour? J'avais espéré que Lautrec, 
mon ami, deviendrait mon frére. 
—Tu t'étais trompé, répondit Blanca: je ne puis aimer cet étranger. 
•Qaant á mes sentiments pour Aben-Hamet, je n'en dois compte á per-
«onne. Carde tes serments de cbevalerie comme je garderai mes serments 
d'amour. Sacbe seulerúent, pour te consoler, que jamáis Blanca ne sera 
l'épouse d'un infidéle. 
—Notre famille disparaitra done de la terre! s'écria don Carlos. 
—O'est á toi de la faire revivre, dit Blanca. Qu'itnportent d'aiileürs des 
fils que tu ne yerras point et qui dógénéreront de ta vertu? Don Carlos je 
•sens que nous sommes les derniers de notre race; nous sortons trop de l'or-
dre commun pour que notre sang ñeurisse aprés nous; le Cid fut notre aieul, 
i l sera notre postérité. Blanca sortit. 
Don Carlos volé ebez, l'Abencerage.—Maure, lui di t- i l , renonce á ma 
aosur ou accepte le combat. 
—Es-tu chargé par ta sceur, répondit Aben-Hamet, de me redemander les 
serments qu'elle m'a faits? 
—Non, répliqua don Carlos: elle t'aime plus que jamáis. 
—Ah! digne frére de Blanca! s'écria Aben-Hamet en l'interrompant, je 
-dois teñir tout mon bonheur de ton sang! O fortuné Aben-Hamet! O beu-
reux jour! je croyais Blanca infidéle pour ce chevalier fran9ais... 
—Et c'est la ton malbeur', s'écria á son tour don Carlos hors de lui : 
Lautrec est mon ami; sans toi i l serait mon frére. Eends-moi raison des 
larmes que tu fais verser á ma famille. 
—Je le veux bien, répondit Aben-Hamet; mais né d'une race qui peut-
-étre a combattu la tienne, je ne suis pourtant point chevalier. Je ne vois 
ic i personne pour me conférer l'ordre qui te permetra de te mesurer ave 
moi sans descendre de ton rang. 
Don Carlos, frappé de la réflexion du Maure e regarda ave© mélan-
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ge d'admiration et de fureur. Puis tout á coup:—O'est moi qui t'armerai 
chevalier! tu en es digne. 
Aben-Hamet fléchit le genou devant don Cario?, qui lu i donne i'accolade-
en lui frappant trois ibis l'épaule du plat de son épée; ensuite don Carlos 
lui ceint cette méme épée que l'Abencerage va peut-étre lu i plonger dans 
la poitrine: tel était l'antique honneur. 
Tous deux s'élancent sur leurs coursiers, sortent des murs de Grenadey 
et volent á la fontaine du Pin. Les duels des Mauros et des chrétiens 
avaient depuis longtemps rendu cette source célebre. C'était la que Mali-
que Alabés, s'était battu centre Ponce de Léon, et que le grand-maítre de 
Calatrava avait donné la mort au valeureux Abayados. On voyait encoré 
les débris des armes de ce chevalier maure suspendus aux branches du pin, 
et l'on apercevait sur l'écorce de l'arbre quelques lettres d'une inscription 
fúnebre. Don Carlos montra de la main la tombo d'Abayados á l'Abence-
rage:—Imite, lui cria-t-il, ce brave infidéle, et reinéis le baptéme et la mort. 
de ma main. 
—La mort peut-étre, répondit Aben-Hamet, mais viventAllab et le Pro-
pbéte! 
l is prirent aussitót du champ, et coururent l'un sur l'autre avec furie. 
lis n'avaient que leurs épées: Aben-Hamet était moins babile dans les-
combats que don Carlos, mais la bonté de ses armes, trempées á Damas,, 
et la légéreté de son cheval árabe, lu i donnaient encoré l'avantage sur son 
ennemi. I I lanca son coarsier comme les Mauros, et avec son largo étrier 
tranchant, i l coupa la jambe droite du cheval de don Carlos au-dessous du 
genou. Le cheval blessé s'abattit, et don Carlos, démonté par ce coup heu-
reux, marche sur Aben-Hamet l'épée haute. Aben-Hamet saute á torre et 
recoit don Carlos avec intrépidité. IÍ pare les premiers coups de l'Espag-
nol, qui brise son épée sur le fer de Damas. Trompé deux fois par la for-
tune, don Carlos verse des pleurs de rage et crie á son ennemi:—Frappe,, 
Maure, frappe! don Carlos désarmé te défie, toi et toute ta race infidéle. 
— Tu pouvais me tuer, répond l'Abencerage, mais je n'ai jamáis songó 
á te faire lamoindre blessure, j ' a i voulu seulement te prouver que j'etais 
digne d'étre ton frére, et t 'empécher de me mépriser. 
Dans cet instant on apercoit un nuage de poussiére: Lautrec et Blanca 
pressaient deux cávales de Pez, plus légéres que les vents. l is arrivent á. 
la fontaine dií Pin et voient le combat suspendu. 
—Je suis vaincu, dit don Carlos; ce chevalier m'a donné la vio. Lautrec,. 
vous serez peut-étre plus heureux que moi. 
—Mes blessures, dit Lautrec d'une vois noble et gracieuse, me permet-
tent de refuser le combat centre ce chevalier courtois. Je no veux point, 
ajouta-t-il en rougissant, connaitre le sujet de votre querelle et pénétrer un 
secret qui porterait peut-étre la mort dans mon sein. Bientót mon absence 
fera renaítre la paix parmi vous, á moins que Blanca ne m'ordonne de res-
ter á ses pieds. 
—Chevalier, dit Blanca, vous demeurerez auprés de mon frére, vous me 
regarderez comme votre sosur. Tous les coeurs qui sont ici éprouvent des 
chagrins: vous apprendrez de nous á supporter les maux de la vie. 
Blanca voulut contraindre les trois chevaliers á se donner la main: 
tous les trois s'y refusérent.—Je hais Aben-Hamet! s'écria don Carlos.—Je 
l'envie, dit Lautrec.—Et moi, dit rAbencerage, j'estime don Carlos et je 
plains Lautrec, mais je ne saurais les aimer. 
—Voyons-nous toujours, dit Blanca, et tót ou tard l'amitié suivra l'esti-
me. Que i'óvénement fatal qui nous rassemble ici soit á jamáis ignoró de 
Grenade. 
Aben-Hamet devint des ce moment mille fois plus cher á la filie du duc 
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de Santa-Fé: l'amonr aíme la vaillance; i l ne manquait plus rien á l'Áben: 
cerage, puisqu'il était brave et que don Carlos lu i devait la vie. Aben-Ha-
met, par le conseil de Blanca s'abstint pendant quelques jours de se pré-
senter au palais,afin de laisser se calmer la colero de don Carlos. Un mé-
lange de sentiments doux et amers remplissait l 'áme de l'Abencerage: si 
d'un cété l'assurance d'étre aimé avec tant de fldelite et d'ardeur était 
pour lu i une source inépuisable de delices, d'un autre cété la certitude de 
n 'étre jamáis heureux sans renoncer á la religión de ses peres accablait le 
courage d'Aben-Hamet. Déjá plusieurs années s'étaient écoulées sans 
apporter de reméde á ses maux: verrait-il ainsi s'écouler le reste de sa vie? 
I I était plongé dans un ablme de réflexions les plus sérieuses et les 
plus tendres, lorsqu'un soir i l entendit sonner cette priére cbrétienne qui 
annonce la fin du jour. I I lu i vint en pensée d'entrer dans le temple du 
Dieu de Blanca et de demander des conseils au Maitre de la nature. 
I I sort, i l arrive á la porte d'une ancienne mosquée convertie en ^güso 
par les fidéles. Le coeur saisi de tristesse et de religión, i l pénétre dans le 
temple qui fut autrefois celui de son Dieu et de sa patrie. La priére venait 
de finir: i l n'y avait plus personne dans l'église. Une sainte obscurité rég-
nait á travers une multitude de colonnes qui ressemblaient au tronc des 
arbres d'une forét réguliérement plantée. L'architecture légére des Arabe» 
s'était mariée á l'architecture gothique, et, sans rien perdre de son élégan-
ce, elle avait pris une gravité plus convenable aux méditations. Quelques 
lampes éclairaient á peine les enfoncements des voútes; mais á la clarté 
de plusieurs cierges allumés on voyait encoré briller l'autel du sanctuaire: 
i l étincelait d'or et de pierreries. Les Espagnols mettent toute leur gloire á 
se dépouiller de leurs ricbesses pour en parer les objets de leur cuite, et ' 
l'image du Dieu vivant placée au milieu des voiles de dentelles, des couron-
nes de perles et des gerbos de rubis, est adoréepar un peuple á demi nu. 
On ne remarquait aucun siége au milieu de la vaste enceinte: un pavé 
de marbre qui recouvrait des cercueils servait aux grands comme aux 
petits pour se prosterner devant le Seigneur. Aben-Hamet s'ava^ait len-
tement dans les nefs desertes qui retintissaient du seul bruit de ses pas. 
Son esprit était partagó entre les souvenirs que cet anclen edifico de la re-
ligión des Mauros retra^ait á sa mémoire et les sentiments que la religión 
des chrétiens faisait naitre dans son cceur. I I entrevit au pied d'une colon-
no une figure immobile, qu'il prit d'abord pour une statue sur un tombeau; 
i l s'en approche; i l distingue un jeune chevalier á genoux, le front respec-
tueusement incliné et les deux bras croisés sur sa poitrine. Ce chevalier 
ne fit aucun mouvement au bruit des pas d'Aben-Hamet; aucune distrac-
tion, aucun signe exterieur de vie ne troubla sa profonde priére. Son épée 
était couchée á torre devant lui , et son chapean, chargé de plumes, était 
posé sur le marbre á ses cótés: i l avait l'air d'étre fixé dans cette attitude 
par l'effet d'un enchantement. C'était Lautrec:—Ah! dit l'Abencérage en 
•lui-méme' ce jeune et beau Franjáis demande au ciel quelque faveur signa-
lée; ce guerrier, déjá célébre par son courage, répand ici son coeur devant. 
le souverain du ciel, comme le plushumble et le plus obscur des hommes.. 
Prions done aussi le Dieu des chevaliers et de la gloire. 
(A euivre.J 
LECCION XY1I 
"Verbos neutros.—¿Cuáles se auxilian con étre? (Véase la Ksío}.—¿Cuáles indistintamente 
con avoir ó étre? fF¿ase la Zisia}.—Verbos pronominales.—^¿Con qué auxiliarse 
forman los tiempos compuestos? ( E n general, con étre). 
Los verbos neutros se conjugan de igual modo que los acti-
vos (regulares ó irregulares), estribando la dificultad en cono-
eer con qué auxiliar han de formarse los tiempos compuestos: 
Auxílianse con é t r e : 




Déborder Salirse de madre 
un rio. 
D é c é d e r . . . . . . . . . Perecer. 
Devenir Llegar á ser. 
Echoir Vencer un plazo. 




Part ir Marchar. 
Parvenir Llegar. 
Repartir Volver á marchar 
Résulter Eesultar. 
Betourner Estar de vuelta. 
Revenir Volver. 
Survenir Sobrevenir. 
Venir Venir, acabar de. 























Cuando estos verbos se emplean activamente, 6 sea expre-
sando una acción, se auxiliarán con avoir; si expresan estada, 
•se auxiliarán con é t r e . 
Así se dirá hablando entre otros de: 
1> e g e n e-íLes Eomains ont bien degeneré de la vertu de leurs 
rer, dege-| ancétres. 
nerar (Cette race est degenerée. 




C'est ainsi que la modestie naturelle du sexe est dispa-
rue peu á peu. 
E clioiier JLe vaisseau a echoiié en approchant de cótes. 
encallar.. . . | Une fois que le vaisseau étaií ech.Oiié. 
-Acoacl ier . 
parir 
[Cette femme a aconclié hier. 
Cette femme est acouchée d'un enfant. 
(óette femme est acoucliée depuis deux heures. 
Muchos neutros de los que pueden auxiliarse con avo i r ó 
é t r e , cambian de significación, según el auxiliar que les acom-
paña, como sucede con demenrer , que significando quedarse 
se auxilia con étre, y significando habitar con avoir; co i ivenir , 
si significa convenir, ser conveniente con avoir, y si significa 
ajusfar con étre; p é r i r , hablando de los que murieron, con 
•étre, ó indicando cómo han muerto, con avoir, etc. 
* 
Los verbos pronominales toman en todos sus tiempos dos 
pronombres personales, uno como sugeto en nominativo, y otro 
como complemento en acusativo. 
Como la mayoría de los verbos activos ó neutros pueden 
usarse en la forma pronominal, como: se donner, se plaindre, 








S ' agenouüUr . . . . Arrodillarse. 
S'agriffer Agarrarse. 
S'aheurter Obstinarse. 
S^amouracher . . . Enamorarse. 
S'arroger Arrojarse. 
8'attrouper.. 
Se h lo t t i r . . . . 
Se cabrer.. . . 
Se carrer . . . . 
Se comporter. 
Se défier 
Se d é d i r e . . . . 
















Se gargariser.... Gargarizarse. 
Se gendarmer... Insultarse. 
SHnmuiscer Mezclarse. 
S'industrier,. . . . Industriarse. 
S'ingénier Ingeniarse. 
SHngérer Ingerirse. 
Se mecompter... Descontentarse. 
Se méfier Desconfiarse. 
Se meprendre.... Equivocarse. 
Se moquer Burlarse. 
S'opiniátrer Porfiarse. 
Se parjurer Perj urar. 
Se prosterner.... Prosternarse. 
Se racquiter Desquitarse. 
Se ra taüner Arrugarse. 
Se raviser Aconsejarse. 
Se rebeller Despertarse. 
Se rebéquer Kepicotearse. 
Serécrier Exclamarse. 





S'emparer. . . . . . Apoderarse. 
S'empresser Apresurarse. 








S'estomaquer.... Fastidiar, ser an-
tipático. 
S'évader Evadirse. 





Se refrogner Enfurruñarse. 
Se refugier Eefugiarse. 
Se remparer Parapetarse, 
Serengorger Engallarse, 
Se repentir Arrepentirse. 
Se souvenir Acordarse. 
Esta clase de verbos se auxilian en los tiempos compuestos,, 
en general con é t r e , conjugándose de igual modo que los ac-
tivos (regulares ó irregulares) según se ha visto en el verbo 
s'asseoir de la lección anterior. 
Muchos de estos verbos, entre los que están se iaoiirrir?. 
alimentarse; se l i á teF , apresurarse; s 'approclier, aproxi-
marse; s ' é ü i v r e F , emborracharse; s ' é e r i e r , exclamar; s'ho-
norer , honrarse; se m é l e r , mezclarse; se v é t i r , vestir-
se, etc., requieren la preposición de después de ellos, cualquiera 
que sea la que lleven en español. 
FRASES Y PALABRAS. 
Bedingote 
Sabit 
Pantalons . . . . . . 
Ambassade 
Monsieur l ' am-
hassadeur 

















Dolor de cabeza. 
M a l au cceur.... 
M a l a l'estomac.. 
Enrhumé 
Migraine 
Fievre . . . . . . . . 
Medecin 
Grare 
Le chefde la gare. 
La locomotive.... 
Le train 
Dolor de corazón 

















11 est deux heures. 
I I est dix heures 
et demie 
11 est minuit pre-
cise 
Ilest midi precise. 















¿Qué hora es? 
Son las dos. 
Son las diez y 
media. 
Son las 12 de la 
noche en punto 
Son las 12 del dia 
en punto. 









I I est 8 heures et 
dix minutes... 
I I est 7 heures 
moins S minu-
tes 
Que c'est ga?. . . . 




L a voiture 
Bien 
Que c'est que tu 
as? 
Je n'ai rien du 
tout 
Son las 8 y 10. 
Sonlas7ménos 







No tengo nada. 
Estos verbos llevan la preposición 
d e en francés. 
E J E R O I O I O . 
He salido esta mañana á por (chercher) una levita para i r al baile de la 
embajada rusa, al cual irán las más bellas señoritas de la colonia america-
na,—(Me) he quedado ayer en casa de m i tia mucho tiempo; estaba mala; 
la dolia la cabeza y el médico la dijo que no podría salir mañana.—¿No lle-
gaste á ser rico én esta población?—¿Dónde has nacido?—He nacido en 
Madrid.—¿Habrían muerto los soldados si hubiesen venido heridos?—En 
esta oficina no muere ningún empleado.—Tenia que marchar á las siete y 
inedia.—¿No habia venido para hablarte de la cocinera?—No ha venido, pe-
ro vendrá.—¿A qué hora llegaremos á la estación?—A las nueve en punto.— 
Diez minutos antes de partir el tren.—Hay mucha gente en esa plaza.—Ha 
habido malas noticias de América.—Apresurémonos para saberlas (cono-
cerlas).—No se apresure usted.—Se dijo ayer que hablan sucedido muchas 
desgracias en Niza.—¿Qué hay?—¿Qué ocurre?—No hay nada {de) nuevo.— 
Es preciso que sepamos lo que ocurre.—Seré muy feliz si me honra con 
(mas) encargos.—Aproximémonos al coche y veremos lo que pasa allí.— 
¿Te acuerdas de nuestras primeras lecciones?—Eso no vale nada. 
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TROZOS L I T E R A R I O S . 
LES AVENTURES DU DERNIER ABENCERAGE. 
(Suite.) 
Aben-Hamet allait se précipiter sur le marbre, lorsqu'il apergut, á la 
iueur d'une lampe, des caracteres árabes et un verset du Coran qui parals-
saient sous \m plátre á demi tombó. Les remords rentrent dans son 
«oeur, et i l se báte de quitter l'édifice oü i l a pensé devenir infldéle á sa re-
ligión et á sa patrie. 
Le cimetiére qui environnait cette ancienne mosquée était une espéce 
de jardin plantó d'orangers, de cyprés, de palmiers, et arrosé par deux 
fontaines; un cloitre régnait alentour. Aben-Hamet, en passant sous un 
des portiques, aper^ut une femme préte á entrer dans l'église. Quoiqu'elle 
fút enveloppée d'un voile, l'Abencerage reconnut la filie du duc de Santa-
Fé; i l l 'arréte, et lu i dit:—Viens-tu cbercher Lautrec dans ce temple? 
—Laisse la ees vulgaires jalousies, répondifc Blanca: si je ne t'aimais 
plus, je te le dirais; je dédaignerais de te tromper. Je viens ici prier pour 
toi; toi seul es maintenant l'objet de mes vceux: j'oublie mon áme pour la 
tienne. I I ne fallait pas m'enivrer du poison de ton amour, ou i l fallait con-
sentir á servir le Dieu que je sers. Tu troubles toute ma famille, mon fré-
rete bait; mon pére et accabló de cbagrin, parce que je refuse de eboisir 
un époux. Ne t'aperQois-tu pas que ma santé s'altére? Vois cet asile de la 
mort; i l est encbanté! Je m'y reposerai bientót, si tu ne te bátes de rece-
voir ma foi au pied de l'autel des ebrétiens. Les combats que j 'éprouve 
minent peu é peu ma vie; la passion que tu m'inspires ne soutiendra pas 
toujours ma fréle existence: songe, 5 Maure! pour te parler ton langage, 
que le feu qui allume le flambeau est aussi le feu qui le consume. 
Blanca entre dans l'église, et laisse Aben-Hamet accablé de ees der-
niéres paroles. 
C'en est fait: l'Abencerage est vaincu; i l va renoncer aux erreurs de son 
cuite; assez longtemps i l a combattu. La crainte de voir Blanca mourir 
l'emporte sur tout autre sentiment dans le coeur d'Aben-Hamet. Apres 
tout, se disait-il, le Dieu des ebrétiens est peut-étre le Dieu vóritable. Oe 
Dieu est toujours le Dieu des nobles ámes, puisqu'il est.celui de Blanca, de 
•don Carlos et de Lautrec-
Dans cette pensée, Aben-Hamet attendit avec impatience le lendemain 
pour faire connaltre sa résolution á Blanca et cbanger une vie de tristesse 
et de larmes en une vie de joie et de bonbeur. I I ne put se rendre au pa-
lais du duc de Santa-Fé que le soir. I I apprit que Blanca était allée avec 
son frére au Généralife, oü Lautrec donnait une féte. Aben-Hamet agité 
de nouveaux soup^ons, volé sur les traces de Blanca. Lautrec rougit en vo-
yant paraitre l'Abencerage; quant á don Carlos, i l regut le Maure avec une 
froide politesse, mais á travers laquelle pergait l'estime. 
Lautrec avait fait servir les plus beaux fruits de l'Espagne et de l 'Afr i -
que dans une des salles du Généralife appelée la salle des Cbevaliers. Tout 
autour de cette salle étaient suspendus les portraits des princes et des cbe-
valiers vainqueurs des Maures: Pélasge, le Cid, Gonzalve de Cordoue. 
L'épée du dernier roi de Grenade était attacbée au-dessous de ees por-
traits. Aben-Hamet renferma sa douleur en lui-méme, et dit seulement 
«omme le lion, en regardant ees tableaax.—Nous ne savons pas peindre. 
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Le gánáreux Lautrec, qui voyait les yeux de l'Abencerage se tourner 
malgré lui vers l'épé de Boabdil, lu i dit:—Ohevalier maure, si j'avais prevu 
que vous m'euasiez fait l'honneur de venir á cette fe te, je ne vous aurais 
pas requ ici. On perd tous les jours une épáe, et j ' a i vu le plus vaillant des 
rois remettre la sienne á son heureux ennemi. 
—Ah! s'écria le Maure en se couvrant le visage d'un pan de sa robe, on 
peut la perdre comme F r a n g í s 1er, mais comme Boabdil! 
lia nuit vint: on apporta des flambeaux: la conversation cbangea de 
cours. On pria don Carlos de raconter la découverte du Mexique. U parla de 
ce monde inconnu avec l'éloquence pompeuse naturelle á la nation espagno-
le. I I dit las malbeürs de Monte'zuma, les moeurs des Américains, les prodi-
ges de la valeur castillane et méme les cruautés de ses compatriotes, qui ne 
lui semblaient: mériter n i bláme n i louange. Ces récits encbantaient Aben-
Hamet, dont la passion pour les bistoires merveilleuses trabissait le sang 
árabe. I I fit á son tour la tableau de l'empire ottoman, nouvellement assis 
sur les ruines de Constantinople, non sans donner des regrets au premier 
empire de Mabomet; temps beureux oü le commandeur des croyants voyait 
briller autour de lu i Zobéide, Fleur de Beauté, Forcé des Coeurs, Tourmente, 
et ce généreux Ganem, esclave par amour. Quant á Lautrec, i l peignit la 
cour galante de Franíjois Ier, les arts renaissant de sein de la barbarie,, 
l'bonneur, la loyauté, la cbevalerie des anciens temps, unis á la politesse 
des siécles civilisés, les tourelles gotbiques ornées des ordres de la Gréce,.. 
et les dames gauloises rebaussant la ricbesse de leurs atours par l'élégance 
atbénienne. 
Aprés ces discours, Lautrec, qui voulait amuser la divineté de cette féte, 
pri t une guitare, et cbanta une romance qu'il avait composée sur un air des 
montagnes de son pays. 
La utrec enacbevant le dernier couplet, essuya avec son gant une larme 
que lu i arracbait le souvenir du gentil pays de France. Les regrets du beatt 
prisonnier furent vivement sentis par Aben-Hamet, qui déplorait comme 
Lautrec la perte de sa patrie. Sollicité de prendre á son tour la guitare, i l 
s'en excusa, en dissant qu'il ne savait qu'une romance, et qu'elle serait peu-
agréable á des cbrétiens. 
—Si ce sont des infidéles qui gémissent de nos victoires,' repartit dédaig-
neusement don Carlos, vous pouvez cbanter: les larmes sont permisos aux 
vaincus. 
—Oui, dit Blanca, -et c'est pour cela que nos peres soumis autrefois au 
joug des Mauros, nous out laissé tant de complaintes. 
Aben-Hamet cbanta done cette bailado, qu'il avait aprise d'un poete 
de la tribu des Abencerages. 
La naiiveté de ees plaintes avait touebé jusqu'au superbe don Carlos,, 
malgré les imprecations prononcées centre les cbrétiens. I I aurait bien dé-
siré qu'on le dispensát de cbanter lui-méme, mais par courtoisie pour 
Lautrec i l crut devoir céder á ses priores. Aben-Hamet donna la guitare au 
frére de Blanca, qui célébra les exploits du Cid son illustre aieut. 
Don Carlos avait paru si fler en cbantant ces paroles d'une voix male et 
sonoro, qu'on l'aurait pris pour le Cid lu i méme. Lautrec partageait l'en-
tbousiasme guerrier de son ami; mais l'Abencerage avait páli aunomdu Cid. 
—Ce ebevalier, di t- i l , que les cbrétiens appellent la Fleur des batailles, 
porte parmi nous le nom de cruel. Si sa gónérosité avait égale sa valeur... 
—Sa genérosité, repartit vivement don Carlos interrompant Aben-Hamet j , 
surpassait encoré son courage, et i l n'y a que des Mauros qui puissent ca-
lomnier le béros á qui ma famille doit le jour, 
—Que dis-tu? s'écria Aben-Hamet s'elan9ant du siége oü i l était á demi 
couebé: tu comptes le Cid parmi tes aieux? 
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—Son sang coule dans mes veines, répliqua don Carlos, etje me reconnais 
de ce noble sang á la haine qui brúle dans mon coeur contre les ennemis de 
mon Dieu. 
—Ainsi, dit Aben-Hamet, regardant Blanca, vous étes de la maison de 
ees Bivar qui, aprés la conquéte de Grenade, envabirent les foyers des 
malbeureux Abencerages et donnérent la mort á un vieux cbevalier de ce 
nom qui youlut défendre le tombeau de ses aíeux? 
—Maure! s'écria don Carlos enflammá de colóre, sacbe queje ne melaisse 
point interroger. Si je possóde aujourd'bui la dépouille des Abencerages, 
mes ancétres l'ont acquise au prix de leur sang, et ils ne la doivent qu'á 
leur épée. 
—Encoré un mot, dit Aben-Hamet toujours plus ému: nous avons ignoré 
dans notre exil que les Bivar eussent por té le titre de Santa-Fó, c'est ce qui 
a causé mon erreur. 
—Ce fut, répondit don Carlos, á ce méme Bivar, vainqueur des Abence-
rages, que ce titre fut conféró par Ferdinand le Oatholique. 
La té te dAben-Hamet se poncha dans son sein: i l resta debout au mi-
lieu de don Carlos, de Lautrec et de Blanca étonnes. Deux torrents de 
larmes coulérent de ses yeux sur le poignard attacbé á sa ceinture.—Par-
donnez, dit-il ; les bommes, je le sais; ne doivent pas répandre des larmes: 
d^sormais les miennes ne couleront plus au dehors, quoiqu'il me reste beau-
coup á pleurer; écoutez-moi. 
Blanca, mon amour pour toi égale l'ardeur des vents brúlants de l'Ara-
bie. J'etais vaincu; je ne pouvais plus vivre sans toi . Hier, la vue de ce cbe-
valier franjáis en priéres, tes paroles dans le cimetiére du temple, m'a-
vaient fait prendre la résolution de connaitre ton Dieu et de t'offrir ma foi. 
Un mouvement de joie de Blanca et de surprise de don Carlos interrom-
pit Aben-Hamet; Lautrec cacha son visage dans ses deux mains. Le Maure 
devina sa pensée, et secouant la téte ávec un sourire déchirant:—Cbevalier, 
dit-ü, ne perds pas toute espérance; et toi, Blanca, pleure á jamáis sur le 
dernier Abencerage! 
Blanca, don Carlos, Lautrec, lévent tous trois les mains au ciel, et 
s'écrient:—Le dernier Abencerage! 
Le silence régne; la crainte, l'espoir, la haine, l'amour, l 'étonnement, la 
jalousie, agitent tous les cceurs; Blanca tombe bientót á genoux.—Dieu de 
bonté! dit-elle, t u justifles mon choix, je ne pouvais aimer que le descendant 
des héros. 
—Ma soeur, s'écria don Carlos irrité, songez done que vous étes ici devant 
Lautrec! 
—Don Carlos, dit Aben-Hamet, suspends ta colére; c'est á moi á vous 
rendre le repos, 
Alors s'adressant á Blanca, qui s'était assise de nouveau: 
—Houri du ciel, Génie de l'amour et de la beauté. Aben-Hamet sera ton 
esclave jusqu'á son dernier soupir: mais connais toute l'etendue de son 
malheur. Le vieillard inmolé par ton aleul en défendant ses foyers était le 
pére de mon pére; apprends encoré un secret que je t 'ai caché, ou plutot 
que tu m'avais fait oublier. Lorsque je vins la premiére fois visiter cette 
triste patrie, j'avais sourtout pour dessein de chercher quelque flls des Bi-
var qui pú t me rendre compte du sang que ses peres avaient versé. 
—Eh bien! dit Blanca d'une voix douloureuse, mais soutenue par l'accent 
d'une grande ame, quelle est la résolution? 
—La seule qui soit digne de toi, répondit Aben-Hamet; te rendre tes 
serments, satisfaire par mon éternelle absence et par ma mort á ce que 
nous devons l'un et l'autre á l'inimitió de nos dieux, de nos patries et de 
nos familles. Si jamáis mon image s'ffapait de ton coeur, si le temps, qui 
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dátrui t tout, emportait de ta mémoire le souvenir d'Abencerage... ce che-
valier franjáis... Tu dois ce sacriflce á ton frére. 
Lautrecseléve avec impetuosité,se jettedans les bras duMaure.—Aben-
Hamét! s'ácrie-t-il, ne crois pas me vaincre en générosité. Je suis franjáis; 
Bayard m'arma chevalier; j ' a i versé mon sang pour mon roí; je serai, córa-
me mon parrain et comme mon prince, sans peur et sans reproche. Si t u 
restes parmi nous, je suplie don Carlos de t'accorder la main de sa soeur; 
si tu quittes Grenade, jamáis un mot de mon amour ne troublera ton aman-
te. Tu n'emporteras point dans ton exil la funeste idee que Lautrec insen-
sible á ta vertu, cherche á profiter de ton malheur. 
Et le jeune chevalier pressait le Maura sur son sein avec la chaleur et 
ia vivacité d'un Franjáis. 
—Ohevaliers, dit don Carlos á son tour, je n'attendais pas moins de 
vos illustres races. Aben-Hamet, á quelle marque puis-je vous reconaltre 
pour le dernier Abencerage? 
—A ma conduite, répondit Aben-Hamet. 
—Je l'admire, dit l'Espagnol; mais avant de m'expliquer, montrez-moi 
quelque signe de votre naissance. 
Aben-Hamet tira de son sein Tanneau héréditaire des Abencerages, 
-qu'il portait suspendu á une chalne d'or. 
A ce signe, don Carlos tendit la main au malheureux Aben-Hamet.— 
íSire chevalier, di t- i l , je vous tiens pour prud'horame et véritable ñls de 
rois. Vous mhonorez par vos projets sur ma famille, j'accepte le combat 
•que vous étiez venu secrétement chercher. Si je suis vaincu, tous mes biens, 
autrefois tous les vótres, vous seront fidélement remis. Si vous renoncez 
au projet de combattre, acceptez á votre tour ce que je vous offte: soyez 
chrétien et recevez la main de ma soeur, que Lautrec a demandée pour vous. 
La tentation était grande, mais elle n'était pas au-dessus des forces 
d'Aben-Hamet. Si l'amour dans toute sa puissance parlait au coeur de 
PAbencerage, d'une autre part i l ne pensait qu'avec épouvante á l'idée 
d'unir le sang des persécuteurs au sang des persécutés. I I croyait voir l 'om-
bre de son aieul sortir du tombeau et lu i reprocher cette alliance sacrilége. 
Transpercé de douleur, Aben-Hamet s'écrie.—Ah! faut-il que je recontre 
ici tant d'ámes sublimes, tant de caracteres généreux, pour mieux sentir 
ce que je perds! Que Blanca prononce; qu'elle dise ce qu'il faut que je fas-
se pour étre digne son amour! 
Blanca s'écrie:—Retourne au désert! et elle s'évanouit. 
Aben-Hamet se prosterna, adora Blanca encoré plus que le ciel, et sor-
t i t sans prononcer une 'seule parole. Dés la nuit méme i l partit pour Mala-
:ga, et s'embarqua sur un vaisseau qui devait toucher á Oran. I I trouva 
campée prés de cette ville la caravane qui tous les trois ans sort du Maroc, 
traversa l'Afrique, se rend en Egypte et rejoint dans l 'Yémen la caravane 
da La Mecqua. Aben-Hamet se mit au nombre des pélerins. 
Blanca, dont les jours farent d'abord menacés, revint á la vie. Lautrec, 
fidéle á sa parole qu'il avait donnée á PAbencerage, s'éloigna, et jamáis 
un mot de son amour ou de sa douleur ne troubla la mélancolie de la filie 
du duc da Santa-Eé. Chaqué année Blanca allait errer sur les montagnes 
de Malaga, á l 'époque oü son amant avait coutuma de revenir d'Afrique; 
alia s'assayait sur les rochers, regardait la mer, les vaisseaux lointains, et 
ratournait ensuita h Grenade; ella passait la reste de ses jours parmi les 
ruines de l'Alhambra. Elle na sa plaignait point, alia na pleurait point, alie 
ne parlait jamáis d'Aben-Hamet: un étranger l'aurait crue heureuse. Elle 
resta seule de sa famille. Son pére mourut de chagrín, et don Carlos fut 
tuó dans un duel oü Lautrec lui servit de sacond, Oa n'a jamáis su quelle 
fut la destinée d'Aben-Hamet. 
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Lorsqu'on sort de Tunis par la porte qui conduit aux ruines de Oartha^ 
ge, on trouve un cimetiére: sous un palmier dans un coin de ce cimetiére,. 
on m'a montré un tombeau qu'on appelle le tombeau du dernier Abencerage, 
I I n'a rien de remarquable, la pierre sépulcrale en est tout unie; seulement,, 
d'aprés une coutume des Maures, on a creusó au milieu de cette pierre un 
léger enfoncement avec le ciseau. L'eau de la pluie se rassemble au fond 




Participio.—Su divi&ion (De presente y de pasado.)—iC\íél de éstas formas es variable y 
cómo? (La de pasado: 1.° Guando se la considera como un adjetivo simplemente, en cuyo 
caso concuerda con el sustantivo: lisie pei'sonne aimée. 3.° Si se le acompaña 
étre, concuerda con el sugeto: Lia vertu a été i"ecorirpeusée. 3.° En los verbos 
neutros que se auxilian con avoir y en los impersonales, quedan invariables- lies 
graníls froitls qu'il a fait, y 4.° En los activos y reflexivos concuerda con 
el régimen directo, si éste le precede; si no, queda invariable: J'ai elianté une 
c han a «ii, Ija cliansora que j'ai cliantée.—Adverbio.—Adverbios derivados-
(Be adjetivos por terminación en ment ó emment).—División de esta parte de la 
oración (Be lugar, tiempo, modo, cantidad, etc.)—Diversas excepciones de Aprés,, 
(Que muchas veces significa algo como procedencia ó motivo').—Acertado uso de: Sien y-
Ibeaucoup; apresent y iisaínteiiaut: si, anssi, tant y autant; plus y 
deja; plus y . davantaje; comment y comme; pourquoi y las conjun-
ciones par ce que y car (Bien, indicando sorpresa; maintenant, siempre que 
pueda admitir su otro significado de entretanto; si y Skns&i., acompañando adjetivos, 
participios y adverbios-, j>\vi.&, para frases negativas; davantaje, después de verbos 
finales; jiOXLVqvLOl, con interrogación, y el e,a,v se prefiere á parceque, siempre que-
pueda traducirse por pues, puesto que.)—Breves consideraciones sobre las par-
tículas negativas. 
Participio es una parte de la oración que participa de nombre 
(adjetivo) y de verbo. 
Por estas dos semejanzas es palabra variable, pero no como-
el nombre, por declinación, ni como el verbo, por conjuga-
ción, sino únicamente estriba su variación en cuanto al género y 
número. 
Son dos las clases de participios: de presente ó gerundio, que 
no tiene variación alguna, y de pasado ó verdaderamente par-
ticipio, único variable. 
Los adjetivos verbales terminados también en ant, no pueden 
confundirse con los gerundios, porque los adjetivos son varia-
bles y concuerdan en género y número con los sustantivos, en 
tanto que los gerundios, como queda dicho, no sufren varia-
ción ̂ alguna y van acompañados de un régimen. 
Úsase con frecuencia del participio de presente ó gerundio-
en francés, en sustitución del presente de indicativo, precedido 
de qui, de donde sea muy general decir: Un homme a m a n t 
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Dieu, un hombre que a m a á Dios , en vez de: Un homme q u i 
aime Bieu, cuyo significado es el mismo. 
Cuando en español se construye una oración con el verbo 
estar y el gerundio de otro, formando una especie de tiempo 
compuesto, debe traducirse al francés, prescindiendo del verbo 
estar y formando con el otro un tiempo simple; así se dirá: 
E s t a b a escribiendo, j ' é c r i v a i s ; e s tar las comien-
do, tn mangerais , etc. 
Se ha dicho que el participio de pasado era el verdadero va-
riable; estas variaciones se efectúan del siguiente modo: 
Si en la oración en que se encuentre tal participio va acom-
pañado de cualquier tiempo del verbo étre ó de un verbo neutro 
que con este se auxilie, entonces el participio varía con el sugeto 
de la oración en género y número. La vertu a é t é recompen-
tsée, la virtud ha sido recompensada. 
Si en la oración se encuentra verbo activo ó reflexivo, el par-
ticipio varía en' género y número con el régimen directo (acusa-
tivo), si éste le precede; si no, queda invariable. La chanson que 
{ a i c h a n t é e , la canción que yo he cantado. J 'ai c h a n t é 
une chanson, he cantado una canción. En este último ejemplo 
chanté queda invariable porque el régimen no le precede. 
Usado como simple adjetivo, natural es que varíe con el sus-
tantivo á quien califique, en género y número también. Une per-
sonne a i m é e , una persona amada . 
Por último, queda invariable en la oración formada por verbo 
neutro que se auxilie con avoir , y la de verbo unipersonaL 
Les grands froids qu'il a fait , los grandes frios que ha hecho. 
* 
* * 
Palabras invariables, son aquellas que no sufren alteración 
alguna por número, género, declinación ó conjugación. Estas 
son, el adverbio, la preposición, conjunción y la interjección. 
Adverbio es una parte invariable de la oración que modifica 
la significación del verbo. 
Hay adverbios que podrían considerarse como derivados á 
causa de que toman su origen de adjetivos usados muchas ve-
ces como adverbios, entre los que están: ferme, hant , son-
d a i n , etc., y que basta que se les añada la terminación 
ment ó emment para que se conviertan en perfectos ad-
verbios. 
Para estas trasformaciones hay que atender: 
1.° Si el adjetivo termina en masculino por una vocal, 
en cuyo caso basta para convertirle en adverbio, con añadir-
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le la terminación ment , como ju s t e , justo, jnstement , 
•justamente; j o l i , bonito, j o l i m e n í , honitamente; v r a i , verda-
dero, Tra iment , verdaderamente; reso ln , resuelto, r e so lu -
iiient, resueltamente. 
2.° Si el adjetivo acaba en consonante en masculino, se 
hace la trasformacion con el femenino. De f r a n c , franco, 
fraiicl ieineiit , francamente; de fort, fuerte, fortement, 
fuertemente; de donx, dulce, doncement, dulcemente; de l ieu-
r e u x , feliz; I ieureusement, felizmente, y por último, si el 
adjetivo termina en ant ó ent, se cambian estas terminaciones 
por emineiit. De va i l la i i t , valiente, vail lai iteitunent, 
valientemente; de é vid ent, evidente, é v i d e n t e m m e i i t , evi-
•dentemente. 
La división de los adverbios semejantes á la del español, pue-
de verse en la lista que se acompaña de los más usuales. 
©e lugar. 
Ou. Dónde, á dónde. 
I d Aquí. 
L a Allí. 
Prés Cerca. 
Loin Lejos. 



































A l instante. 
En otro tiempo. 
E n adelante. 
De aquí á un poco 
Auparavant . . . . . Antes. 
Ensuite.. . , Enseguida, á la 
vuelta. 
Qicelquefois Alguna vez. 
Souvent A m e n u d o , á 
veces. 
Barement Eara vez. 
De cantidad. 
Combien Cuanto. 
Beaucoup I Mucho. 
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Aussi También. lT f 










Tout de sui te . . . . Enseguida. 
A Vaise A gusto. 
A regret A disgusto. 
Volontiers Con mucho gusto 
A loisír Despacio, cómo-
damente. 
Malgré A pesar; de mala 
gana. 
JBongré De buena gana. 
Exprés A propósito. 
A torf Sin razón. 
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Algunas aclaraciones sobre diversas significaciones de un1 
mismo adverbio y acerca del mejor empleo de los que tienen 
una misma significación, bastarán para completar el estudia 
de esta parte de la oración. 
Aprés . 
Este adverbio, además de su significado propio (después), 
tiene otros para indicar una especie de procedencia ó motivo, 
como en las frases Tdbleau d ' a p r é s Baphael, Cuadro según 
'Rafael ó del estilo de Bafael; Portrait d ' a p r é s nature, JRefrato-
según el natural ó tomado del natural; Peinf d ' a p r é s Vantique,, 
Pintado según la escuela antigua ó por el antiguo. 
Aprésemí y Mairntenaiit. 
Empléase el segundo si la frase española admite su otro-
significado: entre tanto. 
Bearaconp y B ien . 
El primero significa una gran cantidad, y el segundo ex-
presa y significa tuenamente, de buena manera; casi siempre se 
emplea para expresar asonibro ó sorpresa. 11 y a M e n de 
monde i c i . Hay m n c l i a gente aquí. 
îy ans^i y tarat, antant. 
S i y anss i acompañan siempre á adjetivos, participios y 
adverbios. 
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Le monde est s i corrompa , que Von acguierf la reputation 
d'un homme de Men seulement en ne faisant pas du mal.—(DE 
LÉVIS.) 
Le plaisir de Vétude est un plaisir a u s s i t ranqui l lo que 
'Celui des autres pasions est inquiet.—(GIRARD.) 
T a n t y autant , acompañan sustantivos y verbos. 
Le mamáis exemple n n i t autant a la santé de Vdme que 
l'air contagieux a la santé du corps.—(MARMONTEL.) 
Se puede usar, sin embargo^ autant en lugar de a u s s i 
entre dos adjetivos separados solamente por la conjunción 
que, debiendo ir inmediatamente después de antant esta 
conjunción. 
I I est modest autant qu'instruit. 
Plus y Deja . 
Significando ambos ya, se empleará el primero en las frases 
negativas^ no llevando entonces jms, y el segundo en las afir-
mativas. Je suis ñ.ejk fatigué de cette lecture, Estoy ya cansado de 
esta lectura; Je ne continué p lus cette lecture, No continúo ya 
esta lectura. 
Plus y davantage. 
Los dos significan m á s , usándose el primero en medio de 
dicción con cierto carácter de adjetivo, y por tanto, seguido de 
la preposición de, mientras que el otro se coloca en final de 
frase, y mejor en locuciones negativas. 
Voule -̂vous p lus de fromage? Je nen veux davantage . 
Oomment y comme. 
El primero se emplea para significar modo ó manera, y 
también por exclamación para señalar asombro, siempre en 
frases interrogativas; el segundo en los demás casos. 
Voulez vous savoir comment i l faut donner? Metez vous a 
la place de celui qui regoit.—(MME. PÜYSIEUX.) 
Comment, vous voilá? Comment, va la sante? Comme 
á Vordinaire. 
Potarqnoi, parceque y car (conjunciones). 
El primero úsase siempre con interrogación, prefiriéndose 
de las dos segundas la última, siempre que la frase admita su 
otro significado de: puesto que ó que solamente. 
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Hay que advertir, que la negación en francés se traduce de 
•diversos modos, á saber: 
Si está la partícula negativa sola en la oración, se traduce-
por non, se dirá: 
Avez-vous mon étui? Non monsieur. 
Es decir, que en este caso no acompaña verbo inmediata-
mente en forma negativa al adverbio, y éste se traduce indi-
cando ó significando oposición á si. 
Si á la partícula negativa sigue otro adverbio ó un adjetivo, 
se traduce por pas, solamente; así se dirá: 
No poco, jpas ĵ ew; no demasiado, pas trop; no bueno, pas 
ton; no blanco, pas Mane. 
Y, por último, cuando se trata de formar oración negativa, 
en cuyo caso se traduce la negación por ne, nepas y ne point, 
de uso tan frecuente y variado que han de merecer se llame la. 
atención sobre ellos. 
El ne, para los gramáticos franceses, denota negación débil;, 
el ne pas, negación media, y el ne point, negación la más abso-
luta y enérgica. 
Colócanse estas partículas como se dijo: entre el ne y sipas 
ó point, el verbo; excepto cuando van antes de infinitivo, que 
entonces se colocan juntas, precediendo á éste: Je lui ai ecrif 
de ne pas sort ir . 
Por regla general, se forman las oraciones negativas con las 
dos partículas ne y pas (1); sin embargo, se prescinde del último 
siempre que en la oración vayan las palabras ni, personne, rien, 
jamáis, y puede prescindirse con los verbos cesser, cesar/ 
oser, osar, poiivoir, poder; savoir , saber. 
El verbo que siga á c ra indre , temer; t rembler , temblar; 
appré lae i i í l er , temer, se construye negativamente; así, se di-
rá: Temia que viniese, H cra igua i s que j e ne v i n i s -
te pas . 
Las conjunciones á moins que, á ménos que; de peur-
que, de miedo que; de cra inte que, de temor que, y el verbo 
e m p é e l i e r , impedir, llevan después de sí la partícula negati-
va ne (sin pas) . 
(1) En lenguaje vulgar se prescinde á veces de ne, diciéndose: I I 
1'aura pas. No lo tendrá. 
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FRASES Y PALABRAS. 
L a boutique.. 
J'en suis bien 
aise 
J'en suisfaehé 
Cheminée. . . . 
Cahier 
Áussi t o t . . . . 
I l f a i t j o u r . . 
I I fa i t nu i t . . 
I I commence á 
faire n u i t . 
I I commence á 
faire jour. . 

















Es de dia. 










Pierna de carnero. 
















Asperges . . . . 
De ha r ico t s 
veris 
Oresson 
Car ot fes 
B o u c h é s de 
j a m b ó n . . . . 
Café au lait . . 
Le marché . . . . 
Le halle 
Machandise.. 







U n racimo de uvas. 








Bocaditos de jamón. 
Café con leche. 
E l mercado. 
E l mercado cubierto. 
Mercancía. 
Comerciante. 
E J E R O I O I O . 
El hombre que ama (á) su patria, se honra él mismo.—El comerciante 
que conoce bien sus mercancías, llega siempre á rico.—¿Qué me dice usted 
ahora?—Le digo á V. que pienso que hay mucha gente en ese gabinete.— 
Hay demasiada.—Me alegro mucho.—¿Quiere V. que los ponga en la calle-
enseguida?—No, señor; no quiero que haga V. eso tan pronto.—¿Esos dibu-
jos, están tomados del natural?—Sí, señor; pero también los hay tomados 
de estampa.—¿Quién está en la tienda?—Nadie.—Vaya V. á traerme el 
cuaderno que está debajo de aquel libro—Lo he encontrado detrás de la 
chimenea.—¿Era de dia cuando vino V.?—No, señora, anochecía.—Aquí 
lloviznea muy á menudo.—¿Qué (se) comería V". hoy?—(Me) comería pr i -
meramente una sopa puré de cangrejos, y después una tajada de solomillo' 
oon zanahorias.—¿Y qué fruta tomaría Y. (commé) de postres?—Tomaría 
membrillos ó melocotones.—¿Le gustan á V. las judías y los guisantes?— 
Sí, señorita; pero prefiero con ésto berros. 
208 
TROZOS M T E R A B I O S . 
IJ E MAUXAG-E F O R C E . 
SOÉNE P E E M I É R E . 
SGANARELLE, parlant á cmx qui sont daña sa maison. 
Je suis de retour dans un moment. Que Pon ait bien soin du logis, et 
•que tout aille comme i l faut. Si Ton m'apporte de l'argent, que Pon me 
vienne querir vite chez le seigneur Géronimo: et, si l'on vient m'en deman-
-der, qu'on dise que je suis sorti, et que je ne dois revenir de toute la 
Journée . 
SOÉNE I I . 
SGANARELLE, GERONIMO. 
Créronimo, ayant entendu les dernikres parole» de Sganarelle. 
Voilá un ordre fort prudent. 
Sganarelle. 
Ah! seigneur Géronimo, je vous trouve á propos, et j'allais chez vous 
vous chercher. 
Géronimo. 
Et pour quel sujet, s'il vous plait? 
Sganarelle. 
Pour vous communiquer une affaire que j ' a i en téte, et vous prier de 
m'en diré votre a vis. 
Ocronimo. 
Trés-volontiers. Je suis bien aise de cette rencontre, et nous pouvons 
parler ici en toute liberté. 
Sganarelle. 
Mettez done dessus, s'il vous plait. I I s'agit d'une chose de conséquence, 
•que l'on m'a proposée; et i l est bon de ne rien faire sans le conseil de ses 
amis. 
Créronimo. 
Je vous suis obligé de m'avoir choisi pour cela, Vous n'avez qu'a me 
<lire ce que c'est. 
Sganarelle. 
Mais, auparavant, je vous conjure de ne me point flatter du, tout et 
-de me diré nettement votre pensée. 
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Créronimo. 
Je le fer'ai, puisque veus le voulez. 
^gánarellé. 
Je ne vois rien plus condamnable qu'un ami qui ne nous parle pas 
franchement. 
CrérOnlmo. 
Vous avez raison. 
Sganarelle, 
Et, dans ce siéele, on trouve peu d'amis sincéres, 
Gréronimo. 
Cela est vrai. 
Sganarelle. 
Promettez-moi done, seigneur Géronimo, de me parlar avec toute sorte 
de franchise. 
Créronimo. 
Je vous le promets. 
Sganarelle. 
Jurez-en votre foi. 
Crérommo. 
Oui, foi d'ami, Dites-moi seulement votre affaire. 
Hganarel le . 




Oui, moi méme, en propre personne. Quel est votre avis lá-dessus? 
Gréromimo. 












Ma foi, je ne sais; mais je me porte bien. 
Géronimo. 
Quoi! vous ne savez pas á peu prés votre age? 
Sganarelle. 
Non: est-ce qu'on songe á cela? 
Géronimo; 
Eh! dites-moi un peu, s'il vous plait: combien aviez-vous d'années lors-
que nous fímes connaissance? 
Sganarelle. 
Ma foi, je n'avais que vingt ans alors. 
Géronimo. 








Et en Hollande, oü vous fútes ensuite? 
Sganarelle. 
Oinq ans et demi. 
Géronimo. 
€ombien y a-t-il que vous étes revenu ici? 
Sganarellé. 
Je revins en cinquante-six. 
Géronimo. 
De cinquante-six á soixante-buit, i l y a douze ans, ce me semble. Cinq 
ans en Hollande font dix-sept, sept ans en Angleterre font vingt-quatre, 
bui t ans dans notre sejour á Kome font trente-deux, et vingt que vous 
aviez lorsque nous nous connúmes, cela fait justement cinquante-deux. Si 
bien, seigneur Sganarellé, que, sur votre propre confession, vous étes en -
virón á votre cinquante-deuxiéme ou cinquante-troisiéme année. 
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Sganarelle. 
'Quí? moi! cela ne se peut pas. 
Créronimo. 
Mon Dieu! le caleul est juste; et lá-dessus je vous dirai franchement et 
•en ami, comme vous m'avez fait promettre de vous parler, que le mariage 
si'est guére votre fait. O'est une chose á laquelle i l faut que les jeunes gens 
pensent bien múrement avant que de la faire; mais les gens de votre áge 
n'y doivent point penser du tout; et, si Fon dit que la plus grande de tou-
tes les folies est celle de se marier, je ne vois rien de plus mal á propos 
que de la faire, cette folie, dans la saison oü nous devons étre plus sages. 
Enfin, je vous en dis nettement ma pensée. Je ne vous conseille point de 
songer au mariage; et je vous trouverais le plus ridiculo du monde, s i , 
ayant été libre jusqu 'á cette heure, vous alliez vous charger maintenant 
•de la plus pesante des cbaines. 
Sganarelle. 
Et moi, je vous dis queje suis résolu de me marier, et que je ne seraí 
point ridicule en épousant la filie que je recbercbe. 
Créronimo. 
Ah! c'est une autre cbose! Vous ne m'aviez pas di t cela. 
8ganarelle. 
C!'est une filie qui me plait, et que j 'aime de mon ooeür. 
Oéronimo. 
Yous l'aimez de tout votre coeur? 
Sganarelle. 
Sans doute; et je Tai demandée á son pére. 
ííéroniíuo. 
Vous l'avez demandée? 
^ganarelle. 
OQÍ. O'est un mariage qui se doit conclure ce soir; et j ' a i donné ma pa-
role. 
Créronimo. 
Oh! mariez-vous done. Je ne dis plus moi. 
Sganarelle. 
Je quitterais le dessein que j ' a i fait! Vous semble-t-il, seigneur Géroni-
mo, que je ne sois plus propre á songer á Une femme? JSTe parlons point de 
i 'áge que je puis avoir; mais regardons seulement les choses. Y a-t-il bom-
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me de trente ans qui paraisse plus frais et plus vigoureux que vous me vo-
yez? N'ai-je pas tousles mouvements de mon corps aussi bons que jamáis;, 
et voit-on que j'aie besoin de carrosse ou de chaise pour cheminer? N'ai-je 
pas encoré toutes mes dents les meilleures du monde? {H montre ses dents.) 
Ee fais-je pas vigoureusement mes quatre repas par jour, et peut-on vo i r 
un estomac qui ait plus de forcé que le mien? (iZ íowsse.) Hem, hem, heml 
qu'en dites-vous? 
Oéronimo. 
Vous avez raison, je m'étais trompé. Vous ferez bien de vous marier.. 
Sganarelle. 
J'y ai répugné autrefois; mais j ' a i maintenant de puissantes raisons' 
pour cela. Outre la joie que j 'aurai de posséder une belle femmie, qui me-
fera mille caresses, qui me dorlotera, et me viendra frotter lorsque je serai 
las; outre cette joie, dis-je, je considére qu'en demeurant comme je suis?. 
je laisse périr dans le monde la race des Sganarelle; et qu'en me mariant, 
je pourrai me voir revivre en d'autres moi-méme; que j 'aurai le plaisir de 
voir des créatures qui seront sorties de moi, de petites figures qui me res-
sembleront comme deux gouttes d'eau, qui se joueront continuellement 
dans lamaison, qui m'appelleront leur papa quand je reviendrai de la v i -
lle, et me diront de petites folies les plus agréables du monde. Tenez, ík 
me semble d é j á q u e j ' y suis, et quej'en vois une demi-douzaine autour 
de moi. 
Oéronimo. 
I I n'y a rien de plus agréable que cela; et je vous conseille de vous ma-
rier le plus vite que vous pourrez. 
Sganarelle. 
Tout de bon, vous me le conseillez? 
Oéronimo. 
Assurément. Vous ne sauriez mieux faire. 
Sganarelle. 
Vraiment, je suis ra v i que vous me donniez ce conseilen véritable ami-
Oéronimo. 














E t soeur á 'nn certain Alcidas, qui se méle de porter l'épée? 
Sgranarelle. 
sO'est cela. 





Bon partí! Mariez-voug promptement. 
Sganarelle. 
N'ai-je pas raison d'avoir fait ce choix? 
Oéronimo. 
Sans doute. Ah! que vous serez bienmarié! Dépéchez-vous de l ' é t re . 
8ganarelle. 
Vous me comblez de joie de me diré cela. Je vous remercie de votre 
«conseil, et je YOUS invite ce soir á mes noces. 
Créronimo. 




Créronimo á part. 
La jeune Doriméne, filie du seigneur Alcantor, avec le seigneur Sgana-
relle, qui n'a que cinquante-trois ans! O le beau mariage! ó le beau ma-
riagel 
(Ce QU'ÍI répéte plmieurs fots en s'en állant.) 
S O É N E I I I . 
SGAKARELLE. 
Ce mariage doit étre heureux, car i l donne de la joie á tout le monde, 
-et je fais rire tous ceux á qui j ' en parle me voilá maintenant le plus content-
óles hommes. 
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S O É N E I V . 
DOEIMÉNE, SGANAEELLE. 
le fond du tJiédtre, á un petü laquais qui la suit. 
Allons, petit gargOB, qu'on tienne bien ma queue, et qu'on ne s'amuse-
pas á badiner. 
!Sganarelle,''á part, apercevant Doriméne. 
Voici ma maitresse qui vient. Ah! qu'elle est agréable! Quel air! et que-
lle taille! Peut-il y avoir un homme qui n'ait, en la voyant, des démangeai-
sons de se marier? (A Dorimene.) Oü allez-vous, belle mignonne, chére-
¿ pouse future de votre époux futur? 
I>oriméne. 
Je vais faire quelques emplettes. 
Sganarelle. 
Eb bien, roa belle, c'est maintenant que nous allons étre beureux Vun 
et l'autre. Vous ne serez plus en droit de me rien refaser; et je pourrai 
faire avec vous tout ce qu'il me plaira, sans que personne s'en scandalise. 
Vous allez étre á moi depuis la téte jusqu'aux pieds, et je serai maítre de-
tout: de vos petits yeux éveillés, de votre petit nez fripon, de vos lévres 
appétissantes, de vos oreilles amoureuses, de votre petit mentón jo l i , de-
votre... Enfln, toute votre personne sera á ma discrétion, et je serai á mé-
me pour vous caresser comme je voudrai. N'étes-vous pas bien aise de ce 
mariage, mon aimable pouponne? 
Doriméne. 
Tout á fait aise, je vous jure. Car enfin la sévérité de mon pfere m'a te-
nue jusques ici dans sujétion la plus fácheuse du monde. I I y a je ne sais; 
combien que j'enrage du peu de liberté qu'il me donne, et j ' a i cent fois-
souhaité qu'il me mariát, pour sortir promptement de la contrainte OÍE 
j ' é ta i s avec lui , et me voir en état de faire ce que je voudrai. Dieu merci,, 
vous étes venu beureusement pour cela, et je me prépare désormais á me-
donner du divertissement, et á réparer comme i l faut le temps que j ' a t 
perdu. Comme vous étes un fort galant homme, et que vous savez comme-
i l faut vivre, je crois que nous ferons le meilleur ménage du monde ensem-
ble, et que vous ne serez point de ees maris incommodes qui veulent que 
leurs femmes vivent comme des loups-gorous. Je vous avoue que je ne-
m'accorderais pas de cela, et que la solitude me désespére. J'aime le jeu^ 
les visites, les assemblées, les cadeaux et les promenades; en un mot, tou-
tes les choses de plaisir; et vous devez étre ravi d'avoir une femme de mon 
bumeur. Nous n'aurons jamáis aucun démélé ensemble; et je ne vous con-
traindrai point dans vos actions, comme j 'espére que de votre cóté, vous ne-
me contraindrez point dans les miennes; car pour moi, je tiens qu'il faut 
avoir une complaisance mutuelle, et qu'on ne se doit point marier pour se-
faire enrager l 'un l'autre. Enfln, nous vivrons étant mariés, comme deux 
personnes qui savent leur monde. Aucun soupíjon jaloux ne nous trouble-
ra la cervelle: et c'est assez que vous serez assuré de ma fidélité, comme 
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jeserai persuadée de la vótre. Mais qu'avez-vous? je vous vois tout chan» 
gé de visage. 
Sganarelle. 
Ce sont quelques vapeurs qui me viennent de monter á la té te . 
Doriméne. 
C'est un mal aujourd'hui qui attaque beaucoup de gens; mais notre ma-
riage vous disiperatout cela. Adieu! i l me tarde déjá que j'aie des habits. 
raisonnables, pour quitter vite ees guenilles. Je m'en vais de ce pas ache-
ver d'acheter toutes les choses qu'il me faut, et je vous enverrai les mar-
chands. 
S O É N E V . 
GÉRONIMO, SGANAKELLE. 
Créronimo. 
Ah! seigneur Sganarelle, je suis ravi de vous trouver encoré ici; et j ' a i 
rencontré un orfévre qui, sur le bruit que vous cherchiez quelque beau dia-
mant en bague pour faire un présent á votre épouse, m'a fort prié de vous 
venir parler pour lui , et pour vous diré qu'il en a un á vendré, le plus par-
fait du monde. 
Sganarelle. 
Mon Dieu! cela n'est pas pressé. 
Créronimo. 
Oomment! que veut diré cela? Oü est l 'ardéur que vous montriez tout á. 
l'heure? 
Sganarelle. 
I I m'est venu, depuis un moment, de petits scrupules sur le mariage., 
Avant que de passer plus avaíit, ,je voudrais bien agiter á fond cette ma-
tiére, et que l'on m'expliquat un/songe que j ' a i fait cette nuit, et qui vient 
tout á l'heure de me revenir dans l'esprit. Vous savez que les songos sont 
comme des miroirs, oü l'on dócouvre quelquefols tout ce qui doit arriver, 
I I me semblait que j 'é tais dans un vaisseau, sur une mer bien agitée, que... 
Créronimo. 
Seigneur Sganarelle, j ' a i maintenant quelque petite affaire qui m 'empé-
che de vous ouir. Je n'entends rien du tout aux songes; et quant au raison-
nement du mariage, vous avez deux savants, deux philosophes, vos voi-
sins, qui sont gens á vous débiter tout ce qu'on peut diré sur ce sujet. 
Comme ils sont de sectes différentes, vous pouvez examiner leurs diverses 
opinions lá-dessus. Pour moi, je me contente de ce queje vous ai dit tantót , 
et demeure votre serviteur. 
Sganarelle, seul. 
I I a raison. I I faut que je consulte un peu ees gens-lá sur l'incertitude 
oü je suis. 
(A suivre.) 
LECCION XIX 
Preposición.—Su división (De Iwgar, de órden, de unión, de separación, de oposición, de ob-
jeto, de causa, de medio y de especificación).—Particularidad de las preposiciones.— 
{Las liav que rigen á los nombres sin necesidad de otras; valiéndose de de ó valiéndose de 
h.y—¿Qué preposiciones piden de? ("Zas compuestas de un nombre v una preposición.)— 
¿Cuáles piden á? (Las que señalan fin ó tendencia).—Diferencia entre en, pronom'bre 
personal, y en, preposición. 
Preposición es una parte invariable de la oración que, ante-
poniéndose á otras, denota relación, dividiéndose, según su ofi-
cio, en: de lugar, unión, separación, oposición, fin, causa, medio y 
especificación. 
Las de más uso, son: 
A . 
• v 
A . . . . . . 
De . . . . 
A 
E n 




























































A primera vista parece que conociendo estas preposiciones 
puede con facilidad traducirse; sin embargo, la diferente apli-
cación que en francés se da, según los casos, á algunas que en 
español tienen idéntico significado, hace preciso que aunque 
muy brevemenre se trate aquí de las de mayor uso. 
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. . . Entre dos sustantivos so-] 
lamente, para expresarl Tt ,, • „ A,„m/,„„ 
el uso á que se destina ^ e usme a vaVmr' 
JDe, t r a d ú - ) ^ „ el primero ) 
cese por ( E m p l e a d o u n i c a m e n t e \ 
1 conelverbo^afeiZZer pa-f T r>^«/ , / 
ra indicar traje ó ^ j ^ ^ ' ^ ^ r a t en R e r r o í . 
forme que se v i s te . . . J 
, De. Colocado libremente entre| Une chaise de hois. 
cualquier parte de la | I I est de Bruxélles. 
oración , ) Je rrChábillerai de hleu. 
Cliez, parmi, entre. 
Significando los tres entre, empléase: el primero, refiriéndo-
se á sectas, pueblos ó religiones. 
La déese Isis était adorée ehez les egiptiens. La diosa Isis era 
adorada entre los egipcios. 
E l segundo se emplea referido á más de dos personas ó co-
sas, como: 
I I y a p a r m i ees soldáis qui volé les sacs. Hay entre estos sol-
dados quien roba las mochilas. 
E l tercero ha de referirse sólo á dos personas ó cosas: 
Ohoisissez entre cette femme etmoi. Escoja usted entre ssa. 
mujer y yo. 
A v a n t y devant. 
Significando ambas preposiciones el primer lugar, empléa-
se la primera refiriéndose á tiempo, y la segunda á puestos. 
Henri I V regna avant Louis X I I I . 
Marchez devant, elle marchera aprés. 
]>itrant y pendant. 
Úsase de la primera para indicar una duración continuada, 
y de la segunda, si la duración es de momento ó época ó puede 
interrumpirse. 
Les troupeaux s'y sont réfugiés dnrant Vété. 
* » pendant » 
E n se tra í ^ C u a n d o se antepone á nombre de ciudades...— 
duce ü o r ' 1 eŝ  ^ ^or^eaux-
p ' ( E n . . . . Cuando se anteponed nombre de nación.—Elle 
était en Allemagne, y también en casos indeter-
minados, como bablando de tiempo si se expre-
sa la época. 
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I>ans. En casos determinados, y siempre que valiéndose 
del medio mecánico de intentar traducirlo por 
su otro significado dentro, pueda hacerse.—Élle 
est dans sa chambre. También si hablando de 
tiempo se quiere expresar la duración.—11 fera 
son tour dans un mois. 
Sur... Siempre que admita su otro significado de sobre. 
—Apportez moi le mouchoir qui est sur la table. 
—Tráigame V. el pañuélo que está en la mesa; 
es decir, sobre la mesa. 
Pour. En la mayoría de los casos. 
Par.. , Indicando lugar y por quién está hecha una cosa. 
—lla l la i t j iS í¥ le chemin defer.—C'estfaitjpav 
les soldats. 
Tout. Indicando aunque ó por más que.—Tout riche que 
tu sois tu ne doispas depenser tant d'argent.—Por 
rico que seas no debes gastar tanto dinero. 
Entiéndase que éstos no son sino algunos de los casos par-
ticulares en que puede haber duda que los diccionarios no 
resuelven, pero en la mayoría de las circunstancias basta la 
exacta significación para traducir con propiedad. Son tan vas-
tos los giros á que se prestan estas preposiciones, que por 
separado se han estudiado, que se hace difícil de todo punto 
dar reglas sobre su empleo, por cuyo motivo acompáñanse 
unas cuantas de esas frases en que las dichas preposiciones tie-
nen muy distinta significación: 
Je suis h vous. . , Soy con V . 
Vendré a perte , . Vender con pérdida. 
I I y a moins a gagner Hay menos que ganar. 
On le connait a safagon de v ivre . . . Le conocen por su modo de vivir. 
Satr a la mort. Aborrecer de muerte. 
A son usage Para su uso. 
Etre a table Estar en la mesa. 
A Ven croire /Sí se ha de creer. 
C'es¿ un fromage bon a manger.. . . Es, queso que puede comeree. 
Je chercháis a le nuire Buscaba cómo hacerle daño. 
Hans le lointain A \ o lejos. 
Une année daus Vautre ü n año con otro. 
Parler en. ami Hablar como amigo. 
La maison est en feu La casa está ardiendo. 
Cinq francs en tout Cinco francos por todo. 
Faire les choses en pitié Hacer las, cosas con lástima. 
Etre par tout Estar en todas partes. 
H u i t francs j>St¥jour 8 francos al dia. 
Ce tapis est fa i t par morceaux.... Esta alfombra está hecha de pieaas. 
C'est pour mon compte Corre de mi cuenta. 
C'est pour la troisieme fois que . . . Es la tercera vez que... 
T a i du mépris pour les sottises... Miro con desprecio las necedades. 
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No es fácil equivocar la partícula en, pronombre personal^ 
con en, preposición; basta para que así ^o suceda, recordar-
que cuando es pronombre personal, equivale á: de lui, d'elle, 
d'eucc, d'élles, de cela, y cuando es preposición, siempre lleva un. 
complemento. 




Le bain E l bafío. 
Lajpoéle. La estufa. 
Lesfours Los hornos. 
Le charbon.. . . . . E l carbón. 





P i n . . . . 
Chéne.. 



















La féte de Van . . 
L a car eme 
La Tous Saint. . 
La féte de Dieu.. 
Le carnaval 

























E l año nuevo. 
La cuaresma. 
Todos los santos. 
E l Córpus. 
E l carnaval. 
Mereredi des cen-
dres 







Etre h son aise.. 
Etre content «le. 
C o ni me elle se 
mettait au l i t . 
Convenir de.. . . 
Conviendrez-vous 
du prix? 
I I est h craindre. 
Je ser ai ici di-
manche pro-
chain. 
Sur la rué 
A la rué 
Bester tranquile. 
V é t a t 
La nation. 
L a république. . . 
L a monarchie... 
Lepresident de la 













Dia de ayuno. 
Dia de viernes. 
Vigilia. 
Dia de carne. 
E l siglo. 
Preguntarlos al-
guien. 
E s t a r cómodo, , 
conforme. 
E s t a r contento 
con. 
Cuando se iba á. 
acostar ó al ir-
se á acostar. 
Convenir en. 
¿Convendrán us-
tedes en e l 
precio? 
Es de temer. 
Estaré aquí para 
el domingo. 
En la calle. 
Estarse quieto. 














El presidente. , 
Los ministros.. 
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La noblesse..,.. La nobleza. 
Le due E l duque. 
L a duchésse L a duquesa. 
i e comte E l conde. 
L a comtesse..... La condesa. 
Le marquis E l marqués. 
JLa marquise.. . . La marquesa. 
Le barón E l barón. 
La baronne La baronesa. 
Lepréfet 
La prefecture... 
Un magistrat.. . 
Les assises 
Le m a i r e . . . . . . 
La mairie , 
L'hotel de ville.. 
E l gobernador. 
E l gobierno civil. 
U n magistrado. 
E l t r i b u n a l de 
1.a instancia. 




E J E R O I O I O . 
Por hermosa que seas, no harás que me case contigo, porque j a 
estoy casado.—Por muy valiente que seas, no dejarás de comprender que 
eso es peligroso.—Dícese que entre los romanos se usaban mucho los ba-
ños.—Dame esos calzoncillos que he dejado en esa silla de nogal.—Tene-
mos frió durante el invierno, y calor durante el verano.—Tú no debes ha-
cer nada durante el mes de Agosto.—¿Por qué no quieres que salga con-
tigo?—No quiero que salgas conmigo, porque eres muy malo.—¿Por dónde 
vas á casa?—¿En qué mes estamos?—En el mes de Julio.—Si creyeras lo 
que han dicho, hubieses ido á buscarla; pero como no lo crees, te quedas 
aquí un poco más.—Créame V., eso es espantoso.—¿Quién está jugando en 
mi cuarto?—Haces mal de creer que los niños están siempre jugando en su 
cuarto.—Este pescado es para tí.—Gracias, no me gusta, huele mal.—Es 
la tercera vez que le digo que se esté quieto.—Me estaré quieto si me per-
mite hablar como amigos.—¿Cuánto gana V . al dia? (la journée).—Gano 
veinte francos.—lío es mucho. 
TROZOS L I T E R A R I O S . 
L E M A R I A O ID FORCE. 
( Suite.) 
S O É N E V I . 
PANCRACE, SGANARELLE. 
PAmcrace, se tournant du cóté par oü i l est entré, et sans voir Sganarelle. 
Allex, vous étes un impertínent, mon ami, un homme ignare de toute 
bonne discipline, bannissable de la république des letres. 
Sganarelle. 
Áh! bon. En voici un fort á propos. 
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Pancrace, .de méme, sana voir Sganarelle. 
Oui, je te soutiendrai par vives raisons, je te montrerai par Aristote, le 
philosophe des philosophes, que tu es un ignorant, un ignorantissime, i g -
norantiflant et ignorantifió, par tous les cas et modes imaginables. 
Sganarelle, á part. 
I I a pris querelle centre quelqu'un. {A Panerace.) Seigneur... 
Pancrace, d« méme, aans voir Sganarelle. 
Tu veux te méler de raisonner, et tu ne sais pas seulement les élément& 
de la raison. 
. narelle, a part. 
La colére l'empéclie de me voir. (A Panerace.) Seigneur... 
Panerace, de méme, sans voir Sganarelle. 
O'est une proposition condamnable dans toutes les terres de la ph i lo 
sophie. 
Sganarelle, ápar t . 
I I faut qu'on l'ait fort irrité. {A Panerace.) Je... 
Panerace, de méme, sans voir Sganarelle. 
Tofo ccelo, tota via aberras. 
Sganarelle. 





Panerace, se retournant vers l'endroit par oüil est entré. 
Sais-tu bien ce que tu as fait? un syllogisme in halordo. 
Sganarelle. 
Je vous... 
Panerace, de méme. 




Panerace, de méme. 
Je créverais plutót que d'avouer ce que tu dis: et je soutiendrai mon 




Pancrace, de tnéme. 
Oui, je défendrai cette proposition pugnis ei ealcibus, unguibus ef rostro. 
Sganarelle. 
Seigneur Aristote, peut-on savoir ce qui vous met si fort en colére? 
Pancrace. 
%Jn sujet le plus juste du monde. 
Sganarelle. 
Et quoi, encoré? 
Pancrace. 
U n ignorant m'a vóulu soutenir une proposition erronée, une proposi-
c ión épouvantable, effroyable, exécrable. 
Sganarelle . 
Puis-je, demander ce que c'est? 
Pancrace. 
Ah! seigneur Sganarelle, tout est renversé aujourd'hui, et le monde est 
t ombé dans une corruption générale. Une licence épouvantable régne par-
•tout; et les magistrats, qui sont établis pour maintenir l'ordre dans cet 
Etat devraient rougir de bonte, en souffrant un scandale aussi intolérable 




N'est-ce pas une cbose horrible, une cbose qui crie vengeance am ciel, 




Je soutiens qu'il faut diré la figure d'un chapeau, et non pas la forme, 
d'autant qu'il y a cette difíérence entre la forme et la figure, que la forme 
•est la disposition extérieure des corps qui sont animés; et la figure, la dis-
position extérieure des corps qui sont inanimés: et, puisque le chapeau est 
un corps inanimé, i l faut diré la figure d'un chapeau, et non pas la 
forme. (Se retournant encoré du cote par cu ilest entré.) Oui, ignorant que 
TÍ)US étes! c'est comme 11 faut parler, et ce sont les termes exprés d'Aris-
tote dans le chapitre de la qualité. 
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Sganarelle, á part. 
Je pensáis que tout fúfc perdu. (A Panerace.) Seigneur docteur ne 
gongez plus á tout cela. Je... 
Panerace. 
Je suis dans une colére, que je ne me sens pas. 
Sganarelle. 









Eh! mon Dieu. Je... 
Panerace. 
Me vouloir soutenir une proposition de la sorte! 
Sganarelle. 
I I a tort. Je... 
Panerace. 
Une proposition condamnée par Aristote! 
Sganarelle. 
Cela est vrai. Je... 
Panerace. 
En termes exprés!! 
Sganarelle. 
Vous avez raison. (Se tournant du cótépar oü Panerace est entré.) Oui, 
vous étes un sot et un impudent, de vouloir disputer centre un docteur 
qui sait lire et écrire. Voilá qui est fait: je vous prie de m'ecouter. Je viens 
vous consulter sur une affaire qui m'embarrasse. J'ai dessein de prendre 
une femme, pour me teñir compagnie dans mon ménage. La personne est 
belle et bien faite; elle me plalt beaucoup, et est ravie de m'épouser; son 
pére me l'a accordóe. Mais je crains un peu ce que vous savez, la disgráce 
dont on ne plaint personne; et je voudrais bien vous prier, comme philo-
sophe, de me diré votre sentiment, Eh! quel est votre avis lá-dessus? 
Panerace." 
Plutót que d'accorder qu'il faille diré la forme d'un chapean, j'accorde-
rais que datur vaeum in rerum natura, et que je ne suis qu'une béte . 
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Sgamarelle, d part. 
La peste soit de Phomme! {A Fancrace.) Eh! monsieur le docteur 
écoutez un peu les gens. On vous parle une heure durant, et vous ne r é -
pondez point á ce qu'on vous dit. 
Pancrace. 
Je vous demande pardon. Une juste colére m'occupe l'esprit. 
8ganarelle. 
Eh! laissez tout cela, et preñez la peine de m'écouter. 
Pancrace. 
Soit. Que voulez-vous me diré? 
® ganar elle. 
Je veux vous parler de quelque chose. 
Pancrace. 
E t de quelle langue voulez-vous vous servir avec moi? 
Sganarelle. 




Parhleu! de la langue que j ' a i dans la bouche. Je crois queje n'irai pas 
emprunter celle de mon voisin. 
Pancrace.. 
Je vous dis, de quel idiome, de quel langage? 
ÉSgamarelle. 
Ah! c'est une autre affaire. 
Pancrace. 












































Passez done de l'autre cóté; car cette oreille-ci est destinée pour Ies 
langues scientifiques et étrangéres, et l'autre est pour la vulgaire et la ma-
4;ernelle. 
Sganarelle, á part. 




Vous consulter sur une petite difíiculté. 
Pancrace. 






Vous voulez peut-étre savoir si la substance et Taccident sont termes^ 
synonymes ou équivoques á l'egard de l'étre? 
Sganarelle. 
Point du tout. Je... 
Pancrace. 
Si la logique est un art ou une science? 
SganarClle. 
Ce n'est pas cela. Je... 
Pancrace. 

















Si le bien se réciproque avec la fin? 
©ganarclle. 
Eb! non! Je... 
Pancrace. 
Si la fin nous peut émouvoir par son étre róel, ou par son étre inten-
tionnel? 
Sganarelle. 
Non, non, non, non, non, de par tous les diables. non! 
Pancrace. 
Espliquez done votre pensée, car je ne puis pas la deviner. 
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Sganarelle. 
Je vous la veux expliquer aussi; mais i l faut m'écouter. [Pendant que 
Sganarelle dit.) L'aflfaire que j ' a i á vous diré, c'est que j ' a i envié de me 
marier avec une filie qui est jeune et belle. Je Taime fort, et Tai deman-
dée á son pére; mais comme j 'appréhende. . , 
Pamcraee, dü en méme temps, sana écouter Sganarelle. 
La parole a été donée á l'homme pour expliquer sa pensóe; et, tout 
ainsi que les pensées sont les portraits des choses, de méme nos paroles 
sont-elles les portraits de nos pensées. (Sganarelle, impatienté, ferme la 
houche du docteur avec sa main a x>lusieurs reprises, et le docteur continué de 
parler d'ahord que Sganarelle ote sa main.) Mais ees portraits différent des 
autres portraits en ce que les autres portraits sont distingués partout de 
leurs originaux, et que la parole enferme en soi son original, puisqu'elle 
n'est autre chose que la pensée expliquée par un signe extérieur; d'oú 
vient que ceux qui pensent bien sont aussi ceux qui parlent le mieux. Ex-
pliquez-moi done votre pensée par la parole, qui est le plus intelligible de 
tous les signes. 
Sganarelle pomse le docteur dans sa maison, et tire la porte pour V empécher de sortir. 
Peste de l'homme! 
Pancrace, au dedans de sa maison, 
Oui, la parole est animi index et speculum. O'est le truchement du 
cceur, c'est l'image de l'áme, ( I I monte a lafenetre et continué.) C'est un 
miroir qui nous présente naivement les secrets les plus arcanes de nos 
individus; et, puisque vous avez la faculté de ratiociner et de parler tout 
ensemble, á quoi tient-il que vous ne vous serviez de la parole pour ma 
faire entendre votre pensée? 
Sganarelle. 
O'est ce que je veux faire! mais vous ne voulez pas m'écouter. 
Pamcrace. 
Je vous écoute, parlez. 
Sganarelle. 
Je dis done, monsieur le docteur, que... 
Pamcrace. 
Mais surtuot soyez bref. 
Je le serai. 
Pancrace. 









Point d'ambages, de circonlocution. [Sganarelle, de dépit de ne poiivoir 
parler, rammasse des pierres pour en casser la Ute du docteur.) Eh quoi! 
vous vous emportez au lieu de vous expliquer? Allez, vous étes plus im-
pertinent que celui qui m'a voulu soutenir qu'il faut diré la forme d'un 
chapeau; et je vous prouverai, en toute rencontre, par raisons démostra-
tives et convaincantes, et par arguments m barbara, que vous n'étes et ne 
serez jamáis qu'une pécore, et que je suis et serai toujours, i n utroque jure, 
le docteur Pancrace. 
Sganarelle. 
Quel diablo de babillard! 
Pancrace, en rentrcmt sur le thédtre, 




Homme de suffisance, homme de capacité. (S'en allant.) Homme con-
sommé dans toutes les sciences naturelles, morales et politiques. {Reve-
nant.) Homme savant, savantissime, j?er omnes modos et casus. (S'ewí allant.) 
Homme qui posséde, superlative, fable, mythologie et histoire {revenant), 
grammaire, poésie, rhétorique, dialectique et sopbistique, (s'ew allant), 
matbématique, arithmétique, optique, onirocritique, physique et métaphy-
sique [revenant), cosmométrie, géométrie, arcbitecture, spéculoire et spécu-
latoire [s'en allant), médecine, astronomie, astrologie, physionomie, méto-
poscopie, chiromancie, geomancie, etc. 
S O É N E V I I . 
SGANARELLE. 
Au diablo les savants qui ne veulent point écouter les gens! On me 
i'avait bien dit que son maltre Aristote n'était rien qu'un bavard. I I faut 
que j 'aille trouver l'autre; peut-écre qu'il sera plus posé et plus raisonna-
ble. Hola! 
S G É N E V I I I . 
MAKPHUBIUS, SGANABELLE. 
Míirpliurííis. 
Que voulez-vous de moi, seigneur Sganarelle? 
Sganarelle. 
Seigneur docteur, j'aurais besoin de votre conseil sur une petite affaire 
dont i l s'agit, et je suis venu ici pour cela. [A pari.) Ah! voilá qui va bien. 
I I ecoute le monde, ceiui-ci. 
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Marphurius. 
Seigneur Sganarelle, changez, s'il vous plait, cette fa9on de parler. No-
tre philosophie ordonne de ne point énoncer de proposítion décisive, de 
parler de tout avec incertitude, de suspendre toujours son jugement; et, 
par cette raisson, YOUS ne devez pas diré: Je suis venu, mais: I I me semble 
que je suis venu. 
Sganarelle. 




Parbleu! 11 faut bien qu'il me semble, puisque cela est. 
llarplmrins. 
Ce n'est pas une conséquence, et 11 peut vous le sembler sans que la 
cbose soit véritable. 
Sganarelle. 
Comment! 11 n'est pasvrai queje suis venu? 
Harplmrins. 
Cela est Incertain, et nous devons douter le tout. 
Sganarelle. 
Quoi! je ne suis pais icl, et vous ne me parlez pas? 
Marpliurius. 
I I m'apparait que vous étes la, et 11 me semble que je vous parle; mais 
11 n'est pas assuró que cela soit. 
Sganarelle. 
Eb! que diable! vous vous moquez. Me vollá et vous vollá bien nette-
ment, et 11 n'y a point de me semble á tout cela. Laissons ees subtilités, j e 
vous prie, ét parlons de mon affaire. Je viens vous diré que j ' a l envíe de 
me marier. 
Slarpbaring. 
Je n'en sais ríen. 
Sganarelle. 
Je vous le dis, 
Marph.nrins. 
I I peut se faire. 
Sganarelle. 
La filie que je veux prendre est fort jeune et fort belle. 
Marplmríns. 
I I n'est pas imposslble. 
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Sganarelle. 
Ferai-je bien ou mal de l'épouser? 
Marplmrius. 
L'un ou l'autre. 
Sganarelle, á part. 
Ahí ahí voici une autre musique. (A Marphurius.) Je vous demande si 
j e ferai bien d'épouser la filie dont je vous parle. 
Marplinrins. 






De gráce, répondez-moi comme i l faut. 
Ufarplmrius. 
C'est mon dessein. 
Sganarelle. 
J'ai une grande iaclination pour la filie. 
Marplmi'ins. 
Cela peut é t re . 
Sganarelle. 
Le pére me l'a accordée. 
ílarplmrius. 
I I se pourrait. 
Sganarelle. 
Mais, en l 'épousant, je crains d'étre... 
Marpliurius. 




I I n'y a pas d'impossibilité. 
Mais que feriez-vous si vous étiez á ma place? 
Marpliurius. 
Je ne sais. 
CA suivre. ) 
LECCION I I 
"Conjunción.—Su división (Causales, adversativas, copulativas, disyuntivas, etc.)—Diferencia 
entre quoigne y el pronombre relativo semejante (En la escritura, y en Que la conjun-
ción no tiene antecedente).—Particularidad de que (Se emplea para evitar la repetición 
de otras conjunciones, no traduciéndose en este caso),—Interjección. 
La conjunción es una parte invariable de la oración que se 
usa para unir unas frases con otras. 
Divídense como en español, en causales, copulativas, dis-
yuntivas, adversativas, finales, etc., según el oficio que desempe-
ñan en la oración. 
Las conjunciones más usadas, son: 
Ains i Así. 
Ains i que Así como. 
Parceque \ Porclue-
Cejpendant Sin embargo. 
iComme Como. 
Done Pues. 
Enjm En fin. 
E t Y . 
m M. 
Cuando. Lorsque . . . . . . Quand 
Mais Pero, sino. 
Neanmoins No obstante. 
Or Mas, pero, pues. 
Pourtant Pero, e m p e r o , 
con todo eso. 
Quoique Aunque. 
Sinon Sinó. 
Quoique, que por su significación de aunque sustituye 
é e n c o r é qne ó "bien que, va acompañada siempre en la 
oración de subjuntivo, cualquiera que sea el tiempo que figure 
-en la oración española. 
Quoique le del soit juste i l permet bien souvent 
Que finiquité regne et marche en trionphant.—(VOLTAIRE.) 
Aunque el cielo es justo, permite muy á menudo 
Que reine y triunfe la iniquidad. 
No debe confundirse la conjunción esta con el pronombre 
relativo que se le asemeja, pues que éste lleva siempre antece-
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"dente, responde á que cosa ó cualquier cosa que, y se* 
escribe separando quoi de que. 
* 
* * La conjunción que, se encuentra colocada con frecuencia, 
á continuación de la mayoría de los verbos que expresan 
acciones ú operaciones del alma, como: 
Je doute que l'on puisse éfre heureux. Dudo giie se pueda 
ser feliz. 
Je pense que. Pienso que. 
Je crois que. Creo que, etc. 
Esta conjunción, cuando va precedida de imperativo, pue-
de significar para que ó á fiu de que. Approcliez que je-
vous parle. Acerqúese V. para que le hable. 
Donde merece más atención esta parte es en las frases com-
parativas, en cuyo caso puede significar como. 
Esas frases comparativas pueden ser de igualdad ó de des-
igualdad; en estas últimas, expresadas por plus, uaoiuSj,, 
autre, autremeut, ó demás términos semejantes, el verbo 
que sigue á que se construye negativamente, siempre que el 
que le anteceda no vaya ni en esa forma ni en la interrogati-
va, como: G'est autre chose que je ue pensáis. De otro modo-
que yo pensaba. I I s'est fait tout autrement que vous ne croyez. 
Se hizo de diferente modo que V. cree. Vous ecrivez mieux que 
vous ue parfes. Escribe V. mejor que habla. I I est moins riche 
qu 'ou ne crois. Es menos rico que lo que se cree. En las fra-
ses comparativas de igualdad, el verbo que sigue á que, no 
va en forma negativa. Je n ai pas taiit d'argent que vous ero-
yes. No tengo tanto dinero como V. cree. 
Que, se emplea muchas veces para evitar la repetición de 
otras conjunciones, dando con eso más elegancia á la frase. 
Así se dirá: liOrsqu'om est pauvre, et qu'ou estparesseux.. 
Guando se es pobre y perezoso. En estos giros, muy comunes 
en francés, la conjunción de que se trata no tiene traducción. 
Conservando en general las demás conjunciones, su signi-
ficado propio y la colocación que en español se le da, y re-
cordando lo que se dijo de: lorsque, quand, car y parcequ& 
en los adverbios, ningún interés puede motivar un estudio más 
detenido de ellas. 
interjección, es una parte invariable de la oración que se-
ñala de un modo rápido y enérgico un estado de ánimo cual-
quiera. 
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Las más usadas, son: 
Dieumerci Gracias á Dios. 
Ah! helas! ¡Ay de mí! 
Oh! ¡Oh! 
F i Va de ahí. 
Paix, chut Silencio. 
Eola! ¡Hola! 
Hé bien! ¡Y bien! 
Gran Dieu!. . . . . ¡Gran Dios! 
Far bleu ¡Por vida! 
Flace, place!.... ¡A un lado, sitior 
PRASES Y PALABRAS. 
Towiber sur ses 
pieds. 




Donner á parler. 
Apprendre par 
cceur . . . . . . . . . 
Fclater en san-
glots 
Faire de la mo-
destie. 
Regarder du coin 
de V c e i l . . . . . . . 
N ' y teñir p lus . . . 
Quel age avez-
vous? 
Je suis assez agé. 
Je suis bien agé.. 












Mirar por el ra-
billo del ojo. 
No aguantar más 




Tengo m u c h a 
edad. 
Je suis peu agé . . 
J 'ai 4 ans 
Le dejeuner 
Le diner 
Le souper.... . . 
Le gouter. 
Se mettre a table. 
E t r e la m é m e 
chose 








Tengo poca edad. 
Tengo 4 años. 




Ponerse á la mesa 
Ser lo mismo, dar 
lo mismo. 
Me es lo mismo. 
Eazon. 
Sin razón. 




Pr ix Premio. 
Un v ie l la rd . . . . . Un viejo. 
Yieux Viejo. 
Yielle. Vieja. 
E J E R O I O I O . 
Si eres estudioso y ganas el premio, te llevaré donde quieras.—¿Creerías 
mejor á esta muchacha que á esta vieja?—No debo creer ni á^una n i otra, 
porque no tienen razón.—Aunque eres bueno y juicioso, no debes ir á esa 
casa.—¿Por qué no quieres que vaya?—Vé si te agrada, que á mí me es lo 
mismo.—Vé, á fin de que yo pueda salir.—Sucedió eso de otro modo del 
que yo esperaba.—Cuando seas amable para con los animales, te querré 
más de lo que te quiero.— A l hacer el almuerzo, olvidé la sal y la pimienta. 
—Tenga V. más cuidado otro día con la comida.—Al empezar á cenar tiró 
el niño los platos.—¿Qué edad tiene ese niño que tiró los platos y las fuen-
tes?—Tiene nueve años.—Tiene bastante edad para ser juicioso.—¿Tiene 
usted mucha edad?—No, señora, tengo poca.—Hay gente para todo. 
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TBOZOS L I T E R A R I O S . 
L E MAUJAG-E EOHOE. 
(Suite.) 
Sganarelle. 
Que me conseillez-vous de faire? 
Marpliurius. 




Je m'en lave les mains. 
Sganarelle. 
Au diablo soit le vieux réveur! 
Marplinrins. 
II en sera ce qu'i l pourra. 
Sganarelle, á -pari. 
La peste du bourreau! Je te ferai changer de note, chien de pMlosophe 
i l l donne des coupa de bdton á Marphurvm.) 
Marpliarins. 
Ah! ah! ah! 
Sganarelle. 
Te voila payé de ton galimatías et me voilá content! 
Marpliurins. 
Oomment! Quelle insolence! M'outrager de la sorte! Avoir eu l'insolence 
de battre un philosophe comme moi! 
Sganarelle. 
Corrígez, s'il vous plait, eette maniere de parler. I I faut douter de tou-
tes choses; et vous ne devez pas diré que je vous ai battu, mais qu'il me 
semble que je vous ai battu. 
Marplmrinis. 
Ah! je m'en vais faire ma plainte au comissaire du quartier des coups 
que j ' a i reíjus. 
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Sganarelle. 
Je m'en lave les mains. 
M arp Imriu s. 
J'en ai les marques sur ma personne. 
Sganarelle. 
I I se peut faire. 
SEarpIiurins. 
O'est toi qui m'as traité ainsi. 
Sganarelle. 
I I n'y a pas d'impossibilité. 
Marplinrlns. 
J'aurai un décret centre toi , 
@ganarelle. 
Je n'en sais ríen. 
Ifarpliurii is . 
Et tu seras condamné en justice. 
Sgranarelle. 
I I en sera ce qu'il pourra. 
Marpliurins. 
Laisse-moi faire. 
S O É N E I X . 
SGANAEELIjE. 
Oomment! en ne saurait tirer une parole positivo de ce chien d'homme 
la, et Ton est aussi savant á la fin qu'au commencement. Que dois-je faire, 
dans l'incertitude des suites de mon mariage! Jamáis homme ne fut plus 
embarrassé que je le suis. Ah! voici des Egyptiennes; i l faut que je me fas-
se diré par elles ma bonne aventure. 
S O É N E X . 
DEUX EGYPTIENNES, SGANARELLE. 
(Beux Égyptiennes aveo leur íamlour de basque entrent en cliantant et en dansant.) 
©ganarelle. 
Elles sont gaillardes. Ecoutez, vous autres. Y a-t-il moyen de me diré 
ma bonne fortune? 
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Premiare Égyptieime. 
Oui, mon bon monsieur; nous voici deux qui te la diront. 
ííeuxieiue Égyptienne. 
Tu n'as seulement qu'á nous donner ta maia. avec la croix dedans, el 
nous te dirons quelque chose pour ton profit. 
Sgamarelle. 
Tenez; les voilá toutes deux avec ce que vous demandez. 
Premiére Égyptieime. 
Tu as une bonne pbysionomie, mon bon monsieur. une bonne physio-
nomie. 
í>euxieme Égyptienne. 
Oui, une bonne pbysionomie-, pbysionomie d'un bomme qui sera un 
jour quelque cbose. 
Premiére Égyptienne. 
Tu seras marié avant qu'il soit peu, mon bon monsieur, t u seras marié 
avant qu'il soit peu. 
J)eiixienie Égyptienne. 
Tu épouseras une femme gentille, une femme gentille. 
Premiare Égyptienne. 
Oui une femme qui sera cbérie et aimée de tout le monde. 
©euxiéme Égyptienne. 
Une femme qui te fera beaucoup d'amis, mon bon monsieur, qui te 
fera beaucoup d'amis. 
Premiére Égyptienne. 
Une femme qui fera venir Tabondanee cbez toi. 
©enxifeme Égyptienne. 
Une femme qui te donnera une grande réputation. 
Premiere Égyptienne. 
Tu sera considéré par elle, mon bon monsieur, t u seras considéré 
par elle. 
Sganarelle. 








(Les deux ÉgTiyptimnes dansent et chantent..) 
Sgfanarelle. 
Oui, si je suis menacé d'étre... trompé? 
Sganarelle. 
Que diable! ce n'est pas la me répondre! Venez 9á. Je vous demande á 








Oui, si je le serai ou non? 
(Les deux Égyptiennes sortent en chantant et en dansant.) 
S O É N E X I . 
S GANAREIiLB. . 
Peste soit des carognes qui me laissent dans i'inquiétude! I I faut abso-
lument que je sache la destinée de mon mariage; et, pour cela, je veux aller 
trouver ce grand magicien dont tout le monde parle tant, et qui, par son 
••art admirable, fait voir tout ce que Ton soubaite. Ma foi, je crois que je 
n'ai que faire d'aller au magicien, et voici qui me montre tout ce que je 
puis demander. 
S C É N E X I I . 
DORIMÉNB, L T C A S T E , SGANARELLE. 
(Betirer dans un coin du thédtre, sana étre mi.) 
ILycaste. 




Vous vous mariez tout de bon? 
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I>oriméne. 
Tout de bon. 
I<ycaste. 
Et vos noces se feront des ce soir. 
Doriméne. 
Des ce soir. 
Iiy caíste. 
Et vous_pouvez, cruelle que vous étes, oublier de la sorte Famour que 
j ' a i pour vous et les obligeautes paroles que vous m'avez données? 
I>orimén.e. 
Moi? point du tout. Je vous considere toujours de méme, et ce mariage 
ne doit point vous inquiéter; c'est un homme que je n'épouse point par 
amour, et sa seule ricbesse me fait résoudre á l'accepter. Je n'ai point de 
bien vous n'en avez point aussi, et vous savez que sans cela on passe mal 
le temps au monde, et qu'á quelque prix que ce soit i l faut tácber d'en 
avoir J'ai embrassó cette occasion-ci de me mettre á mon aise; et je Tai 
fait sur l'espérance de me voir bientót délivrée du barbón que je prends? 
C'est un homme qui mourra avant qu'il soit peu, et qui n'a tout au plus 
que six mois dans le ventre. Je vous le garantís défunt dans le temps que 
je dis; et je n'aurai pas longuement á demander pour moi au ciel l'heureux 
état de veuve. {A Sganarelle qu'elle apercoit.) Ab! nous parlions de vous, et 
nous en disions tout le bien qu'on en saurait diré. 
Iiycaste. 
Est-ce la monsieur?... 
JDorim&ne. 
Oui, c'est monsieur qui me prend pour femme. 
Ijycaste. 
. Agréez, monsieur, que je vous félicite de votre mariage, et vous pré-
sente en méme temps mes trés-humbles services: je vous assure que vous 
épousez la une trés-bonnéte personne. Et vous, mademoiselle, je me ré-
jouis avec vous aussi de l'heureux ciioix que vous avez fait: vous ne pou-
viez pas mieux trouver, et monsieur a toute la mine d'étre un fort bon 
mari. Oui, monsieur, je veux faire amitié avec vous, et lier ensemble un 
petit commerce de visites et de divertissements. 
Doriméne. 
C'est trop d'bonneur que vous nous faites á tous deux. Mais allons, le 
temps me presse, et nous aurons tout le loisir de nous entretenir en-
semble. 
S C É N E X I I I . 
SGANARELLE. 
Me voilá tout a fait dégoúté de mon mariage; et je crois que je ne ferai 
pas mal de m'aller dégager de ma parole. 11 m'en a coúté quelque argent; 
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mais i l vaut mieux encoré perdre cela que de m'exposer á quelque chose 
de pis. Tachons adroitement de nous débarrasser de cette afíaire. Hola! 
(R frappe á la porte de la maison d'Alcantor.} 
S C É N E X I V . 
ÁLCAlíTOR, SGANARELLE. 
Alcamtor. 
Ati! mon gendre, soyez le bienvenu! 
Sganarelle. 
Monsieur, votre serviteur. 
Aleautor. 




Je vous promets que j ' en ai autant d'impatience que vous. 
Sganarelle. 
Je viens ici pour autre sujet. 
Alcantor. 
J'ai donné ordre á toutes les cboses nécessaires pour cette féte. 
Sganarelle. 
I I n'est pas question de cela. 
Alcantor. 
Les violons sont retenus, le festín est commandé, et ma filie est parée-
pour vous recevoir. 
©ganarelle. 
Ce n'est pas ce qui m'améne. 
Alcantor. 
Enfln, vous allez étre satisfait; et rien ne peut retarder votre conten-
tement. 
^ganarelle. 
Mon Dieu! c'est autre cbose. 
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Alcantor. 
Allons, entrez done, mon gendre. 
J'ai un petit mot á vous diré. 
Alcantor. 
Ah! mon Dieu, ne faisons point de cérémonie! Entrez vite, s'il vous 
plait . 
^ganarelle. 
Non, vous dis-je. Je veux vous parler auparavant. 
Alcantor. 





Sganarel le . 
Seigneur Alcantor, j ' a i demandé votre filie en mariage, i l est vrai, et 
TOUS me l'avez accordée; mais je me trouve un peu avancé en áge pour 
•elle, et je considere que je ne suis point du tout son fait. 
Alcantor. 
Pardonnez-moi, ma filie vous trouve bien comme vous étes; et je suis 
?sú.r qu'elle vivra fort contente avec vous. 
@ganarelle. 
Point. J'ai parfois des bizarreries épouvantables, et elle aurait trop á 
«ouffrir de ma mauvaise bumeur. 
Alcantor. 
Ma filie a de la complaisance, et vous verrez qu'elle s'accommodera en-
í ié rement á yous, 
^ganarelle. 
J'ai quelques infirmités sur mon corpa qui pourraient la dégoúter. 
Alcantor. 
Cela n'est rien. Une honnéte femme ne se dégoúte jamáis de son mari. 
Sganarelle. 




Vous moquez-vous? J'aimeraía mieux mourir que d'avoir manqué á ma 
parole. 
Sganarelle. 
MonDieu, je vous en dispense, et je... 
Alcantor. 
Point du tout. Je vous Tai promise; et vous Faurez, en .dépit de tous 




Voyez-vous, j ' a i une estime et une amitié pour vous toute particuliére, 
et jerefuserais ma filie á un prince pour vous la donner. 
Sganarelle. 
Seignenr Alcantor, je vous suis obligé de l'honneur que vous me faites; 






Ét la raison? 
Sganarelle. 
La raison? O'est que je ne me sens point propre pour le mariage, et 
que je veux imiter mon pére, et tous ceux de ma race, qui ne se sont ja-
máis voulu marier. 
Alcantor. 
Écoutez. Les volontés sont libres; et je suis homme á ne contraindre 
jamáis personne. Vous vous étes engagó avec moi pour ópouser ma filie, 
et tout est préparé pour cela: mais puisque vous voulez retirer votre pa-
role, je vais voir ce qu'il y a á taire; et vous aurez bientót de mes nou-
velles. 
S C É N E X V . 
SGANARELLE. 
Encoré est-il plus raisonable que je ne pensáis, et je croyais avoir bien 
plus de peine a m'en dégager. Ma foi, quand j ' y songe, j ' a i fait fort sage-
ment de me tirer de cette affaire, et j'allais faire un pas dont je me serais 
peut-étre longtemps repenti. Mais voici le fils qui me vient rendre róponse. 
16 
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SOE.NE X V I . 
ALGIDAS, SGANARELLE. 
Alc i t l i lS , parlant d'un ton doucereux. 
Monsieur, je suis votre serviteur trés-humble. 
Sganarelle. 
Monsieur, je suis le vótre de tout mon coeur. 
A l c i í l a S , foujoure avec le mime ton, 
Mon pére m'a dit, monsieur, que vous vous étiez venu dégager de la 
parole que vous aviez donnée. 
Sganarelle. 
Oui, monsieur, c'est avec regret; mais... 
Aleidas. 
Oh! monsieur, 11 n'y a pas de mal á cela. 
Sganarelle. 
J'en suis fáché, je vous assure; et je souhaiterais,.. 
Alcidas. 
Cela n'est rien, vous dis-je. {Alcidas presente a Sganarelle deux épées,) 
Monsieur, preñez la peine de choisir, de ees deux épées, laquelle vous 
voulez. 
Sganarelle. 
De ees deux épées? 
Oui, s'il vous plait. 




Monsieur, comme vous refusez d'épouser ma soeur aprés la parole don-
née, je crois que vous ne trouverez pas mauvais le petit compliment que je 




D'autres gens feraient du bruit, et s'emporteraient centre vous; mais 
nous sommes personnes á traiter les cboses dans la douceur; et je viens 
vous diré civilement qu'il faut, si vous le trouvez bon que nous nous con-
piona la gorge ensemble. 
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Sganarelle. 
Voilá un compliment fort mal tournó. 
Alcidas. 
Allons, monsieur, choisissez, je vous prie. 
Sganarelle. 
Je suis votre valet, je n'ai point de gorge á me couper. {Apart.) La vi -
aine facjon de parler que voilá! 
Alcidas. 
Monsieur, i l faut que cela soit, s'il vous plait. 
Sganarelle. 
Eh! monsieur, rengainez ce compliment, je vous prie. 
Alcidas. 
Dépéchons vite, monsieur, j ' a i une petite affaire qui m'attend. 
Sganarelle. 
Je ne veux point de cela, vous dis-je, 
Alcidas. 
Vous ne voulez pas vous battre? 
Sganarelle. 
Nenni, ma foi. 
Alcidas. 
Tout de bon? 
Sganarelle. 
Tout de bon. 
Alcidas, aprés lui avoir donné des coups de hdton. 
Au moins, monsieur, vous n'avez pas lieu de vous plaindre; vous voyez 
que je fais les choses dans l'ordre. Vous nous manquez de parole, je me 
veux battre centre vous; vous refusez de vous battre, je vous donne des 
coups de báton: tout cela est dans les formes; et vous étes trop honnéte 
homme pour ne pas approuver mon procédé. 
Sganarelle, á part. 
Quel diablo d'bommeest-ce-ci? 
Alcidas, lui présente encoré les deux épées. 






Monsieur, je ne contrains personne; mais i l faat que vous vous battiez 
ou que vous épousiez ma soeur. 
^gauarelle. 






Avec votre permission done... 
(Alcidas lui donne encoré des coups de hdton.J 
£}ganarelle. 
Ah! ah! ah! 
Aleidas. 
Monsieur, j ' a i tous les regrets du monde d'étre obligó d'en user ainsi 
avec vous; mais je ne cesserai point, s'il vous plaít, que vous n'ayez prómis 
de vous battre ou d'épouser ma soeur. 
(Alcidas Uve le hdton.J 
Sganarelle. 
Eh bien, j 'épouserai; j 'épouserai. 
Alcidas. 
Ah! monsieur, je suis ravi que vous vous mettiez á la raison, et que les 
eboses se passent doucement. Car enfin, vous étes Fbomme du monde que 
j'estime le plus, je vous jure; et j'aurais été au désespoir que vous m'eus-
siez contraint á vous maltraiter. Je vais appeler mon pére, pour lu i diré que 
tout est d'accord. { I I va frapper a la porte d'Alcantor.) 
S O É N E X V I I . 
ÁLCANTOR, DORIMÉNE, ALGIDAS, SGAUARELLB. 
Alcidas. 
Mon pére, voilá monsieur qui est tout á fait raisonnable. 11 a voulu fai-
re les eboses de bonne gráce, et vous pouvez lui donner ína soeur. 
A le autor. 
Monsieur, voilá sa main, vous n'avez qu'á donner la vótre. Loué soit le 
ciel! m'en voilá décbargé, et c'est vous désormais que regarde le soin de 
sa conduite. Allons nous rójouir, et célébrer cet beureux mariage. 
(Moliere.) 
APENDICE A LAS F R A S E S Y P A I Í A B R A S . 
íiecciom II . 
Prére alné Hermano mayor. 
Frére cadet Hermano menor. 
^ - p ^ ! & 0 . 
Belle-mére { K ^ s t r a . 
Gendre Yerno. 
Bru Nnera. 
Avec plaisir ) 
Volontiers > Con muclio gusto. 
Je le veux bien ) 
Aveevotre permission Con su permiso. 














































Une pauvre femme.. 
Aigre 
Plein 


















lez vous? ¿Cómo se llama V? 
Ecoutez-moi Escúcheme V. 
Comprenez-yous?... ¿Comprende V.? 
Iiecciom VII. 
La peintre (1) E l pintor. 
Dans toutes sortes ( En toda clase de ne-
d'affaires i gocios. 
I I était d'un serieux Era de una seriedad 
extreme í extremada. 
Se piquer de beau... Presumir de guapo. 
Preter l'oreille Conceder atención. 
üecciom VIII. 
Ghef d'ceuvre. Obra maestra. 
Demeuré Habitado, quedado. 
Rué Galle. 
Carrefour Encrucijada. 
Un coin Una esquina. 
Place Plaza. 












I c i AQUÍ. 
Lá Allí. 
Montré i Enseñado, mostrado. 
Iiecciom X. 
Voiture GocJie. 
Fiacre o Coche de punto. 
Omnibus Omnibus. 
Un coeher Un cochero. 
La portiére La portezuela. 
Arretez-cocher! ¡Pare V., cochero! 
I<ecciom XI. 
JReielle ; . Revoltoso, 
Le tonnerre E l trueno. 
L ' o S ? ^ e : : : : : : : : : l ^ ^ p ^ d . 
Le vent El viento. 
La foudre E l rayo. 
Quel temps fait-il?.. ¿Qué tiempo hace? 
I I fait beau Hace bueno. 
Iiecciom XII . 
Le piano E l piano. 
La flúte La flauta. 
Le violón El violin. 
Le tambour E l tambor. 
Battre la mesure Llevar el compás. 




Les rideaux Las cortinas. 
Chemin faisant..... A l paso. 
Gouperchemin Atajar. 
Iiecciom XVIII. 
La patrie La patria. 
D'aprésses services.. Envista de sus ser-
vicios. 
No soy más que un 
ignorante respecto 
á tí. 
Je ne suis qu'un ig-
norant auprés de 
tol 
Bien avant dans le 
matin Muy de mañana. 
C'est tout de méme | Lo mismo sucede con 
des femmes i las mujeres. 
Tant soit peu Un poquito. 
A peu prés Poco más ó ménos. 
Quant a moi . . . . En cuanto á mi . 
(1) las palabras que llevan otro carácter de letra, son significados que por olvido no 
figuran en el lugar correspondiente. 
ERRATAS ADVERTIDAS 
Página. Linea. Donde dice. Debe decir. 
12 8 Y greque 
12 83 así 
13 19 Regle ' 
16 1 choeur, caro 
16 17 La a suena 
18 35 A u 
18 35 A la 
19 6 Aux 
22 13 quad 
25 6 ail 
32 9 carrean 
39 42 avec 
43 39 Fauteil 
48 6 Voudriez 
54 8 Luis X I I 
78 30 voux 
78 44 cuand 
82 6 Ellos habrán amado. 
82 26 l l anraint aimé 
96 45 porrait 
r97 • 27 poss'ble 
98 47 se'mportait 
117 2 Vous eúmes craint 
120 21 Tu aurais rédnit 
123 33 I I avalen t 
123 41 Qu'ils avalent 
124 49 on pour les gourmender 
127 52 deux varlets 
127 52 euchantés 
128 46 j'usqualors 
132 19 Pantuofles 
135 44 commente prono^ait 
153 27 J'irai 
185 9 Je absous 
188 37 moutauches 
188 39 sus ser pieds 
188 39 chevaliere 
189 41 oeur 
198 55 s'faQait 
199 23 m honorez 























Vous eútes craint. 
Tu auras réduit 
l i s avaient 
Qu'ils avaient 
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